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    Con mucho cariño dedicado para mi madre que me dio empuje para continuar y a mi amado Daniel, que hizo mi sueño realidad. 
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 El inicio de todo 

     

     Ophelia, fue una niña linda desde que nació, su madre la adoraba y, para su padre lo era todo. El matrimonio ya tenía a Joel, que tenía diez años cuando nació Ophelia.  

     Su padre, un gran hombre de negocios en Baltimore, se dedicó por mucho a trabajar y sacar a su familia adelante. Solo deseaba que nunca les faltara nada, pagó colegios privados y todo lo mejor para ellos. 

     La madre de Ophelia, era una mujer muy histriónica y versátil y, sobre todo, muy entretenida, la pequeña niña siempre la veía sonriendo, lo que para su mente infantil nunca presentó un problema, pues la madre de Ophelia, siempre llevaba un vaso en su mano, solo era una niña, y su madre le hacía la vida muy feliz.  

     Pronto, fue viendo peleas entre sus padres, él llegaba tarde y comenzaba a gritarle, Ophelia corría hasta la habitación de su hermano, donde encontraba apoyo y cobijo. Si él no estaba en casa, el closet se convertía en su gran ayuda para no oír los gritos, tapándose los oídos con sus manos. 

     Siempre al día siguiente de las discusiones, su madre parecía destrozada y solo hablaba de lo cruel que los hombres pueden llegar a ser, de lo mucho que ofrecen y de lo poco que concretan, lentamente y con mucha inteligencia inculcó en la frágil mente de Ophelia, que, no debe confiar en nadie, solo en su propio instinto, que ningún hombre, ni siquiera su hermano o su padre podían ser confiables.  

     Con doce años, Ophelia no tenía amigas y toda su vida giraba en estar con su madre, sabía que tenía que cuidarla, sin embargo, no lograba entender por qué, se acompañaban y divertían.  

     Ella le enseñó a tomar fotografías, su madre fue una gran fotógrafa en su juventud. A los seis años le regaló la primera cámara fotográfica, que Ophelia aprendió a manejarla a la perfección. Con solo quince años ya había participado en concursos en Baltimore los que ganaba todos los años. Además de fotógrafa, su madre fue una gran bailarina, algo que inculcó en su hija. 

     Su padre tenía mayores expectativas para su hija, deseaba que fuese una abogada, sin embargo, su madre gritaba y decía que su hija sería libre, y escogería lo que deseara para su vida, que ningún hombre podría decirle que hacer.  

     Las discusiones seguían y seguían cada día, ella veía a su hermano a apoyar a su padre, sin dejar de proteger y amar a su madre, aunque, ella se tenía arranques de ira donde los echaba a todos, menos a Ophelia. 

     Una tarde que Ophelia regresaba de sus clases de danza con Joel, sintió unos gritos en la casa, su madre estaba como loca y, gritaba por ayuda, ambos corrieron rápidamente para entrar en la casa, no obstante, un disparo los detuvo. Joel pensó que alguien había entrado en la casa para robar, sin embargo, el desolador grito de dolor de su padre los hizo correr aún más. 

     Al entrar en la habitación vio a su madre en el suelo y con sangre a su alrededor, Ophelia gritó desesperada por ayuda para su madre, mientras Joel trataba de calmarla y la sacaba de ese lugar. Su padre que estaba en shock, mientras oía gritar a su hija, quien lo culpaba de todo lo ocurrido «La mataste, lo hiciste, ella lo dijo, tú la mataste» Su hermano la miró molesto, pidiéndole calma, aunque, ninguna palabra logró controlarla, fue en ese momento que lo más óptimo para el angustiado joven, fue darle una bofetada, que no dio el resultado esperado, solo la hizo entrar en más furia. Dos de las empleadas tuvieron que sacarla de habitación mientras Joel llamaba a la policía y la ambulancia, aunque por su madre ya no podían hacer nada más. 

     Ophelia estaba en la escala viendo como bajaban en una camilla y envuelta en un saco negro el cuerpo de su madre, la policía habló con ellos y luego de unas horas quedaron solos. 

     Desde ese día, Ophelia se volvió una extraña, no hablaba con nadie en casa, solo esperaba cumplir los dieciocho años para dejar la casa de su padre y no regresar. Lo culpaba de todo, para ella solo había un culpable y siempre fue su padre. Su hermano Joel, trató de que ella entendiese, sin embargo, terminaba discutiendo cada vez que hablaban.  

     Su padre se volvió un gran hombre de negocios, un hombre muy adinerado se compró una casa en Cokeysville, un barrio de grandes casas y solo de ricos, ahora muchos querían que fuese senador de la república, destacaba por su honestidad y cercanía con todos y su hijo abogado era uno de sus asesores.  

     Ophelia vivía en un departamento en Gwynn Oaks, trabajaba sacando fotografías y también para gran disgusto de su padre, trabajaba como bailarina en un salón donde las mujeres bailaban con poca ropa, no obstante, eran espectáculos para todas las personas, ella llevaba dos años ahí y ganaba buen dinero, además la hacía feliz. 

     Se volvió una mujer muy susceptible, además no lograba confiar en nadie. 

     Su padre casi sufrió un infarto cuando supo en que trabajaba, y aún más, cuando supo que tenía de novio a un rockero conocido por el consumo indiscriminado de alcohol y drogas. 

   



  

    Frank 

     

     Una pesadilla lo despertó, hace mucho que no las tenía, pero esta fue fuerte, siempre era lo mismo, revivía una y otra vez la explosión que descuartizó a todos sus compañeros en Irak. En una misión de reconocimiento, un niño se acercó hasta ellos y accionó una bomba, él estaba más atrás, vio todo, no pudo hacer nada y eso lo destruía cada día.  

     Después de esto, cumplió su tiempo y pidió un permiso para permanecer fuera de servicio activo, sus superiores le pidieron que no se retirase, parecía que nadie lograría hacerlo cambiar de idea, estaba cansado de rodearse por la muerte. A pesar de todo, no recibieron una respuesta, Frank se quedó en espera de conseguir su respuesta, cuando un hombre es de guerra no puede evitar seguir rodeándose de eso. 

     Aunque, no se mantuvo alejado por mucho, durante ese tiempo se dedicó a entrenar a los nuevos soldados en combate y supervivencia. Siempre buscaba el tiempo para alejarse un poco y en ocasiones se iba hasta el lugar donde nació, cerca de los viejos amigos.  

     Su madre que ya había perdido un esposo y un hijo en guerras que no le correspondían. 

    —¿Otra pesadilla? —preguntó Caroline. 

     Ella era la mujer con la que llevaba una relación de unos dos años de ir y venir, nunca concretaban nada y eso la hacía sufrir. 

    —Sí, pero estoy bien. —pasó sus manos por su rostro, se levantó de la cama, estaba completamente desnudo.  

    —No hay nada que pueda hacer para que cambies de parecer, no te vayas. —suplicó Caroline. 

    —Necesito ir, debo cambiar un poco, estoy algo ahogado.  

    —Frank yo… —trató de decir acercándose a él, pero fue interrumpida.  

    —Mira, si deseas puedes ir un tiempo, ve si puedes tomar unas vacaciones y vas —comentó besándola en los labios con suavidad y luego entró en la ducha. 

     Frank tenía problemas con el compromiso, había visto mucha destrucción a lo largo de su carrera militar y no lograba enfocar su mente en nada más. 

     Un soldado que fue entrenado para matar; experto en artes marciales, defensa, armamento, era capaz de matar a un hombre sin tener un arma. Sin embargo, estaba cansado de esa vida.  

     Frank, era un hombre muy atractivo, de cabello claro y seductores ojos color miel, usaba una barba corta, que lo hacía lucir muy sexy. Tomó su bolso con su ropa y dejó la casa de Caroline, se sentía muy ahogado, necesitaba cambiar su vida, algo distinto, tenía dinero ahorrado, además de una buena oferta de trabajo en Baltimore y su gran amigo Roger le ofreció trabajar con él en un gimnasio, algo que le gustaba, podría enseñar a otros y además mantenerse en forma.  

     Tomó una licencia de su cargo de Capitán del ejército y se despidió de Filadelfia para subir a su auto un camaro del 72’ de color negro.  

     Solo pensaba en dejar parte de lo que fue atrás, le dolía dejar a Caroline sola, habían compartido la vida durante un tiempo y las noches de soledad la pasaba muy bien junto a ella, pero su vida era monótona hace mucho, deseaba tener un cambio. Esta era la oportunidad. 

    





   



 Conociéndonos 

     

     Ophelia miraba por la ventana de su departamento, observaba como una mujer jugaba con su pequeña hija, cómo extrañaba todo eso, cómo anhelaba aquellos días donde su única preocupación era que leer, de qué disfrazarse o a qué jugar. Su vida había sido arrebatada y no estaba en paz, ni con ella ni con nadie. 

     Hace unas semanas, había terminado su relación con Jonathan, un joven que tenía una banda de rock, su vida era correr todo el día de pub en pub, de festival en festival. Con él conoció drogas y no le gustó su resultado, sin embargo, cada vez que sentía que su cabeza explotaría, recurría a ciertas píldoras que la dejaban dormir en paz, sin pesadillas, la imagen de su madre muerta la atormentaba tanto de día como de noche. 

     Sonrió con tristeza al recordar aquellos días junto a su madre, sin embargo, recordó que debía llevar unas fotos hasta una revista donde trabajaba. Era Freelance en muchos lugares y así mantenía su estilo de vida. 

     Hace unos años, había conocido a dos chicas que se volvieron sus mejores amigas de toda la vida, como decía con gran cariño, ambas con grandes historias de vida. 

     Rose tenía una hija de siete años, a los dieciséis años fue violada por su hermano. 

     Había dejado la casa donde creció con sus padres, al ver que ellos no creyeron en lo que decía, dándole la espalda quedó en la calle con un hijo en su vientre. 

     Lupe había nacido en México y logró cruzar la frontera con su madre cuando tenía doce años, arrancando de un padre castigador y borracho. Su madre había muerto hace dos años, producto de un hematoma en su cabeza de una golpiza recibida años atrás. 

     Las tres se conocieron en un festival de música en Baltimore, donde Ophelia tomaba fotografías y adoró la complicidad entre las dos amigas, luego de conocerse y entablar una conversación, a partir de ese día las tres nunca más volvieron a separarse. 

     Subió a su vespa y fue hasta la revista donde la editora quedó encantada con su trabajo. Al salir de la oficina, un auto negro esperaba por ella, molesta vio que Joel, su hermano, bajó de este, ya no tenían esa buena relación de niños, después de la muerte de su madre ella se alejó y no le permitió acercarse más, lo culpaba por proteger a su padre y no culparlo de la muerte de la mujer que más había amado en su vida, su madre. 

    —¿Qué quieres aquí, Joel? —preguntó con gran indiferencia subiendo a su moto. 

    —¿Qué sucedió con Martin, “O”? —preguntó molesto. 

    Se acercó hasta ella, sabía que el guardaespaldas que su papá contrató, terminó herido por su causa y había renunciado ya que Ophelia arrancó de él y fue fuertemente embestido por un camión. 

    —Hasta cuando te comportaras como una niña malcriada. 

    —Joel, no soy una niña, y tú no me llames “O” para ti, mi nombre es Ophelia y no necesito de un guardaespaldas, yo no sé porque insisten en esto. ¡Basta! Tú y tu padre me tienen harta. 

    —Es tu padre también, no lo niegues. 

    —No tengo padre, lo perdí el día que mi madre murió. 

    —No digas eso, basta con esa estupidez, no seas niña. Solo te niegas a la verdad. —la encaró molesto Joel. 

    —No soy una niña, deja esto, tengo que trabajar. 

    —Deja ese trabajo de mala clase, no puedes bailar en un club. 

    —Adoro ese lugar y me pagan muy bien, mientras tú y tu padre lo odien, no lo dejaré, mejor para mí, ahora dile que se ahorre eso dólares con los vigilantes y que se los de a alguien que los necesite, ¿no quiere ser congresista ahora? Que busque a personas necesitadas y limpie su conciencia, yo me voy. 

    —Ophelia, no hagas esto. 

    —Vive tu vida llena de mierda tranquilo, no sé cómo vives con tu conciencia a diario, no me molestes más. 

     Subió a su vespa y se fue de ese lugar muy molesta, lloraba de la rabia, no podía más con todo el resentimiento en su corazón.  

     Luego de conducir un rato, se detuvo un momento, necesitaba respirar, estaba agotada, su pecho estaba oprimido. Dejó la moto estacionada y cruzó la calle corriendo para entrar en el parque Armistead, corrió hasta que se detuvo muy al interior del lugar, una parte del parque que estaba abandonada, era un anfiteatro, se detuvo en el borde mirando el lugar, dejó caer su casco al suelo y luego se sentó en el borde limpiando sus lágrimas. 

     Odiaba llorar, sentía que la hacía débil, suspiró y vio aparecer ante ella una mano que sostenía una botella de coca cola. 

    —Hola, toma, te sentará bien es zero, no tiene azúcar, pero te ayudará a calmarte. —le dijo un tipo que se acercó hasta ella. 

    —No gracias —rechazo de manera indiferente. 

    —¿Qué haces por aquí sola? —preguntó el hombre.  

    —Alejándome de personas como tú, aunque, veo que no lo logré. 

    —Ah… ok, te dejo entonces y, ten cuidado vi pasar hace un rato una pandilla y seguro se entretendrán contigo —infirió sin mirarla, sonriendo con malicia, sabía que la asustaría con eso y ella se marcharía de ese lugar. 

    —Puedo defenderme sola, gracias. 

    —Claro, adiós. 

     Vio al hombre alejarse, este trotaba por el parque, miró preocupada, si los hombres que mencionó andaban por ahí, de verdad no podía seguir por el parque. Tomó su casco y regresó hasta su moto, la hizo partir para ir hasta el club donde le tocaba bailar esa noche.  

     El lugar se llamaba Encantos, solo bailaban jovencitas, todas con cuerpos perfectos, preparaban maravillosas coreografías, algunas doblaban otras cantaban, a medida que la noche avanzaba los shows eran más osados y de gran categoría. Belinda, era la dueña del lugar, una mujer de unos cincuenta años, divorciada por cuarta vez, en su juventud fue una gran bailarían de Encantos y con el dinero que juntó se lo compró a la antigua dueña. 

     Las mesas estaban todos los días llenas, por mujeres y hombres, un lugar era muy cotizado por su gran reputación. Todos sabían en ese lugar quien era Ophelia y la protegían de la constante búsqueda de su hermano y los guardaespaldas. 

     Esa noche bailaba con Ginger, ambas tenían una performance con música que ambas escogían, el elegido de esa noche fue el grupo británico Artic Monkeys, con la sensual Do i wanna kwon, ambas parecían gatas por el escenario, los hombres miraban con la boca abierta, las mujeres con cierta envidia de lo que ellas eran capaces de hacer con sus cuerpos. 

     Solo una silla y un caño eran sus acompañantes, sus amantes en el baile, cada movimiento, cada contorneo de sus cuerpos, la soltura de sus cabellos, todo era cargado al erotismo, comenzaron con ajustados trajes negros de cuero y solo quedaron con unas diminutas pantaleta negras de cuero y un pequeño bikini con flecos que cubría los pechos. 

     Belinda miraba orgullosa a sus dos bailarinas estrellas, las manos de ambas se recorrían y recorrían a la otra de manera muy sensual. En el fondo del lugar, con una cerveza en las manos, era observada por un hombre que ya la había visto antes y no podía creer que esa mujercita que lloraba en el parque como una niña desconsolada, fuese era mujer llena de furia y sensualidad. Nunca lo pensó, ni por un minuto. 

     Cuando todo el espectáculo terminó, ella salió por la puerta que daba al callejón, estacionaba siempre ahí su moto, al subir fue tomada desde la cintura, por un hombre que había estado dentro del salón, se le insinuó, sin embargo, fue categóricamente rechazado por ella. El tipo regresaba a su cacería, insistiendo una vez más, pero Ophelia le respondió dándole una buena bofetada.  Hecho que molesto al hombre que la tomándola desde el cabello, la hizo bajar de la moto, y se acercaron dos más que estaban con él. 

    —Vamos, haz esos movimientos que hacías dentro. 

    —Déjenme —les dijo sin mostrar temor. 

    —Eres muy linda. 

    —Dejen a la muchacha ahora —interrumpió un hombre. 

    —Este no es tu territorio, vete antes que te tratemos peor que a esta puta. 

    —¡No soy puta! —corrigió, pegándole un rodillazo en la parte baja a uno que la sostenía. 

     Recibió una gran bofetada por su atrevimiento, y en ese momento el hombre se acercó y golpeó a los tres de tan solo dos movimientos, era muy rápido, ágil, experto. 

     Ella se quedó mirando, completamente asombrada, sin poder entender que había sucedido, lo miró y no lograba reaccionar, al ver que ella no tenía reacción le pregunto «¿estás bien?» Tomando la moto y sacándola del callejón. Una vez en la avenida ella lo miró y pronunció. 

    —Eres el tipo del parque —aseveró al mirarlo, él sonrió y se alejó. 

    —Ten cuidado, no siempre andaré cerca. 

    —No necesito tu ayuda. 

    —No es lo que parecía —le dio una linda sonrisa —necesitas aprender a defenderte si no quieres ayuda, muchacha. 

    —No me llames muchacha. 

     Respondió molesta, odiaba que fuese llamada así, su padre le hablaba de esa manera y no lo toleraba. 

    —Bueno, es que no se tu nombre. Hola soy Frank. —se presentó estirando su mano para saludarla. 

     Primero, lo miró con algo de desconfianza, aunque era un hombre extremadamente guapo y que la había salvado de algo que hubiese resultado muy mal, no confiaba en nadie, aun así, extendió su mano. 

    —Ophelia. —se presentó. 

    —Wow, lindo nombre, cargado de potencia. Un amigo tiene un gimnasio, enseña artes marciales, podría enseñarte algo, para que puedas defenderte, trabajas de noche y te expones. 

    —No lo sé… Yo…  

    —El gimnasio está ubicado en North Howard Street, te inscribes y tomas unas clases, tengo un amigo con el que trabajo, también hay unas chicas, si no confías en nosotros, muchacha.  

    —No me llames muchacha ¿ok? Bien, Frank, debo irme, gracias por tu ayuda. 

    —Lo hice a propósito, lo de muchacha, buenas noches Ophelia, adiós —se despidió subiendo a un hermoso camaro negro. 

   



 Noche de Chicas 

     

     Esa noche era solo de chicas, se lo debían, hace días que no podían estar juntas. La hija de Rose dormía en la habitación de Ophelia.  

     El tequila corría por cuenta de Lupe, se lo había traído de regalo su primo Carlos. Lupe trabajaba en la casa del padre de Ophelia, Joel había conseguido ese trabajo para ella, después de enterarse de lo que había sucedido, aunque para Ophelia no era cómodo que ella compartiera con su padre, ya que, Lupe le había tomado mucho cariño, a pesar de todo, era trabajo y Lupe lo necesitaba.  

     Rose, había conocido a un hombre que trabajaba en la zona de despacho una gran tienda de materiales de construcción, le gustaba mucho, sin embargo, siempre estaba el mismo temor, el mismo dolor presente, el miedo al abandono y al rechazo. A penas sabían que tenía una hija, los hombres desaprecian. 

    —Bien, ¿por qué brindamos hoy? —preguntó Lupe levantando su vaso. 

    —Porque estamos juntas y seguiremos unidas por siempre —respondió Rose— además me gustaría decir que encontré un mejor trabajo en Borggies, y que ganaré más dinero, así que podré estar aún mejor con mi pequeña. 

    —Genial, eso es bueno, me alegro mucho. 

     Ophelia la abrazó con gran cariño, Borggies es una tienda de ropa, donde trabajan diseñadoras y ella fue escogida como una, eso era parte del sueño de Rose. Las tres levantaron sus copas y brindaron. 

    —Tu hermano está preocupado, dijo que no quieres aceptar la protección. —intervino Lupe, sabía que el tema la molestaría, sin embargo, debía ponerlo sobre la mesa. 

    —No, no empieces tú con eso también Lupe, Joel se está aprovechando de que eres mi amiga para interferir en esto, ¡no!, yo no necesito estar vigilada, puedo protegerme sola. 

    —Pero “O” —solo sus amigas la llamaban así, por cariño—. Tu padre y tu hermano están preocupados. 

    —¡No! Lupe, tú no, somos amigas, tú no te pases del lado de mi padre, no lo hagas. 

    —“O”, amiga, tu padre dice que hay un hombre que saldrá de la cárcel y que puede atacarte —intervino Rose. 

    —El único hombre que me ha atacado durante años es él, eso del hombre en la cárcel es mentira suya, es para aplacar su conciencia, nada más —respondió muy molesta Ophelia. 

    —“O” deberías aceptar, por último, que el hombre ande lejos, no encima de ti. 

    —Estamos juntas, es nuestra noche de chicas, por favor, no incluyan hombres aquí, no lo quiero, al menos no esos dos de mi familia. 

    —Bien, entonces yo diré que conocí un lindo chico hace unos días. —contó alegre Rose. 

    —La muy perra, no nos había contado nada. —recriminó Lupe, pero acompañada de una gran sonrisa al escuchar esas palabras de Rose. 

    —Trabaja en la zona de despacho de BuildMarket, y es simpático, me gusta. —les terminó de contar Rose. 

    —Bien ¿y cómo se llama? —preguntó Ophelia. 

     Quien la miró con una gran sonrisa dibujada en su rostro, interesada en lo que su amiga contaba. Rose llevaba mucho tiempo sola y ella es de ese tipo de mujeres que necesita de afecto varonil, necesita sentirse querida por otros, no le basta con sexo casual como a Lupe y Ophelia, que preferían eso a involucrarse sentimentalmente con alguien, Rose era de afectos. 

    —Se llama Robert, es alto, tiene unos lindos ojos verdes y cabello claro, tiene una hija de diez años, su mujer los abandonó cuando la niña tenía cinco. 

    —¿De verdad? Qué triste —intervino Lupe— ¿él te contó? 

    —No, la señora Mattews, que trabaja ahí, me dijo que era un chico más bien retraído y algo desconfiado, por su experiencia de vida, yo pregunté y ella me contó todo eso. 

    —Entonces no objetará que seas madre como los otros imbéciles. 

     Ophelia no quería ver a su amiga lastimada por amor otra vez, ella siempre decía que el amor destruye y no es un buen sentimiento, al menos, entre hombres y mujeres, siempre uno ama más o necesitas más que el otro y eso solo lleva al dolor. 

    —Además, mi princesita Heather es un ángel, todos la quieren —continuó haciendo alusión a la pequeña hija de Rose, que de verdad era una niña encantadora. 

    —Bien “O” y tú, ¿cuándo buscarás un tipo que no sea un loco rockero o algún destartalado artista? —preguntó Lupe con una gran sonrisa dibuja en el rostro. 

    —No me gustan los hombres “normales” —respondió haciendo un gesto con sus dedos—, quieren cosas que no puedo. 

    —Te dije que ese es un problema que debes tratar con un psicólogo —bromeó Rose. 

    —Ahora, estoy loca —respondió riendo. 

    —No, no estoy diciendo que eres loca, solo que tienes un problema con los sentimientos, y sabemos a qué se debe, es por eso que debes tratarte, superar ese temor. 

    —Prefiero no entregar mi corazón, yo vi a mi madre hacerlo y morir por ello, así que, no gracias —al responder, se bebió todo el licor del vaso de una sola vez. 

    —Bien, entonces una vez más brindemos por nosotras y que sigamos juntas por siempre y que nada nos derribe —brindó Lupe. 

    —Nunca, nada nos derribará —corroboró con un salud Ophelia. 

    





   



 ¿Un encuentro casual? 

     

     Esa mañana al despertar, Ophelia sintió un batallón en su cabeza, sus amigas dormían profundamente, era domingo y nadie debía trabajar, se levantó sin hacer ruido, metiéndose en la ducha. El baño le serviría para despertar, se lavó sus dientes y colocándose una malla negra, una polera de deporte y sus audífonos salió a correr, debía bajar esas calorías de los tragos que había consumido en la noche. 

     Trotó por la calle Frederick, hasta llegar al parque Carol Creek, un lugar que la llenaba de paz.  

     Después de correr por una hora, se detuvo en unos de los puentes, respiraba agitada, había corrido sin detenerse desde que había salido del departamento. Se escuchaba música desde algún lugar del parque. En ocasiones grupos de jazz, soul y rock tocaban ahí. Las personas que vivían cerca no se perdían los días de música. Continuó corriendo después de beber agua, respirar y tomar aire. 

     El día estaba hermoso, con un sol suave, se detuvo otra vez un momento en una escala frente a los largos espacios de agua que atravesaban el Carol Creek, con hermosas plantas de agua con flores de colores. Recordó que su mamá la llevaba a ese lugar. Que ella corría por todos lados, mientras su madre la miraba atentamente, cada lugar de ese parque era un lindo recuerdo atesorado junto a su madre. 

     Al dejar los recuerdos atrás, levantó su cabeza y vio a un hombre que le pareció conocido, cerró sus ojos y recordó, claro, era quien la ayudó a la salida del club, también corría y se detuvo en ese lugar, ella sonrió al verlo, era un tipo muy guapo, pero muy guapo, de gran altura, de cabello corto casi al ras, de color claro, sus ojos miel era eran un dulce, de facciones muy masculinas, y debía recalcar que muy guapo.  

     No pudo evitar estar pegada mirándolo, hasta que el giró su cabeza y la vio sentada en la escala mirándolo, solo le sonrió con naturalidad y continuó corriendo. 

     Ophelia sonrió también, nunca se había sorprendido mirando a un tipo, por lo general siempre la miraban, y se hacía la desentendida, continuó corriendo, hasta que en la salida del parque se encontró con él otra vez, hablaba por teléfono, ella pasó por su lado de largo. Solo deseaba mirarlo, al final, decidió continuar su camino.  

     Prosiguió corriendo, hasta que llegó a su departamento, se dio un baño para quitarse todo el sudor, se puso un jean y una camiseta negra, dejando su cabello suelto, sus amigas ya se habían marchado. Tomó un vaso con jugo y luego comió unas frutas, debía ir a la galería donde expondrían sus fotografías, exponía junto a otros fotógrafos de la ciudad, y estaba muy emocionada por aquello.  

     Miraba el lugar con su trabajo en las paredes, le parecía increíble poder estar ahí, era una oportunidad que no todos tenían, la que había ganado participado en un concurso junto con artistas.  

     Sintió una presencia detrás, cuando se giró vio a su padre de pie observándola con una sonrisa. 

    —No, esto es lo que faltaba, la exposición está cerrada al público, se está organizado recién —sentenció con gran indiferencia, tomando su bolso para salir del salón.  

    —No sigas con esto hija, basta de todo esto. 

    —¿Basta de que señor Fisher? Estoy ocupada. 

    —Hija, debes acudir por ayuda para aclarar tu mente y debes aceptar la protección que… 

    —¡No! ¡No!... Yo no necesito de un maldito guardaespaldas, y no necesito nada de ti tampoco, basta de acosarme y tratar de ser el padre perfecto, ya es muy tarde, es muy tarde. 

     Ophelia soltó todas esas palabras con una ira que no lograba contener, cada vez que se encontraba con su padre. 

     Rápidamente salió del salón casi corriendo, estaba muy molesta, sus ojos llenos de lágrimas. Subió a su motocicleta, dejando el lugar lo la más rápido que pudo. 

     Después de andar un rato sin un rumbo fijo, tuvo que detenerse, sus ojos nublados por el dolor no le permitían ver. Quitándose el casco y dejando caer su cabellera lisa castaña sobre sus hombros, limpió sus ojos, fue en ese momento que una voz se dirigió a ella. 

    —¿Estás bien?  —preguntó la voz masculina que ya conocía. 

     Cuando levantó la mirada se fijó que era el mismo tipo del parque y el salvador a la salida del club. 

    —Tú apareces por todas partes, ¿me estás siguiendo? —interrogó muy molesta, descargaba su rabia con él.  

    —¿Seguirte? Para nada —su rostro demostraba indiferencia. 

    —No es lo que parece, ¿cómo es que estas en todas partes? 

    —Vivo en la misma ciudad que tú, y quizás te has topado con muchas personas varias veces y eso no significa que te sigan, no seas tan egocéntrica. 

    —¿Egocéntrica? ¿Quién te crees que juzgar mi personalidad? 

    —Mira, no te sigo, tú te detuviste aquí y este es el gimnasio donde trabajo, podría decir quien me está siguiendo eres tú. 

    —¿Aquí trabajas? ¿Qué eres un niño? —preguntó burlándose. 

    —¿Eres siempre tan petulante?  

     Atacó con otra pregunta, él no se dejaría pisotear por esta muchachita que comenzaba a desagradarle mucho, por su actitud de niña mimada y enojada con el mundo. 

    —No siempre, solo con quien lo merece. 

    —Pues enfoca tu ira a otro lugar, eso te haría bien, además, podrías defenderte sola y no tener que depender de si alguien pasa por tu lado. 

    —Eres un fanfarrón. 

     Bajó de su moto y entró en el gimnasio, el lugar era muy grande, con muchas estaciones de trabajo, había mujeres y hombres, también algunos adolescentes trabajando.  

    —¡Es un buen lugar! —exclamó sorprendida. 

    —No me sorprende que te sorprenda, pensaste que esto era un basurero, princesa —sus palabras estaban cargadas de ironía. 

    —¿Solo tú enseñas? o ¿hay otro más agradable con el que pueda tratar? 

    —Tendríamos que buscar a la madre Teresa, solo ella tendría paciencia con una princesa petulante como tú, permiso. —respondió, dándole de inmediato la espalda, dirigiéndose hacia el interior —¡Ey, Roger! hay una princesa que te necesita. 

     Un hombre afroamericano se acercó hasta ella, uno muy grande, pero con expresión agradable en sus ojos. Ophelia sonrió y tendió su mano para saludarlo. Le explicó que necesitaba aprender a defenderse, su padre insistía en ponerle un guardaespaldas y solo deseaba andar sola por la vida sin tener pegado a ella a un hombre todo el día. Roger sonrió y accedió a ayudarla, él mismo le enseñaría defensa personal. Todos los días en las mañanas, ya que por la tarde iba a ensayar al club y por las noches bailaba. 

     Roger se acercó hasta su amigo sonriendo, le palmoteó el hombro y le dio una mirada diciendo «ya caíste», sin embargo, no le gustó para nada la broma a Frank. 

    —Frank, vi como la miraste, te gusta. 

    —Es una princesita muy altanera, solo eso, no me agrada en lo absoluto, además, tú sabes que tengo una relación con Caroline. 

    —Tú sabes que no quieres a Caroline, eso lo sabes, estás con ella porque era seguro, nada más. 

    —¿Pero ella? No, nunca —respondió muy molesto. 

     Ya estaban tiradas las cartas, solo bastaba jugarlas bien para ver quien ganaría. 

    





   



 Un día terrible para Ophelia 

     

     Salir esa mañana de la cama fue aún más terrible que los demás días. Trotó en la mañana como siempre, al regresar tomó una ducha y se decidió ir al gimnasio, necesitaba descargar mucha tensión acumulada y lo mejor era como saber manejarla. Roger sonrió al verla entrar. 

    —Bien, necesito soltar estrés y también defensa, ¿puedes enseñarme? —preguntó, dándole una firme mirada. 

     Así fue como se plantó delante de ese gran hombre, este sonrió, en ese momento había aceptado entrenarla, le parecía un gran reto. 

    —Bien chica blanca, primero inscríbete con Paul y paga tu cuota, luego te cambias y a calentar estiramos brazos, piernas, luego te enseño lo demás ¿Ok? ¿Puedes con la máquina o te enseño a usarla? —habló mirándola fijamente, vio que Ophelia sonrió. 

    —Primero, mi nombre es Ophelia, no chica blanca, ¿está bien? Y, claro que sé usar las máquinas, no es mi primera vez en un gimnasio. Además, ya corrí por una hora, tengo bastante calentamiento, así que hermano, vamos a trabajar —respondió palmoteando su brazo, lo que ocasionó una gran carcajada en Roger, ya le caía muy bien esa chica blanca. 

     Practicaron; golpes, patadas, defensa, movimientos durante horas. Roger estaba impactado con toda la energía que esa muchacha tenía, aunque también le preocupaba el enojo que mostraba su rostro y sus movimientos. Después de un largo trabajo, ella tomó una ducha para luego dejar el gimnasio. 

     Al salir, se encontró con Lupe y Rose, ambas miraron a su amiga con cariño, acercándose hasta ella, se dieron un gran abrazo. Desde dentro del gimnasio las observaba Frank, atentamente le parecía muy intrigante esa jovencita. La vio caminar con sus amigas.  

     Este día, era uno muy terrible para Ophelia, un aniversario más de la muerte de su madre. Ese día no era bueno para ella, pasaba la tarde en el cementerio. Todos los años, sus mejores amigas la acompañaban en esta tarea. Compró unas lindas orquídeas para dejar en el florero de la tumba.  

     Sus amigas le escuchaban como todos los años las anécdotas que contaba con tanto cariño sobre su madre, lloró un momento, no obstante, todo empeoró con la visita de su padre y Joel. Lupe y Rose reaccionaron nerviosas. 

    —Señor Fisher, Joel, ¿cómo están? 

    —Bien, Lupe —respondió el padre de Ophelia —gracias por estar aquí hoy con mi hija. 

    —Gracias a usted, por darme el día para esto —respondió agradecida. 

    —¡Ey! No le hables a mi amiga, ella no está aquí por compromiso como tú, ella está aquí porque lo siente así, es mi amiga, y debo decir que odio que trabaje para ti, pero no hay otra alternativa de empleo. ¿Podrías venir cuando yo no esté aquí? Esto no es cómodo. 

    —O… Vamos, cálmate un poco —le pidió Rose tomándola desde la mano.  

    —¡No me pidas que me calme! Vienes a este lugar con tu cara de dolor, en cambio, era lo que querías ¿no?, deshacerte de mi madre, por eso la mataste. 

     El señor Fisher no se contuvo, aunque trató de no hacerlo, le dio una gran bofetada que le dio vuelta el rostro, sus amigas dieron un salto de impresión por lo que veían, después de hacerlo, quiso retractarse, aunque el daño ya estaba hecho, lo miró llena de rabia, si hubiese podido disparar rayos por los ojos en ese instante, lo hubiese hecho. Solo tomó su bolso dejando el lugar seguida por sus amigas. 

     Ophelia estaba destrozada, llena de rabia y dolor. Nunca quiso tomar una ayuda psicológica, pensaba que eso no era lo que necesitaba. 

     Las tres fueron juntas hasta al departamento de Ophelia, donde ella soltó toda su ira, gritó y lloró, para terminar, bebiendo todo el licor que había en su refrigerador. Aunque Rose y Lupe le pidieron que no hiciese eso, ella continuó bebiendo y bebiendo.  

    —Basta con esto O, deja de beber —intervino Lupe quitándole la botella de bourbon que tenía en la mano. 

    —Lo odio…lo odio —aseveró con gran dolor en sus palabras. 

    —Eso lo sabemos Ophelia, sin embargo, no tienes que dañarte de esa manera, no tienes que seguir con esto, no lo hagas, piensa en tu madre, ¿crees que le gustaría a ella verte así? Bebiendo como una loca histérica —continuó Lupe. 

    —Loca histeria es una mala combinación —rezongó furiosa Ophelia. 

    —¡Vamos, chicas no discutan ustedes ahora! —intervino Rose a punto de estallar en llanto. 

    —Busca ayuda, saca tu dolor, canalízalo de alguna manera positiva, suficiente ya de todo este teatro diciendo pobre de mí ¡Basta! ...Sí, tu madre murió, sí, fue horrible lo sé, Ophelia debes continuar con tu vida y no albergar tanto dolor y tanta ira en ti, no más, continúa con tu vida y se feliz, basta de castigarte, esto no resultará, ya es suficiente. 

    —Yo debo salir de aquí, no puedo seguir aquí, adiós. 

     Salió del departamento, llegando hasta un bar donde había muy buena música y, unas personas que conocía. Bailó y bailó, hasta que ya sus piernas no podían, también bebió mucho durante toda la fiesta, caminó muy mareada por los pasillos de lugar hasta que no supo más, su conciencia se borró por completo. 

    





   



 ¿Quién mierda eres tú? 

     

     Poco a poco fue reaccionando, algo adormilada miró el lugar, aunque no lograba distinguir en donde estaba. Sentándose sobre la cama en la que aparentemente había dormido, se dio cuenta que llevaba una camiseta gris que no era suya, se la miró y vio que tenía un águila y unas espadas, definitivamente no era suya.  

     Intentó ponerse de pie, aún estaba muy mareada, estaba sin ropa hacia abajo, solo llevaba su pantaleta.  

     Sintió un ruido en la sala, algo preocupada por no saber dónde estaba fue hasta el lugar, su pelo estaba todo desmarañado, lo vio en un espejo de la pared, su aspecto era de lo peor, su rostro muy pálido. 

     Vio un hombre sentado de espalda a ella, estaba en una máquina de ejercicios, hacía pesas, ostentaba una maravillosa espalda y fuertes brazos.  

    —¿Quién mierda eres tú?  

     Consultó muy molesta, cuando el hombre dejó la pesa y se levantó, se dio cuenta de se trataba de Frank, del gimnasio. 

    —Buenos días, es lo mínimo en educación ¿no crees? Princesa. 

    —¡Ey! ¿Qué hago en tu casa y sin ropa? ¿Abusaste de mí por qué estaba borracha? 

    —Eso ya lo hubieses querido princesa, si lo hubiese hecho contigo, incluso borracha lo recordarías, y no, no abusé de ti, no me gustan las borrachas, deberías darte una ducha apestas a licor. 

    —¡Qué te has imaginado! ¡Eres un hombre detestable! 

    —¡Ey! —expresó ya muy molesto de tener que soportarla —Gracias, es lo mínimo que deberías decir. 

    —¿Cómo llegué aquí? —consultó mirando el lugar donde estaba. 

    —Estabas en el Bar de Louis, bebías como loca, bailaste con todos los hombres del lugar y ocasionaste una tremenda pelea entre un tipo y su mujer. 

     Ophelia sonreía mientras Frank relataba todo lo sucedido, no podía creer que había sido tan estúpida. 

    —Bebiste hasta que te caíste al suelo, te tomé en brazos y temiendo que vomitaras mi camaro, te traje hasta aquí, ahora bebe esto que afirmará tu estómago y te quitará la resaca. 

    —No tengo resaca, nunca la tengo ¿Dónde está mi ropa? 

    —Está en la secadora, anoche la lavé, apestaba a licor, ya está lista. 

     Caminó hacia un closet donde sacó una toalla y se la lanzó a las manos. 

    —Toma, date un baño, y te llevo hasta tu casa. 

    —¿No me daré un baño aquí? Quizás que cosas… —comentó con gran antipatía, aunque, no puedo terminar, ya que Frank harto de oírla la interrumpió. 

    —¡Basta!... Basta, solo te traje hasta aquí para evitar que alguien se aprovechara de ti, y mira que casi sucede, no hagas que me arrepienta de ayudarte anoche, eres como un palo en el trasero princesa y no voy a tolerarte más, te bañas para sacarte ese olor a alcohol y así poder terminar mi guardia dejándote en tu casa. 

     Ophelia lo miró de manera muy seria, nunca nadie la había hablado de esa manera, a no ser por Lupe, que no tenía paciencia y decía lo que sentía, sin embargo, no este tipo, a él no le importaba herir sus sentimientos, para nada.  

     Entró en el baño y estaba todo muy limpio y ordenado para ser de un hombre soltero, la mayoría de los que conocía, vivían en unos chiqueros.  Había agua caliente, se quedó un momento bajo el chorro del agua, pensó en cómo se había comportado con Lupe la noche anterior y no podía hacer eso, Rose y Lupe son sus amigas y no tenía el derecho a tratarlas de esa manera. 

     Al salir de la ducha con la toalla enrollada en su cuerpo, se percató que sobre la cama estaba su ropa limpia, se quitó la toalla que la envolvía, desde lejos la observaba atentamente Frank, que a pesar de que no la soportaba, no pudo evitar no poner sus ojos sobre ella. Recordando la noche anterior, mientras la desnudaba, no pudo dejar de observar su cuerpo firme y muy moldeado, ante el quedaron unos pechos maravillosos, su cabello castaño bajaba por sus hombros. 

     La vio calzar su jean de manera perfecta en sus caderas, cuando ella se giró, él también lo hizo, no quería que notara que la estaba mirando, aunque definitivamente era una mujer muy atractiva. 

     Ordenó su cabello y fue hasta la sala, lo miró algo incómoda, levantando su mentón con la altanería acostumbrada, le dio una mirada, lo que diría, le costaba mucho.  

    —Muchas gracias, por tu ayuda —manifestó algo incómoda. 

    —Mi nombre es Frank Colligan, ahora estamos presentados formalmente. 

    —Bien un gusto y gracias otra vez Frank Colligan, yo soy Ophelia Fisher. 

     Frank tomó las llaves de su camaro que estaban sobre la mesa pidiéndole que lo acompañara. 

    —Vamos, debes desintoxicar ese cuerpo —Ophelia lo siguió. 

    —¿Dónde vamos? 

     Al subir al auto, le pidió indicaciones para llegar hasta su casa, al llegar hasta el departamento de Ophelia la miró y sonriendo pidió. 

    —Bien, sube, ponte ropa de ejercicios y baja, te espero aquí.  

     Ophelia lo miró algo extrañada y, negó con su cabeza, ella no obedecía a nadie, sin embargo, Frank no pensaba marcharse de ese lugar sin que ella estuviese lista. 

    —Bebiste como una loca anoche, necesitas eliminar todo ese alcohol de tu cuerpo, vamos.  

     Ophelia bajó del auto y cerrando la puerta preguntó mirándolo con gran interés. 

    —¿Quién mierda eres tú? Eres como sacado de algún lugar extraño, agradezco tu ayuda, no obstante, ahora voy a subir y tomar mi bolso para ir a la galería, tengo mucho que hacer, no puedo correr, ni hacer nada más. 

     Frank sonrió y negando con la cabeza. 

    —Entonces después anda al gimnasio, todo eso que tienes en tu cuerpo es muy malo para ti, cuídate, adiós. —al terminar lo dicho se marchó rápidamente. 

     Ophelia sonrió y no podía quitarse de su cabeza a ese tipo tan atractivo que era muy pedante, mandón y engreído, en cambio no le importaba por lo guapo que era. 

     Antes de ir a la galería, llamó a Lupe le pidió que saliera un momento de la casa de su padre, muy acongojada se disculpó por todo lo bestia que había sido la noche anterior. Lupe la perdonó. Las tres amigas se adoraban con el alma, nada de aquello destruiría su amistad. Después siguió con Rose, ahora todo estaba claro y muy bien entre ellas. 

   





Noche en Encanto 

     

     Belinda sonrió al verla entrar, esa noche estaba todo reservado y su bailarina estrella hacía su entrada. Esta noche bailaba sola, ya que Ginger había preparado su propia coreografía. Aunque todo lo demás estaba perfectamente organizado, Belinda parecía muy nerviosa. 

    —¿No has preparado nada? Ginger quiere bailar sola hoy, llegó enojada y cuando está así es mejor no decir nada. 

    —Bien, improvisaré, tranquila. 

    —¿Improvisarás? ¿De verdad? —consultó con gran temor. 

    —Belinda, alguna vez te he fallado. 

    —Nunca, nunca lo has hecho y espero no verte hacerlo hoy, no hoy. 

    —Bien, un poco de confianza, eso me gusta. 

    —Es una casa llena hoy O … Por favor. 

    —Tranquila —respondió guiñando un ojo y sonriendo. 

     Entró en los camarines para cambiar su ropa, debía lucir espectacular.  Esa noche, Lupe y Rose estarían entre en el público, las había invitado para celebrarían el primer cheque de paga del nuevo trabajo de Rose. Algo que la tenía muy feliz.  

     El padre de Ophelia miraba sentado en la sala de su casa, unos videos caseros de cuando ella era pequeña, sufría enormemente por estar tan lejos de su hija, cuando solo quería protegerla y darle amor. Ophelia lo culpaba de la muerte de su madre, y lo odiaba por eso, también a Joel, por apoyarlo y seguir a su lado. Solo deseaba tener un contacto más directo con su hija, poder recuperar el tiempo perdido. 

     Ophelia solo tenía recién veintiún años y se comportaba como si todo el mundo la odiara y todos estuviesen en su contra. 

     Había contratado a un hombre, con grandes capacidades para que se encargara de su seguridad, pero esta vez, el guardaespaldas estaría más lejos, ya que a todos los otros, los terminó espantando u ocasionándoles algún desastre. 

     Frank miraba su teléfono celular que sonaba desde hace un buen rato. Marcaba ya tres llamabas perdidas, todas de Caroline, no quería contestar, no estaba con su cabeza en su lugar. Últimamente solo deseaba estar en paz y una relación a distancia, aunque esta fuera poca, no era lo que deseaba en su vida. 

    —Lo mejor es que tomes la llamada y le digas a tu chica ¿qué es lo que quieres? —expresó Roger dándole una mirada enjuiciadora. 

    —Ni yo mismo sé que es lo que quiero. —respondió algo angustiado. 

    —Yo creo que tú quieres una chica de cabellera castaña y unos potentes ojos verdes, que tiene una personalidad de mierda, sin embargo, que es muy atractiva. 

    —¿Esa chica? Nunca, además es imposible. 

    —¿Por qué imposible? —cuestionó interesado, en ese momento lo comprendió. —No me digas que ella… ¿Ella? 

     Frank solo asintió con la cabeza y pasando sus manos por el rostro algo afligido, marcó el número de Caroline y la llamó. Necesitaban hablar. Hace más de un mes que no se veían, todo el tiempo que él llevaba en Baltimore, además ella trabajaba en un hospital y sus turnos eran horribles, no tenía tiempo para viajar dos horas para ir y volver.  

     Las demás chicas ya habían actuado, Ginger hizo su presentación, aunque todos aplaudieron, su show no fue tan espectacular como se pensó, por la trayectoria que ella tenía. 

     La música comenzó a sonar, una silla negra en medio, Ophelia con un sombrero de ala en su cabeza, usaba un short de jean roto en la parte de atrás y una camiseta que dejaba ver su estómago, esta tenía estampada unos labios en la parte delantera.  

     Un sonido de piano, luego cambió la música y ella comenzó con sus movimientos, sus contorneos, todo estaba de maravilla, sus amigas no podían creer que todo eso lo hacía su amiga. Todos sus movimientos eran insoportablemente eróticos, los hombres estaban extasiados con solo mirarla, esa noche era solo de hombres. 

     Recorría su cuerpo con sus manos; por sus piernas, vientre, pechos, cuello, soltaba su cabello, todo era muy sexy. Lupe y Rose querían aplaudir, sin embargo, se controlaron para no interrumpirla, la manera en que manejaba su cuerpo fue total, arrastrarse cual gata sobre el escenario, provocar de todo en los hombres, cuando la música terminó ella solo estaba en un portaligas negro y un brasier rojo, con su cuerpo que brillaba por la crema con destellos que uso esa noche en su cuerpo, fue una gran ovación. 

     Terminó su baile y regresó hasta su vestuario donde la esperaba Belinda. 

    —Bien hecho chica, te luciste, eres genial. —Belinda estaba rebosante de felicidad, orgullosa de su chica. 

    —De nada, Belinda. 

    —Esto fue locura total ¿dónde aprendiste todo esto? 

    —Solo me sale, es eso. 

    —Fuiste mil veces mejor que Ginger —le dijo en el oído —toma tu dinero y extra por todo lo genial que esto fue.  

     Se cambió de ropa, para ir hasta la mesa de sus amigas. Las dos se levantaron de sus sillas para abrazarla y decirle que estaban orgullosas de su presentación. Bebieron unas cervezas para luego dejar el lugar. 

     Al salir para tomar un taxi, se detuvo frente a ellas un camaro negro, de este bajó Frank, con una gran sonrisa. 

    —Señoritas, ¿las llevo a casa? 

    —¿Tú?... ¿Me acosas? —interrogó sonriendo. 

    —No, lamento defraudar tu ego princesa, estaba aquí con unos amigos, ellos ya se fueron, las vi salir solas a esta hora y es peligroso, vamos las llevo. 

    —Claro —aceptaron a coro Lupe y Rose que fueron detenidas desde el brazo por Ophelia—. Pero, ¿qué te pasa? —preguntaron las dos al unísono. 

    —Tú siempre andas por aquí, muy cerca, ya me ayudaste mucho hoy, gracias, pero podemos tomar un taxi. 

    —No, no podemos —aseguró Lupe —hola soy Lupe Martínez, aunque no lo creas, amiga de esta loca, gracias por la oferta —intervino saludándolo de la mano. 

    —Sí, gracias es usted muy amable, soy Rose Miller —expresó algo tímida Rose, saludándolo también y entrando junto a Lupe en la parte trasera del auto. —¡qué esperas!, sube —le exigió Rose a Ophelia. 

    —Vamos, princesa —siempre su princesa era cargado a la ironía —sube es tarde. —pidió Frank. 

    —Bien, ya no queda otra, traidoras— aseveró mirándolas molesta. 

    





   



 Aventura de una noche 

     

     En el momento que las chicas se acomodaron en el asiento trasero, Frank preguntó a las chicas donde iban, cada una dio su dirección, de todas maneras, la que quedaba más cerca de dejar era Ophelia, sin embargo, partió primero con Rose que estaba más retirada y luego con Lupe, que al bajar del auto sonrió con malicia diciendo un malicioso «buenas noches, chica» con su gracioso tono mexicano. 

    —Bien, princesa, ahora es tu turno. 

    —Pudiste dejarme de las primeras. 

    —¿Y perderme de tan agradable compañía? —recibió una mirada muy molesta de parte de Ophelia —pues hubiese tenido que andar con tus amigas y no las conozco bien, prefiero una arpía conocida. 

    —Mis amigas no son arpías —su mirada fue potente, estaba molesta. 

    —Bien, entonces solo tú lo eres en el grupo —respondió riendo —te dejaré en tu casa ahora. 

    —¿Vienes seguido al Club? —preguntó sin mirarlo. 

    —No, no mucho, aunque creo que lo haré más seguido, porque bailas espectacular, ¿te lo habían dicho? 

    —Gracias —respondió dándole una linda sonrisa. 

    —Lo bueno de este lugar es que nadie te toca, en los que los hombres interactúan con las mujeres, se presta para otras cosas y la reputación de la mujer se muere, aquí es un show, donde hay mujeres y hombres en el público, es muy interesante. 

    —Sí, es por eso que bailo ahí. 

    —¿Y también eres artista?— consultó mirándola. 

    —Soy fotógrafa, por primera vez expongo mi trabajo y eso me tiene muy contenta. 

    —¡Qué bien por ti! Eso es muy bueno —expresó mirándola cuando detuvo el vehículo en un semáforo en rojo. 

    —¿¡Qué!? —interrogó cuando él la miraba atentamente. 

    —¿Qué? ¿Qué sucede? —interrogó él sonriendo. 

    —¿Por qué me miras así? 

    —¿Cómo así? Solo te miro princesa. 

    —No me llames princesa, cada vez que lo dices parece que quisieras decir otra cosa. 

    —¿Algo cómo qué? —continuó manejando, pero Ophelia solo miraba por la ventana. 

    —¿Vives hace mucho en Baltimore…? —preguntó ella. 

    —No, solo hace unos dos meses, pero viví hace años aquí, viví en New Jersey, antes en California y Vermont. 

    —Uf estas muy lejos de California. 

    —Bien, señorita, está en su casa sana y salva, ¿ves? ya no te dije princesa. 

    —Gracias, Frank… Fuiste muy amable. 

    —No hay problema. —respondió dándole una mirada fugaz—. Adiós—   

     Ophelia cerró la puerta del auto, se dirigió hasta la entrada del edificio, él seguía esperado en el auto, lo que la hizo regresar. 

    —¿Por qué no pasas un rato? Te puedo ofrecer un café o un té—. Frank sonrió. 

    —Es muy tentadora tu oferta, sin embargo, no puedo, tú no eres aventura para una noche y eres muy peligrosa para la vida, cuídate Ophelia, nos vemos en el gimnasio.  

     Ella no entendió que quería decir con aventura para la noche, ¿era tan complicada así?, Bien, en fin, tampoco podía embarcarse en una aventura, no lo quería. Hace poco que había terminado su relación con Jonathan. 

    Cuando entró su teléfono sonó, y tan solo con acordarse de ese maldito aparecía otra vez. 

    —¿Cómo estás?— habló con una voz lastimosa y somnolienta. 

    —¿Qué quieres Jonathan? —preguntó muy molesta. 

    —Me olvidaste pronto. —respondió con voz melosa. 

    —Tú causaste todo, no lo recuerdas, basta de llamar. —exigió Ophelia. 

    —Veo que no te costó mucho trabajo buscarte otro, te vi. —reclamó en un tono más furioso.  

    —¿Me viste?— instintivamente miró para todos lados, incluso se asomó por la ventana, no obstante, no estaba afuera del edificio. —¿Cómo que me viste? 

    —Abre tu puerta Ophelia, déjame entrar —pidió golpeando la puerta de su departamento. 

    —Ándate Jonathan, sabemos cómo terminará esto, y no lo quiero, no más —cortó la llamada dejando su teléfono sobre la mesa. 

    —¡Abre la maldita puerta! —exigió dando de golpes a esta con más fuerza—. No me iré de aquí Ophelia y a tus vecinos no les gustará que grite aquí. 

    —Deja de molestar —pidió abriendo un poco la puerta, movimiento que Jonathan aprovechó para entrar rápidamente, dándole un empujón. —no continúes con esto, todo acabó tu dijiste que la rubia era mucho mejor que yo. 

    —Me equivoqué, había bebido mucho y no sabía que decía, por favor “O” sabes que te amo y no puedo vivir más sin ti. 

    —Eso lo he escuchado mil veces Jonathan, vete ahora, por favor. 

    —No me iré, no aún. 

     Se acercó hasta ella tomándola desde el cuello estrechándola contra la pared, y así poder besarla con gran pasión, Ophelia trataba de resistirse y que la soltara, aunque la fuerza de Jonathan le impedía poder luchar más. Trató de zafarse, como le había enseñado Roger, sin embargo, en un momento lo vio salir de encima, era sostenido desde la espalda por Frank. 

     Jonathan estaba completamente inmovilizado, no obstante Frank lo soltó. 

     —Vete ahora, ella te pidió que te fueras, es que no la oíste. 

    —¿Este quién es? ¿Con quién sales ahora? —preguntaba muy molesto —no te atrevas a tocarme otra vez.  

    —Vete ahora, vete ahora, Jonathan —pidió Ophelia. 

    —Prefieres que me vaya y este tipo cualquiera se quede. 

    —No me provoques payaso, que no tengo paciencia para los de tu clase. 

    —Solo te resultó porque me pillaste desprevenido. —respondió con un tono muy altanero. 

     En ese momento trató de darle un golpe a Frank que esquivó completamente, y así fue con los siguientes que lanzó, solo ocasionó que este cayera al suelo al perder el equilibrio. Ophelia sonrió, lo que hizo molestar más a Jonathan, que en un gesto desesperado intentó golpearla, rápidamente Frank lo detuvo. 

    —No te atrevas, no lo hagas. —exigió con marcada furia en sus palabras.  

     Tomándolo desde el cuello con su mano lo sacó del departamento, bajando la escalera hasta que lo sacó del edificio, cerrando la reja ante la impávida expresión de Jonathan. Frank subió otra vez al departamento, Ophelia lo miró sonriendo. 

    —¿Quién eres? Mierda, cómo pudiste hacer todo esto. 

    —Sabes que trabajo en el Gimnasio. 

     —. ¿Qué hacías aquí? —preguntó aun impresionada— Pensé que te habías ido. 

    —No, yo me devolví para aceptar tu café. 

    —Claro, lo necesito, creo que Jonathan no vendrá más por aquí, gracias. 

     Ophelia entró en la cocina y preparó un café en su cafetera italiana, el olor a café inundó todo el departamento. Ella se quitó sus botas de taco mientras entraba en su habitación, luego regresó a la sala con tan solo una larga camiseta roja con un corazón negro en el centro, cuando Frank la vio sonrió, a cada instante esa muchacha le parecía más interesante.  

    —¿Qué edad tienes? —consultó él con una gran sonrisa. 

    —Veintiuno ¿Por qué? —respondió y pregunto al verlo bajar la mirada algo incómodo —¿tú cuantos tienes unos treinta y dos? 

    —Tengo treinta y seis —respondió poniéndose de pie y parándose al frente de ella. 

    —Eres muy alto —exclamó sonriendo, caminó hasta la cocina, escapando del maravilloso cuerpo que se presentaba frente a ella. —¿cómo te gusta?  

    —¿Cómo? —preguntó mirándola fijamente. 

    —El café, lo quieres con leche, solo, azúcar. 

    —Solo… Gracias. 

     Se sentó en una banca junto a la mesa encimera de la cocina mirándola, trataba de controlarse, verla así tan provocativa con esa ropa lo hizo pensar en todo lo que le gustaría hacerle. Ella sacó del horno y un pastel y le sirvió un tozo. 

    —¿Cómo lo haces tú para mantenerte así? —preguntó al verla servir el trozo de pastel y verla comer con muchas ganas. 

    —Durante el día casi no como, hago mucho ejercicio, practico en el club todos los días, además tengo un excelente metabolismo —respondió comiendo un trozo más grande de pastel. 

    —Bien, es mejor que me vaya, es tarde y tengo que hacer mañana. 

    —Claro —se puso de pie caminando para quedar a su lado, muy cerca de Frank otra vez —eres muy alto —dijo mirándolo hacia arriba. 

    —Tú eres muy baja, solo es eso —tuvo una reacción instintiva, con sus dedos le sacó un mechón de cabello del rostro y sonriéndole con ternura. 

    —¿Por qué dijiste que no soy una mujer para una noche de aventura? 

    —Porque no lo eres y yo no puedo. 

    —¿Tienes esposa? —preguntó esperando que su respuesta fuese negativa. 

    —No, no la tengo, sin embargo, es más complicado que eso, debo irme, buenas noches, no le abras la puerta a ese patán, queda claro. 

    —Sí, señor —contestó con un gesto, así como cuadrándose al estilo militar. 

    —Eres —suspiró sintiendo que ella se introducía de manera muy rápida en su ser —Ok… Duerme bien y descansa, no te metas en problemas. 

    —No lo haré… gracias, otra vez. 

     Frank se retiró del departamento muy arrepentido de no poder quedarse con ella, un gran pesar lo consumía, por no haberla besado como lo deseó durante todo el tiempo que estuvo con ella, no obstante, no podía y eso estaba muy claro. 

    





   



 Él no la toca otra vez 

     

     Más de dos semanas pasaron, dos semanas donde no lo encontró en el gimnasio, ni en ningún lugar. Cada vez que entraba en el gimnasio Roger le contaba que hace poco ya se había ido.  

     Frank recibió la visita de Caroline, la cual no fue muy agradable, discutieron todo el tiempo que estuvieron juntos, ella insistía en que él tenía otra mujer y Frank solo deseaba que lo dejase en paz. Caroline lo amaba con todo su corazón y no lo dejaría partir tan fácilmente. 

     La semana siguiente regresó y esta vez consiguió lo que buscaba enredarse con él en la cama, dónde Frank se volvía un hombre muy apasionado, sin embargo, así, no podía quitarse de la cabeza Ophelia. 

     Las tres amigas estaban muy cautelosas esos días, Rose había recibido una llamaba que la había perturbado mucho, todos los días estaba viviendo una gran tortura. Su hermano, el mismo que la había abusado siendo solo una niña, pedía acercarse a ella conocer a su hija. Ser un padre presente, no obstante, todo esto era solo una aberración para Rose, que había logrado escapar de esa vida horrible que vivió desde niña en la casa de sus padres, los cuales nunca la apoyaron, y si a su hermano, que ahora es un abogado reconocido y muy en su ciudad y Rose no era nada.  

     Su hermano mantenía la casa en la que vivían sus padres, no tuvo alternativa más que escapar embarazada para encontrar paz. 

     Todos los días que dejaba a su pequeña en el colegio miraba para todos lados, instruyó a Heather a no irse con nadie del colegio que no fuese ella, Lupe u Ophelia, a los profesores les informó lo mismo. 

     El miedo se hizo un compañero diario en la vida de Rose, que con tan solo un ruido pequeño daba grandes saltos, sentía caminar a alguien detrás y apuraba su paso, hasta corría. Habló con Robert de lo que ocurría, tuvo que contarle, sin embargo, omitió el hecho de que el desgraciado que la buscaba era su propio hermano, quien la había abusado durante mucho tiempo cuando solo era una niña, después de oírla, él no quería dejarla sola, para así evitar cualquier encuentro. 

     Lupe y Ophelia, se encargaban de Heather, iban por ella al colegio cuando no podía Rose, Lupe la llevaba hasta la casa del padre de Ophelia, en donde ella trabaja. Ophelia la llevaba a la galería, le enseñaba de las fotografías y también la llevaba por las tardes al club cuando le tocaba ensayar, luego Rose la buscaba para ir a casa más tranquilas después de correr y esconderse todo el día.  

     La pequeña miraba como Ophelia entrenaba con ese hombre grande que le inspiraba mucho temor. La vio terminar en el suelo muchas veces y a el hombre gritar «Balance Ophelia, Balance» ella se levantaba cada vez y el volvía a tirarla.  

    —¿Qué sucede hoy? No estás concentrada, aquí tienes que concentrarte, si no, esto ocurre. 

    —Disculpa Roger, es que, yo —miró de reojo a la pequeña —estoy algo preocupada y no he podido concentrarme lo suficiente. 

    —Mira, esto es solo para protección personal, lo sabes, debes tratar de enfocar —vio que ella miraba a la niña otra vez muy nerviosa—. ¿Qué sucede con la pequeña? 

    —Ella es… Heather, hija de Rose, una de mis mejores amigas, están en peligro, el padre de ella… escaparon hace años de él, encontró su número de teléfono, además la ha seguido y Rose teme lo peor, y no logro concentrarme en nada. 

    —Si ese hombre aparece y estás presente podrás ayudarla, sin embargo, debes estar enfocada en lo que necesitas, no en el problema. 

    —Claro —pasó sus manos por su rostro en ademan de desesperación. 

    —Si te enfocas puedes protegerla, si no, solo te descuidarás y él atacará a esa pequeña y puede lastimarla. ¿Está claro eso? 

    —Sí… Muy claro. 

    —Mira este es mi número —tomó una tarjeta de la mesa para entregársela —si ese tipo aparece donde ellas, me llaman y yo lo me encargaré, ¿está bien? 

    —Gracias —respondió con una gran sonrisa, además de lanzarse a los brazos de su entrenador —eres el mejor Roger. 

    —Cuídate pequeña —habló mirando a Heather —ve a la ducha ahora, Ophelia, terminamos. 

    —Ok, vamos Heather, acompáñame. —¿Roger? —pronunció deteniéndose y girando para mirarlo —¿has visto a Frank? 

    —¿Frank? Él ha venido en las mañanas, está ocupado con un trabajo y solo pasa un momento. 

    —Ok… Gracias. 

     Cuando Ophelia fue hasta las duchas, Roger subió a su oficina, donde se encontraba Frank, sentado en un sillón, había observado todo el entrenamiento. Solo que no quería verla, había decidido que lo mejor era dejarla de lado y continuar solo a lo que había venido a Baltimore. 

     Esa tarde, Rose pasó por su hija al club donde bailaba Ophelia, la pequeña no quería irse porque estaba entretenida con los ensayos, pero, debía hacer tareas escolares, tomar un baño, cenar y descansar, el día había sido muy largo.  

     Para la pequeña la vida de Ophelia era lo mejor, llena de luces y glamour. Al igual disfrutaba mucho cuando se quedaba con Lupe en la casa de los Fisher, el padre de Ophelia sabía que sucedía con la pequeña y no le importaba que pasara el día en la casa, donde ella disfrutada de la piscina y comía comida deliciosa que, la cocinera del señor Fisher preparaba. 

    —Vamos pequeña, te estás acostumbrando rápidamente a todo esto y no puedes —Rose la encaró con suavidad, acariciándola en el rostro.  

    —Sí mamá, nos vemos, Ophelia. 

    —Claro, hasta mañana. 

     Rose tomó el autobús directo a su casa, al bajar pasaron al mercado que estaba junto a su edificio por algo para cenar y luego entraron en su departamento. Heather se dio un baño, después de esto, se sentó a la mesa donde comenzó con sus tareas, mientras Rose cocinaba algo para la cena.  

     Alguien golpeó la puerta, la niña quiso abrir, sin embargo, Rose le pidió que se quedara sentada, se acercó a la puerta y abrió lentamente. Fuera estaba el hombre que había destruido su vida, su inocencia, intentó en vano cerrar la puerta, no obstante, él había puesto su pie trabándola. Rose retrocedió y su hermano entró en el departamento, sonrió al ver a la pequeña. 

    —¿Qué haces aquí?... Llamaré a la policía. 

    —Llámalos, no tengo miedo, además, tengo una orden donde explica que puedo llevarme a mi hija. 

    —¡No! No lo harás, ¿Qué quieres con ella? ¿Hacer lo mismo que me hiciste? Eres un ser asqueroso ¿sabe tu esposa que estás aquí? ¿Sabe ella el monstruo que eres? 

    —No comiences con eso otra vez, yo tengo derechos. 

    —No tienes ningún derecho —quiso empujarlo para sacarlo de su departamento, no obstante, sus esfuerzos fueron inútiles. 

      —Mami ¿qué sucede? —preguntó la niña, con mucho temor, sus ojos lo demostraban. 

    —Heather, ve a la habitación y cierra la puerta, no salgas, no importa lo que suceda. 

    —¿Qué es lo que dices? Vas a asustarla —reclamó su victimario, intentando acercarse a Rose. 

    —Ella debe temer, sí y mucho, eres un monstruo horrible— retrocedió unos pasos. 

    —¿Mami? —dijo la niña mirando con temor. 

    —¡Ve! Ahora Heather y no salgas. 

     La niña corrió hasta la habitación cerrando la puerta tras ella, se metió debajo de la cama con mucho temor. Mientras en la sala Rose intentaba desesperadamente que su hermano abandonase su hogar. Pero él se sentó en el sofá de la sala sin intención de moverse de ese lugar. Rose apagó la cocina y tomó el teléfono para llamar a la policía, rápidamente Stuart, su hermano se lo arrebató de las manos. 

    —No cometas ese error, te fugaste de casa siendo una niña, estabas confundida, no fui yo el que te hizo lo que dices, yo solo te amaba. 

    —Maldito infeliz vete ahora —con mucha rabia le lanzó una taza que le dio en el brazo —fuera de mi casa ahora, enfermo desgraciado. 

     Stuart la sostuvo de las muñecas inmovilizándola, aunque Rose trató de zafarse le era imposible, la lanzó sobre el sofá al ver que ella se retorcía para libarse, gritó que se quedara tranquila, dándole un gran golpe en su rostro, al verla algo aturdida intentó abrir la puerta de la habitación de Heather, la pequeña dentro se cubría con una manta debajo de la cama con el temor de ser encontrada.  

     Golpeó la puerta pidiendo a la pequeña que le abriese, pero la niña solo lloraba asustada. Rose se puso de pie, tirándose sobre él, para golpearlo, aunque, Stuart se la quitó con facilidad, dándole otro golpe que la tiró sobre la mesa.  

     De pronto la puerta de entrada se abrió, Ophelia entró con la llave que tenía de la casa de su amiga, Rose les había dado una copia a Lupe y a ella ahora que cuidaban a Heather. Impresionada vio a ese hombre del que tanto horror había oído, y a su amiga tirada en el suelo intentado ponerse de pie «O por favor pide ayuda» alcanzó a decir Rose. Ophelia respiró profundo y recordó todo lo que Roger le había enseñado. Primero le pegó con la palma de la mano en el mentón, para luego darle un golpe en la pierna, para rematar en el estómago. 

    —Busca a Heather, nos vamos de aquí. 

     Le ordenó cuando lo vio en el suelo tosiendo sin poder respirar. 

    —Asqueroso maldito, no te atrevas a tocar a mi amiga o su hija. 

     En ese momento le dio un gran golpe con su rodilla en la cara que le provocó sangrado de la nariz al desgraciado.  Rose rápidamente sacó a Heather de la habitación y salió del departamento. Cuando Ophelia se disponía a ir salir con ellas, Stuart se puso de pie y tomándola del cabello la giró dándole un gran golpe en la mejilla, golpe que la tiró al suelo, sin embargo, se puso de pie y contraatacó dándole otro golpe con su mano en el mentón. 

     Rose se devolvió para ayudar a su amiga que trataba de defenderse a toda costa de Stuart, que estaba hecho una fiera. Rose tomó un jarrón de la entrada y se lo lanzó en la cabeza, Ophelia la tomó del brazo y le pidió que salieran mientras seguía en el piso.  

    —Vamos, bajen rápido, ¡vamos! —gritó Ophelia. 

     Fuera estaba su moto y le pidió que se fuese en ella con la niña hasta su departamento y que ahí se quedara hasta que ella pudiese llegar.  Rose estaba muy nerviosa, de pronto de la vereda de enfrente vio que se bajó un hombre de un auto, como estaba oscuro y no veía bien, se asustó un poco y comenzó a caminar para alejarse, escuchó el grito de Stuart detrás de ella, lo que la hizo acelerar el paso. 

    —No podrás esconderlas por siempre, perra— ella se giró y mirándolo envuelta en rabia. 

    —Maldito desgraciado, te denunciaré a la policía. 

     Le gritó mientras continuaba caminando. Stuart se acercó hasta ella por detrás tirándola de la ropa, lo que hizo caer a Ophelia al suelo, en ese momento el hombre que había bajado del auto, llegó rápidamente hasta ella e hizo que Stuart la soltase, dándole de golpes de puño hasta que Stuart no pudo pararse más del piso, amenazándolo antes, de que no se acercara a ninguna de ellas. 

    —¿Ophelia estás bien? —reconoció la voz, que resultó ser de Frank. 

    —¿Qué haces tú aquí? —interrogó sin entender porque siempre aparecía en todas partes. 

    —Yo… Mira tú labio, vamos pondremos hielo… Ven —tomándola en brazos la llevó dentro del auto, que no era el camaro sino una camioneta. 

     Ella no habló durante el camino, él llegó hasta su casa, donde estacionó la camioneta en la calle, el camaro estaba estacionado dentro, la ayudó a bajar y entraron en la casa. Sacó una bolsa médica con hielo poniéndola en su labio. 

    —¿Qué fue todo eso Ophelia? 

    —Ese fue Stuart, el maldito que violó a Rose, es su hermano, quería llevarse a Heather… es su hija. 

    —Maldición, esto es horrible ¿y lo denunció? 

    —No quiere, tiene miedo, su familia es de dinero, con muchas conexiones, ha huido siempre. 

    —¿Luchaste con él? —preguntó con orgullo, al verla que se había defendido. 

    —Sí —suspiró —Roger me ha enseñado más cosas este tiempo y pude con él. 

    —Vi su nariz sangrando, antes de que yo se la rompiera más —dio una sonrisa cariñosa a Ophelia quitando un mechón de su rostro. 

    —¿Qué hacías ahí? —consultó muy extrañada por su presencia en ese lugar, no estaba nada claro. 

    —Te vi salir del club y quería hablar contigo, pero no me atrevía, me quedé ahí un momento, parece que fue lo mejor. 

    —Sí… Se llevó su merecido. 

    —¿Dónde están Rose y su hija? 

    —En mi departamento —contestó quitándose la bolsa con hielo, sentía mucho mejor ya su labio. 

    —¿Te llevo para que las veas?  Deben estar preocupadas después de todo esto. 

    —¿Lo harías? —consultó ella muy agradecida. 

    —Sí… Vamos. 

     Después de corroborar que todo estaba bien Frank las dejo solas. Rose estaba tranquila y en buen estado, ahora que su hija dormía, decidieron dormir ellas también, el día había muy agitado.  

     Frank no lograba quitarse a Ophelia de su cabeza, no quería involucrarse más de lo que ya estaba. 

    





   



 ¿Por qué no disfrutamos de la vida? 

     

     

     Después de ese gran susto, decidieron pasar juntas un fin de semana. Las tres consiguieron sus permisos en los trabajos y Ophelia rentó un auto. Las tres amigas, incluida Heather, fueron hasta Chesapeake Bay, donde rentaron una cabaña cerca de uno de los ríos. 

     La noche que llegaron hicieron una barbacoa, las tres reían y bebían cerveza. 

     Hablaban de todo, mientras Heather dormía plácidamente en un sillón en la terraza. La noche estaba maravillosa, además, poder compartir las tres juntas era lo único que las llenaba por completo. 

     Decidieron dejar ese horrible episodio atrás y solo se dijeron «¿por qué no disfrutamos de la vida?» fue la mejor idea de todos los tiempos, necesitaban un escape de todo. Despejar su mente. 

     Comían un trozo de carne cuando Heather con sus risas despertó y se unió a ellas. La niña estaba feliz entre esas locas amigas de su madre que le entregaban todo lo que su propia familia nunca le dio. 

    —¿Tía Ophelia? —interrumpió la niña —y cuando nos presentarás formalmente a ese hombre guapo que llegó contigo. 

    —¿Qué hombre guapo? —preguntó rápidamente Lupe dejando su cerveza en la mesa dando una mirada de gran interés a Ophelia. 

     —. Nadie, no es nadie —le pidió silencio haciendo un gesto a la pequeña para que se callara. 

    —Ayudó a Ophelia ese día, tú sabes —agregó para no tener que recordar con más palabras la maldita noche —uno muy pero muy guapo, si lo conoces el que nos llevó la otra noche desde el club —continuó Rose con una gran sonrisa dándole una palmada en la espalda a Ophelia que se escondía detrás de su botella de cerveza. 

    —Es Frank, en un principio lo odié era un entrometido y siempre aparecía en momento inoportunos y bueno… Es Frank del gimnasio. 

    —¿Desde cuándo sales con él? —preguntó Lupe. 

    —No salgo con él, ni siquiera nos hemos besado, es muy frustrante. 

    —¡Le gusta!... lo sabía, lo acabas de reconocer. —aseguró Lupe muy divertida con lo que sucedía. 

    —Solo dije que era frustrante no poder besarlo, solo eso. —se defendió Ophelia. 

    —Tu gesto te delata “O” te gusta —rebatió Rose. 

    —¿Cómo es? Descríbelo —pidió Lupe a la niña para continuar molestando a su amiga. 

    —¡No! Ya basta —interrumpió riendo al ver el interés de sus amigas en buscarle un hombre —tú ya lo conoces, para que quieres que te lo describa. 

    —Para ver qué le pareció a Heather, solo eso. 

    —Es alto —intervino la pequeña, sonriendo nerviosa. 

    —No te he autorizado a hablar pequeña arpía —interrumpió sonriendo Ophelia. —además, lo conocen, ¿para qué hacen esto? 

    —Vamos, déjala, quiero oír su visión de este guapo, sigue mija sigue —pidió Lupe en español. 

    —Bien, es alto, de pelo corto, con músculos y tiene unos ojos de color claro de los más divinos como dijo mi mami. 

    —¡Rose! —intervino Ophelia —¿cómo puedes? 

    —Pero si es divino, sus ojos son miel Lupe, color miel, y es muy pero muy guapo, ya lo conocerás de más cerca, esa noche que lo vimos no había mucha luz, además se nota que “O” le tiene muchas ganas. 

    —Ustedes están locas. 

     Hablaron y rieron hasta entrada la noche. Por la mañana fueron todas a la playa, luego a comer algo delicioso en un restaurant. Era un fin de semana maravilloso como no lo habían tenido en mucho tiempo. Ophelia aprovechó su tiempo para poder tomar fotografías, también les tomó a sus amigas.  

     Por la noche conversaban las tres y reían a carcajadas, aun no sabían quién era el misterioso J del que Lupe estaba enamorada, prefería guardar silencio, quería que todo resultara, cuando las cosas funcionasen ella les diría a sus amigas quien era el misterioso hombre. Rose y Ophelia respetaban su silencio, además cada uno tenía su misterio. 

     Rose y Robert, que la relación pintaba para buena y Ophelia que cada día se sentía más atraída por aquel hombre que había llegado revolucionar su vida, solo quería poder dar el paso, sin embargo, su inseguridad la hacía dudar. 

     El día domingo no querían dejar ese lugar, todo fue maravilloso, pero lo bueno no es para siempre, lo mejor de este fin de semana es que se consolidaba aún más una amistad de años, donde la unión, la complicidad, la empatía, solidaridad y sobre todo el amor iban de la mano, lo que le ocurría a una les ocurría a todas, y no dejarían que ninguna sufriera por causa de otro.  

     Regresaron a sus hogares sintiéndose más cerca una de la otra, y por, sobre todo, completamente renovadas. Rose había encontrado otro departamento y durante una semana Lupe y Ophelia se turnaba para ir a ayudarla y dejar todo listo, la prioridad era que no las encontrara otra vez. 

   



 No Puedo Evitar Desearte 

     

     Para Frank, cada día que estaba lejos de Ophelia se volvían en una tortura. Lo había decidido así, era lo mejor. Caroline lo visitó unos días y solo discutieron en cada momento, ella lloraba pidiendo otra oportunidad, declarando su amor, prometiendo que todo sería distinto, a pesar de todo Frank no lograba decirle que ya todo había terminado, ella lo había ayudado mucho, sobre todo el tiempo que estuvo herido y con sus pesadillas. 

     Sentía que estaba en deuda con ella, pero su deseo no era hacia ella, sino hacia esa jovencita que se había presentado en su vida, a pesar de ser encuentros esporádicos, esos fueron suficientes para que lograra sentir algo más. 

     Continuó evitándola en el gimnasio, pero no contó con que ella también desease verlo.  

     Era tarde, ese día no trabajó en el club, estaba tratando de decidir si debía ir hasta la casa de Frank o quedarse en la suya, sin embargo, su deseo fue más grande que todo, subió a su moto, era cerca de la medianoche cuando llegó hasta la casa de Frank. Él abrió la puerta y su rostro de asombro fue notorio, no entendía por qué Ophelia estaba en su puerta. 

    —Hola— saludó Ophelia escuetamente. 

    —Hola —respondió, sin poder salir de su asombro. 

    —Yo no puedo decir que pasaba por aquí, porque no vivo por aquí, pero si… Yo... 

     Frank sonrió pletórico y tomándola con sus manos desde el rostro la besó, un beso que ambos habían anhelado y deseado durante mucho tiempo, él tuvo que inclinarse para llegar a ella, Ophelia era mucho más baja y andaba ese día con zapatillas, aunque esto fue arreglado rápidamente, la alzó en sus brazos y ella lo rodeó con sus piernas por las caderas, no lograban separarse, era un beso apasionado tras otro. 

     Frank cerró la puerta, caminando con ella unida a su cuerpo. Estrechándola contra la pared de la sala, colocando sus brazos por sobre su cabeza y afirmándola con una mano, con la otra libre recorrió su rostro y luego sus pechos, liberó sus impacientes manos solo para soltar uno a uno los botones de la exquisita blusa roja que llevaba puesta, quedando solo en un sexy brasier de color morado. 

     Acarició sus pechos, para luego llevarlos a su boca, lo había deseado tanto, incluso por la noche despertaba a saltos con los sueños eróticos que tenía con Ophelia.  

     Bajó sus manos hasta las nalgas de ella, para sostenerla con fuerza. Empujándola contra la pared, embistiendo su cuerpo con fuerza, caminó con ella hasta la cama y la dejó caer sobre esta. Desabotonó su jean, tirando de una pierna y luego de la otra para dejarla solo con su ropa interior, rápidamente él se quitó su camiseta, dejando expuesto ese torso maravilloso. Con sus músculos marcados y dos tatuajes uno en cada brazo. 

     Al observarlo detenidamente, se fijó en unas cicatrices en su vientre y en el pecho. Frank la miró como un león cazador, fue una mirada intensa, recorrió con sus manos desde el vientre hasta las piernas de Ophelia, mientras ella solo cerraba sus ojos y disfrutaba de esas caricias que la hacían sentir como si estuviese en el cielo. Solo pudo pensar en las palabras que le dijo una vez, «si lo hubieses hecho conmigo, lo recordarías, aunque estuvieses borracha» Solo deseaba poder sentir toda esa sexualidad, esa potencia dentro de su cuerpo. 

     La música que el escuchaba estaba completamente a tono con el momento, un compilado de Marvin Gaye y de Barry White. Solo deseaba verlo en acción rápidamente.  

     Frank se quitó su jean, quedando completamente desnudo ante ella, sonriendo con gran seducción y coquetería. Ophelia gateó cual gata hasta él, cuando llegó a su lado, se quitó el brasier y también su pequeña tanguita, enderezándose para besarlo en la boca otra vez, un beso lleno de deseo.  En seguida bajó con sus labios por el cuello de Frank, este respiraba muy agitado, su pecho se inflaba con cada bocanada de aire que tomaba para poder estar tranquilo. Recorriendo con su boca sus firmes pectorales, jugando con su lengua en ese abdomen de máquina que poseía.  

     Bajando hasta el miembro de Frank que estaba perfecto, endurecido y firme, tomándolo con su mano jugó con él, lo saboreó, lo lamió, mientras Frank emitía sonidos de placer, en un momento la tomó desde el cabello para que lo mirase, la besó con un deseo desbordante, tirándola hacia atrás en la cama se acomodó sobre ella, no sin antes, sacar de su pantalón un condón y colocarlo rápidamente para hundirse en ella. 

     Ophelia dio un gemido fuerte de satisfacción al sentirlo entrar en ella, sus movimientos, sus penetraciones todo era maravilloso, sin dejar de mirarla a los ojos y besarla continuó con ese deseo, empujando sus caderas sobre ella, con gran fuerza, sus respiraciones agitadas inundaban todo el lugar, ella repetía su nombre a punto de desfallecer de placer. Rápidamente ella giró para quedar sobre él, con su cabello cayendo por sus hombros y sus pechos sueltos moviéndose de manera sexy y erótica, él con sus manos los acarició y luego la sostuvo de las caderas, sintiendo el movimiento de sus cuerpos, ardientes de deseo. 

     Ella galopaba sobre él, sintiéndolo muy dentro, algo que la hacía arder aún más, de pronto ella sintió el calor de la pasión que la envolvió de una manera fantástica, como nunca antes lo había sentido con algún otro hombre, todo esto era perfecto, respiraba agitada, casi sin poder tragar aire, mientras Frank dio unos movimientos más en sus caderas y también logró ese ansiado y maravilloso orgasmo. 

     Ella se acomodó sobre el sonriendo, Frank quitó el cabello del rostro de Ophelia para tomar su boca y poder besarla. No lograba dejar de desear sus labios, ahora ya estaba perdido, sin embargo, no le importó. 

     Quitándose el condón, rápidamente se puso otro y continuó tomando todo lo que quería del cuerpo de Ophelia, y ella no dudaba ni por un segundo negárselo, esa noche era para ellos, no se detendrían hasta que sus cuerpos le dijeran que fue suficiente. 

     Ophelia estaba acostada sobre el sillón de la sala, se movió y notó que estaba cubierta por una suave manta, se acomodó un poco y recordó como habían llegado hasta ahí. Sonriendo recordaba cada caricia, cada beso. Ese hombre era todo, ¿Dónde estuvo todo este tiempo? ¿Por qué se estuvo negando a sentir algo por él? Frank era el deseo en un cuerpo de hombre. Solo se repetía una y otra vez, «no puedo evitar desearte» pronunció su nombre a viva voz, lo llamó, no obstante, él no respondió, se puso de pie y lo buscó, al parecer no estaba en la casa. 

     Tomó una camiseta gris que tenía un estampado de Navy Seals. Vio sobre la mesa una nota que decía, «come algo, regreso pronto». Miró alrededor y Frank dejó en la cocina un vaso con jugo de naranja algunas frutas y un sándwich en pan integral con verduras. 

     Sonrió al ver lo atento que había sido, su teléfono sonó, Lupe era quien llamaba. 

    —Ey ¿cómo estás? 

    —Bien ¿y tú? ¿Qué sucede? —preguntó al notar la voz de Lupe algo nerviosa—. ¿Qué son esos gritos que escucho? 

    —Tú Padre discutiendo con alguien, sé que es un hombre, aunque no lo vi. 

    —¿Me llamas para eso? —cuestionó algo indiferente, no le interesaba lo que su padre hacía. 

    —No, para decirte que el viernes es el cumpleaños de Rose ¿qué haremos? 

    —Por supuesto, bien haremos una fiesta, algo simple, ¿te parece? Organizamos algo entre todos, tú con tu J, ella con Robert. 

    —¿Y tú? ¿Con quién? —preguntó con picardía para saber si su amiga ya había conseguido lo que deseaba con aquel hombre —no me digas que ya, eres muy mujerzuela. —sonrió la conocía muy bien y su tono de voz la delataba. 

    —Fue espectacular Lupe, es un Dios, nunca nadie me hizo sentir todo lo que él en toda una noche. 

    —Me alegro mucho por ti, bien, pronto lo conoceremos mejor ¿verdad? me refiero, a más de cerca, en un encuentro. 

    —Sí, organizaré la fiesta de Rose, en el bar de Louis, él nos dejará celebrar ahí.  Invitaremos a sus amigos del trabajo y todo será genial. 

    —Bien, que genial. 

     Después de hablar unos minutos más, Ophelia se vistió y se fue de la casa de Frank, debía tomar un baño y a cambiar su ropa, necesitaba ir hasta la galería y a la revista para entregar un trabajo que le había sido encargado. Solo lamentaba no poder despertar con Frank a su lado, aunque ya vendría otra vez.  

    





   



 La Vida Puede Ser Un Sueño 

     

     

     Se dio una ducha recordando cada caricia, cada movimiento, cada gesto, solo había espacio para una cosa en su cabeza y esta era Frank.  

     Vistió una minifalda de cuero, una camiseta que compró en un concierto de Tina Turner, que tenía estampado un corazón que decía I love Tina, adoraba esa camiseta, ya que, en esa ocasión había podido tomarse una foto con ella y además le autografió un disco. 

     Llevaba una chaqueta de jean, unas botas vaqueras que adoraba, lucía extremadamente sensual con esa ropa, subió a su vespa y fue hasta la revista, donde revisaron su trabajo y lo adoraron como siempre. 

     La editora le ofrecían un trabajo fijo en ese lugar, donde tenía posibilidades de avanzar y viajar, quedó de responder, al día siguiente. Clare Shepard no quería perderla, deseaba que aceptara, su trabajo era considero por ellos como de lo mejor que habían recibido este último tiempo, de una fotógrafa freelance. 

     Al salir fue hasta la galería de arte, dos de sus fotografías habían sido compradas en un muy alto valor y otras tres se vendieron a otras personas. Todo iba muy bien para ella.  

     Cuando regresó a su departamento, encontró a Frank, apoyado sobre el capo del camaro. Este llevaba una gran sonrisa dibujada en su apetitosa boca. Ophelia bajó de la moto, encadenándola al estacionamiento, sonriendo se acercó hasta él. 

    —Hola —saludó muy coqueta. 

    —Hola —respondió él con una linda sonrisa —luces como si te hubieran hecho el amor toda la noche —mencionó provocando que Ophelia se sonrojase. 

    —¿Sí? Debe ser porque pasé una buena noche, muy excitante. 

    —¡Qué bien! En realidad, esperaba que así haya sido. 

    —¿Dónde estabas? —preguntó Ophelia. 

     En el momento que fue interrumpida por un posesivo beso, Frank la rodeó con sus fuertes brazos por la cintura estrechándola a su cuerpo. 

    —Vamos, tengo planes para ti —ordenó abriendo la puerta del camaro. 

    —No, no puedo tengo que ir al club, debo ensayar hoy es mi noche, martes, viernes y sábados. No puedo dejarlo es muy buen dinero y yo… 

    —Shhhh —pidió colocando su dedo índice en los labios de Ophelia para que se callase un momento. —improvisa, haz algo, yo te necesito ahora. 

    —Así quien puede decir que no. 

     Respondió cuando la mano de Frank se metió por debajo de su falda acariciándola en su sexo provocando un gran suspiro de satisfacción en Ophelia, que, al sentir su tacto, accedió rápidamente. 

    —Ok, luego me llevas al club. 

    —Te llevo, te espero y te traigo, ¿ok? —aseveró mirándola fijamente. 

     Después de pasar la tarde entregándose mutuamente de una manera avasalladora y completamente apasionada, Ophelia se daba un baño junto a Frank donde ninguno de los dos lograba dejar de acariciar y besar al otro.  

     Cuando Frank entró en el salón del club, se sentó en la barra para beber una cerveza, solo volteó cuando Ophelia salió al escenario era la única mujer que le interesaba mirar, en tan solo un corto tiempo se había vuelto muy importante para él. 

     La vio moverse de esa manera tan sensual, que lo enloquecía, no obstante, ver la cara de los hombres que estaban ahí, no fue muy grato, aunque ninguno podía acercarse a ella.  

     Adoraba verla bailar ahí, lo hacía sentir lleno de orgullo, esa mujer con la que todos fantaseaban, era suya, le pertenecía y nadie podía hacer algo al respecto. 

     Al terminar en el club, fueron hasta el departamento de Ophelia, el cocinaría algo para comer ya que desfallecían de hambre después de aquel día sexo maratónico que habían vivido. Frank sacó de la cocina unas verduras y prepararía pescado que habían comprado en un mercado, acompañado de verduras, se puso un mandil que también compró en el mercado. Tomó todo lo necesario para cocinar, sirvió dos copas de vinos para que pudiesen beber mientras. 

    —¿Hay algo que no sepas hacer, Frankie? —curioseó mientras se sentaba en una silla cerca de él, apoyada en la mesa encimera. 

    —¿Frankie? —sonrió —solo mi madre y mi abuela solo me han llamado así.  

    —¿En serio… Frankie? ¿te puedo hacer una pregunta?  

    —Claro, todas las que quieras. 

    —¿Por qué esas camisetas de los Seals? —interrogó, para luego beber de su copa. 

    —Soy uno, soy el capitán Colligan, líder escuadrón tiburón de asalto y ataque, claro, ahora, quizás solo entrenaré equipos Seals. 

    —Pero, llevas mucho tiempo aquí. 

    —Sí, pedí un tiempo de permiso. 

    —¿Por qué? —continuaba preguntado, al mismo tiempo sirvió más vino en su copa. 

    —Es lo que te diré por ahora. —contestó categóricamente. 

    —¿No merezco tanta información aun? —consultó mirándolo a los ojos y Frank esquivó la mirada. 

    —Es algo de lo que no me gusta hablar. 

    —Bien, te entiendo. —Ophelia dio por zanjada esa conversación. 

     Él continuó cocinando y alguien llamó a la puerta, Ophelia abrió la puerta encontrándose con su hermano, que estaba en la entrada. Lo miró con gran malestar. Joel entró sin pedir permiso para pasar o hablar. Cuando vio que estaba acompañada, miró a Frank y se presentó. 

    —Buenas noches, soy Joel Fisher, hermano de Ophelia. 

    —Mucho gusto… Frank. —respondió. 

    —¿Qué quieres Joel? No puedes venir a mi casa, así como así. —interrogó muy molesta de su presencia. 

    —Puedo, sí, porque no contestaste mis llamadas durante todo el día, nuestro padre está de cumpleaños y no fuiste capaz de llamarle, está enfermo y preocupado por ti y continuas sin contestar sus llamadas. 

    —Hablemos mañana Joel, por favor, vete ahora. Además, tan enfermo no está, sigue en su candidatura, que los demás le compren esa postura de hombre preocupado por la familia, yo no, ¡vete ahora! 

    —Ophelia estas tan equivocada, y espero que cuando lo descubras no sea tarde para ti. 

    —No estoy equivocada, para nada, vete ahora yo no quiero saber nada de ti. 

    —Ophelia, vamos, tranquila —intervino Frank al verla muy nerviosa y con lágrimas en sus ojos. 

    —No pierdas tu tiempo con ella, solo te usará un tiempo y luego se desentenderá de ti, es lo que hace, es lo que le enseñaron a hacer, no entiende otra cosa. 

    —¡Cállate! —gritó descontrolada, dándole una gran bofetada a su hermano —¡vete ahora! Y no vuelvas nunca más, no existes para mí. 

    —Ophelia, tranquila, vamos—. Frank la rodeó con sus brazos tratando de tranquilizarla —es mejor que te vayas amigo, ahora —pidió muy molesto Frank. 

     Joel salió del departamento y Ophelia no lograba controlar su rabia y sus lágrimas. Frank no sabía qué hacer para ayudarla, ella no podía controlar su llanto. 

     El teléfono sonó y Frank vio en la pantalla del móvil, quien llamaba era Lupe, rápidamente contestó pidiendo ayuda, sabía que ella era una de las amigas de “O” que llevó en el auto.  

     Lupe tomó un taxi para llegar raudamente. Cuando llegó, fue directo a la habitación donde Ophelia se escondía. Al sentir a Lupe, le abrió la puerta de la habitación. Cuando escuchó a través de la puerta que lo separaba de la habitación, que estaba más calmada, se quedó más tranquilo. Luego de unos minutos salió Lupe y Ophelia dormía gracias a un tranquilizante. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó nervioso. 

    —Supongo que ahora están juntos ¿no es así? Me dijo Ophelia que salía con el guapo dios que nos llevó la otra vez. 

    —No soy un Dios, para nada, aunque si nos vimos en el auto —estiró su mano para saludar —soy Frank. 

    —Sí, lo eres, me contó por teléfono. 

    —¿Ella está bien? 

    —Sí, cada vez que discute con Joel o su padre, ella termina así, la relación de ellos es muy dura, “O” vivió una experiencia traumática cuando niña, ella te contará. 

    —Cuéntame tú —exigió sentándose en el sillón frente a ella. 

    —No, es parte de su vida y si no lo ha hecho aún, es lo mejor, no quiero que se moleste conmigo. 

    —Bien, entiendo, ¿te llevo a casa? es tarde. 

    —No, voy en taxi... No te preocupes es cerca y gracias por ayudarla, no la dejes sola. 

    —No, no lo haré, buenas noches. 

     Después de que todo se calmó, Frank se recostó junto a Ophelia y durmió toda la noche. 

    





   



 El día de la Gran Fiesta 

     

     

     El bar de Louis estaba listo, organizaban ese día la fiesta del cumpleaños de Rose. Lupe apenas se desocupó fue hasta donde estaba Ophelia para ayudarla.  

     Globos, adornos de colores, la música, todo estaba perfectamente organizado, incluso Heather se quedaría con Belinda para que Rose pudiese disfrutar ese día sin complicaciones.  

     Frank dijo que estaría junto a ella esa noche, sin embargo, no lo había visto en dos días, según Roger había ido hasta New Jersey para resolver un problema, que pronto regresaría. 

     Robert le ayudó con todo lo necesario para la fiesta, él consiguió comida para servir esa noche y pagó junto a las chicas por las bebidas del bar de esa noche, era bar abierto.  

     Rose no sabía nada de lo que sucedería. Salía con Robert esa noche y se suponía que Ophelia cuidaba de Heather. 

     Lejos de ese lugar, Frank aun trataba de resolver su vida, no había podido coincidir con Caroline hasta ese momento, ella entró en la casa y estaba feliz de verlo ahí, no obstante, vio que en la sala estaban todas las maletas hechas. Dejó su cartera sobre la mesa acercándose hasta él. 

    —¿Qué haces?... ¿Qué significa esto? 

    —Es lo mejor Caroline, estamos hace más de dos meses separados nos hemos visto muy poco y… 

    —Porque tu así lo deseaste, no me culpes, cada vez que fui para verte estabas ocupado o solo no querías estar junto a mí, ¿ahora vienes con esto? 

      —Lo siento, pero ya no podemos. 

    —Claro, no podemos, ¿conociste a otra? ¿Es eso? 

    —Por favor, lo mejor es que nos separemos ahora ya fue suficiente. 

    —¿Quién es? —preguntó con mucho dolor en su mirada. 

    —Adiós, Caroline. —tomando sus maletas con lo que quedaba de sus pertenencias, dejó el lugar.  

     Aunque ya no la amaba, sentía mucha pena dejarla en ese momento, sobre todo por la manera en que sucedía. No quiso lastimarla, sin embargo, no era honorable estar con ella de esa manera, manteniendo un hilo unido como si fuese irrompible, su relación ya no era tal, lo mejor fue decir adiós. 

     En cuanto llegó Rose al bar, donde se suponía que tomarían unos tragos, todos al unísono gritaron «¡Feliz cumpleaños!» Fue una gran sorpresa, llevó sus manos al rostro y unas lágrimas salieron por sus mejillas, Robert le dio un gran beso en los labios, luego se fundió en un gran abrazo con sus dos amigas, los artífices de todo. 

     Estaban presentes algunos de sus más cercanos compañeros de trabajo y también los conocidos de siempre. 

     La música comenzó a sonar, y todos fueron a bailar, Ophelia bailaba con un amigo entretenidamente, también se les unió Lupe. Las dos reían entretenidas, adoraban bailar y disfrutaban de la música, el ambiente todo era de lo mejor.  

     En un momento Rose la miró asustada lo que preocupó a “O” que miró para todos lados pensando que el desgraciado de Stuart estaba ahí. 

    —Si tú estás aquí… ¿Con quién está Heather? —preguntó muy preocupada. Ophelia sonrió.  

    —Con Belinda, tranquila no la corromperá —ella quiso cuidarla.  

     Después la información recibida y de estar más tranquila, se relajó para continuar disfrutando de su día. En un momento comenzó a sonar música cubana, que Rose adoraba bailar, después de que Ophelia le había enseñado, aunque Robert no bailaba nada de eso, así que su lugar fue ocupado por Carlos y Chico bailó con Ophelia. Los movimientos todos eran coordinados y muy lindos, todos ovacionaban a las dos parejas que disfrutaban del baile. Chico colocaba su mano en su espalda baja y sonreía haciéndola creer que bajaría la mano aún más. O disfrutaba del baile, solo sonreía y nada más. 

     Rose lucía feliz, como hace mucho que nadie la había visto, era un día solo para ella, y esto siempre era gratificante. Después de bailar por largo rato, se detuvieron para que cada cual que así lo quisiese deseara el feliz cumpleaños, Robert fue muy tierno y cariñoso en sus palabras que conmovieron hasta el corazón duro de “O”, que aún le costaba confiaba en nadie. Ellas como sus amigas también dijeron lindas palabras. 

    —Rose, desde que llegaste a nuestras vidas has sido la mediadora, la conciliadora, la amiga que no permite que ninguna esté enojada, siempre te has preocupado por nosotras, y eso yo lo valoro mucho, eres una madre maravillosa y una mujer luchadora, eres una de las grandes, feliz cumpleaños —brindó Lupe alzando su copa muy emocionada. 

    —Hemos vivido cosas importantes, hemos compartido el dolor, aún recuerdo de manera clara el día que las conocí, había dejado mi casa y ustedes estaban en ese concierto, conversando una junto a la otra, les tomé una foto, que aún cuelga de en la pared de mi casa, desde ese día tú y Lupe se volvieron indispensables en mi vivir, las amo y son todo para mí, Feliz cumpleaños Rose, eres mi luz.  

     Rose limpió sus lágrimas y luego abrió los regalos que habían llevado todos para ella. Lupe estaba sentada a la barra con Ophelia que a cada minuto miraba la puerta. 

    —No llegó ¿lo llamaste? —preguntó bebiendo de su cerveza. 

    —No, no quiero parecer una mujer controladora, además, solo tenemos sexo, no tenemos una relación. 

    —Bien, ¿entonces? 

    —¿Y, tu J no vino? ¿Cuándo conoceremos al hombre misterioso? 

    —“O” … Yo… —trató de hablar, en ese momento el teléfono de Ophelia sonó y vio que el nombre de Frankie aparecía en la pantalla. 

    —Espera un momento, Lupe —pidió mientras contestaba—. Alo, si te escucho ¿Dónde estás?  ¿No vendrás? Bien yo me quedaré aquí, sí, adiós —cortó la llamada y mirando a Lupe dijo —era Frank está en su casa, pero no vendrá, dime que querías decir. 

    —No, lo diré después, no es importante. 

    —Lupe ¿sucede algo? 

    —No, nada. 

     Desde la barra Ophelia miraba como Rose disfrutaba y era agasajada por su novio. Ambas, Lupe y ella sonreían, esperaba que esto fuese algo bueno, ya había sufrido mucho como para pasar por otro tropiezo. 

    —Me ofrecieron un trabajo fijo, en la revista— habló Ophelia. 

    —Eso es muy bueno. —agregó Lupe feliz de ver sus logros profesionales. 

    —Sí, la editora no quiere que me vaya con otra revista, tengo que ir mañana a dar mi respuesta, es muy buen dinero y acompañaré al periodista a hacer reportajes, yo me encargaré de la fotografía, también se expondrán fotos mías en la revista, podre cubrir eventos de moda, sociales y más adelante otras cosas. 

    —Es excelente, yo sabía que pronto esto cambiaría, eres la mejor fotógrafa que he conocido, sin embargo, no estás contenta. —manifestó al ver el rosto de preocupación de Ophelia. 

    —Si digo que sí, debo viajar, quizás no en un comienzo, pero si para cubrir muchos eventos. 

    —Eso es perfecto, podrás viajar y conocer lugares —vio que la expresión de “O” era tensa —¿es por Frank? ¿Eso te preocupa? 

    —No, sí, es que no sé cómo estamos, sabes —respondió evidentemente preocupada por el futuro de esa no relación como la llamaba ella. 

    —Te gusta… y mucho ¿no es así? —Lupe la conocía y sabía que había dentro de su cabeza. 

    —Sí, aunque me preocupa que... 

    —“O” yo sé que tu madre dijo muchas cosas de los hombres, a pesar de ello tú debes sacar tus propias vivencias, los hombres del mundo no son tu padre y tú definitivamente no eres tu madre…Además, aquel día, que fui a tu departamento él se mostró tan cálido y atento contigo, preocupado realmente, quizás deberías no desperdiciar lo que tienes con él y asegurarlo, mira que es muy guapo y si viene otra más lista, adiós hombre sexy. —sonrió. 

    —Siempre logras esto, hacerme cambiar de opinión. 

     Al terminar la fiesta, Rose fue por Heather y Robert las acompañó, pasaron la noche juntos, la hija de él era cuidada por su madre y podía pasar la noche fuera sin ningún problema. 

     Lupe llegó a su casa y era esperada por el hombre que amaba.  

     Ophelia entró en su departamento y este se le hizo gigante. Sin embargo, llamaron a la puerta, al abrir vio a Frankie, este entró rápidamente y rodeándola con sus fuertes brazos demostrándole que la había extrañado. Susurrando en su odio las palabras que hicieron despertar todo su fuego «cuanto te deseo, te extrañé» Caminaron abrazados hasta caer en la cama que los cobijaría esa noche, este había sido un excelente día, eso era claro. 

    





   



 ¿Separación? ...Nunca 

     

     

     Abrió sus ojos esa mañana y sintió el cuerpo tibio de Frank junto al suyo, sus brazos la rodeaban. Ese momento era perfecto, sonrió feliz. Se giró para mirarlo, él aun dormía, habían pasado más de la mitad de la noche despiertos. 

    —Despierta, ey, guapo, despierta, tengo hambre. 

    —Mujer, vas a matarme, déjame recuperar fuerzas, no soy tan joven como tú. 

    —No —sonrió al oírlo pedir clemencia— te dejaré comer primero, tengo hambre, pero de comida —respondió riendo —además, tengo que salir. 

    —¿Dónde irás? —consultó sentándose en la cama. 

    —Tengo una cita… de trabajo, eso quería contarte, te dije que trabajo Freelance para una revista —respondió poniéndose de pie y colocándose una camiseta larga. 

    —Sí… lo sé. 

    —La editora me ofreció un empleo fijo, con contrato y todo, quiere que trabaje para la revista. 

    —Eso es bueno —notó algo en su mirada— ¿no lo es? —preguntó al ver la expresión de disconformidad en Ophelia. 

    —Este trabajo, es algo movido, acompañaré a los periodistas en los reportajes, seguro me tocará salir mucho, quizás no pase mucho tiempo en casa. 

    —Oh, ya veo —la tomó de la mano y la sentó frente a él—. Eres tan solo una chiquilla, esta es una oportunidad que debes tomar, como todas las que aparezcan, que te entreguen a cambio lo que deseas, no pienses en mí para rechazarlo, eso me haría sentir mal, sí, deseo pasar todo el tiempo posible junto a ti, sin embargo, no voy a ser yo quien te corte las alas, eres una jovencita, yo soy un hombre, eso lo entiendo. 

    —Yo... Además, están las chicas no me gustaría dejarlas solas, somos muy unidas. 

    —Es tu decisión. Aunque, yo creo que ellas estarán de acuerdo conmigo, es una gran oportunidad de trabajo, no la pierdas. 

    —Voy a extrañarte. —no supo porque le dijo eso. 

    —Nos hablaremos a diario y existe la video llamada. 

    —Sí y cuando nos encontremos, recuperamos el tiempo —aseguró con gran sensualidad.  

    —Por supuesto, mira puede que haya una posibilidad de regresar a los Seals, pero como instructor, no en combate. 

    —¿Te irás de aquí? —su tono evidenciaba su desilusión. 

    —Deberé ir a Coronado, California o quizás más cerca en Virginia Beach. Estaré en la base, puedes ir a verme…No creo que tengas que viajar ahora ya. 

    —No, aún tenemos tiempo. 

    —Bien, vamos a comer algo, muero de hambre. Y por favor no pienses en separación… Nunca. —pidió dándole un suave beso. 

     Frank la dejó en la revista y luego fue hasta su casa, debía sacar su uniforme y revisarlo, era una gran idea retomar el servicio, sentía que le hacía falta, además, había podido dejar atrás el horrible episodio que vivió. Aunque a veces no se sentía completamente preparado, llamó a sus superiores y tendría una entrevista en unas semanas. Debían mover muchos papeles para reintegrarlo, no obstante, lo necesitaban. 

     Todo resultó perfectamente para Ophelia, comenzaría a trabajar con ellos y participaría de los eventos en Baltimore y alrededores fotografiando, aún era pronto para organizar algo fuera, necesitaban que tomara el ritmo, afiatarse con los periodistas, para tener complicidad, que era fundamental que pudiesen pasar tiempo juntos en algún reportaje fuera de la ciudad o país, ya que una mala relación entre periodista y su fotógrafo a veces tenía nefastos resultados en los reportajes. 

     Cuando regresó por la tarde, su padre estaba esperando por ella en la entrada de su departamento. Ophelia suspiró al verlo, seguro nada bueno saldría de esta visita. 

    —¿Qué sucede Señor Fisher? —preguntó con gran indiferencia, sin mirarlo. 

    —Hola hija, ¿podemos hablar? 

    —Tengo que salir. —respondió sin darle importancia a su presencia.  

    —Vienes recién llegando. 

    —Está bien señor Fisher, hable —expresó mirándolo sin moverse del pasillo. 

    —¿No me harás pasar? No quiero que la gente nos vea aquí, conversando. 

    —Rayos, no te hagas el buen padre conmigo ahora. —reclamó molesta de ser interrumpida en su diario vivir.  

    —Solo cinco minutos. 

    —Bien. 

     Ophelia entró rápidamente, dejando sus cosas en su habitación, donde respiró profundo y regresó a la sala, mirando a su padre con gran incomodidad, de verdad no quería discutir con él, cada vez que lo hacían ella terminaba muy mal emocionalmente. 

    —¿Qué sucede esta vez? —preguntó sentándose en un sillón de su sala, su padre hizo lo mismo. 

    —Quiero que tomes más precauciones, el hombre que asesinó a tu madre saldrá de prisión antes, por su buen comportamiento. 

    —¿De qué hablas? El hombre que asesinó a mi madre fuiste tú, yo la vi en el suelo llena de sangre y tú junto a ella, lograste culpar a un pobre hombre y meterlo en la cárcel cuando tu debiste estar ahí. 

    —Hija, estás muy equivocada, eso no fue así. Eras una niña y tu mente... 

    —Mi mente no hizo nada ¡Fuiste tú! Y el desgraciado de Joel que te ayudó a ocultar tu acto y culpar a ese hombre. 

    —Ophelia, ese hombre era amante de tu madre. 

    —¡Mentira!... ¡Mientes, mientes! —declaró poniéndose de pie caminando por la sala. 

    —Hija, debes entender, tú en tu mente hiciste una escena que no existe. 

    —Basta… Vete… Vete… Ya no quiero verte más… Yo no soy una estúpida, vete ahora. 

    —Ophelia, hija, no hagas esto… Tu madre.  

    —No hables de mi madre… No te atrevas… —sus ojos, su rosto y su voz demostraban la furia que sentía en ese momento. 

     Su padre no quiso ocasionar más problemas, así que decidió dejar a Ophelia. Estaba muy preocupado, por todo lo que sucedía, pero necesitaba alertar a su hija, en cambio, Ophelia estaba molesta y dolida, cada vez que se enfrentaba a su padre, todo su entorno se rompía y perdía balance emocional. 

     Se metió en la tina con agua caliente y unas sales para relajarse, estaba muy nerviosa. Se tomó unos calmantes para poder estar tranquila. 

     Frank llamó y llamó a su teléfono y como no contestó se fue hasta el departamento, golpeó su puerta, no obstante, ella no atendía, con una herramienta que llevaba abrió y la buscó, hasta que la vio en la tina. 

    —Ophelia… Rayos ¿qué te sucedió? —tomó su rostro entre sus manos, para que lo mirara, sin embargo, ella no reaccionaba— Ophelia… mírame… ¿qué sucedió? 

    —Frankie… Llévame lejos de aquí, por favor, llévame lejos, por favor. 

    —Sí, lo haré, ven, sale del agua, está fría —la tomó en sus brazos envolviéndola en una toalla y la llevó hasta la habitación—. ¿Qué sucedió “O”? 

    —Deberías dejarme, solo te daré problemas y eres un hombre maravilloso, no soy buena para ti, no lo soy, no soy buena para nadie. 

    —¡Ey!… ¡Basta! ¿Quién dice que no eres buena para mí? Eso lo decido yo, y eres lo mejor que me ha sucedido, no voy a dejarte. 

    —No quiero estar aquí… No quiero. 

    —Ven vamos a vestirte y te irás conmigo. 

     Después de vestirse y guardar unas cosas en un bolso, Ophelia salió de su departamento como lo pidió Frank, él no la dejaría sola, no, así como estaba. Pero solo quería entender que sucedía, que pasaba por su cabeza para así poder ayudarla. Le sirvió un café y se sentó a su lado, estaban en su casa. Tomándola desde el mentón la besó en los labios.  

    —Vamos, cuéntame ¿qué sucede? 

    —Mi padre… Estuvo en mi departamento diciendo muchas mentiras y yo no quiero oírlo más, no puedo. 

    —¿Qué sucedió entre tu hermano, tu padre y tú?... Me contarás. 

    —Cuando yo era niña, tenía una relación maravillosa con mi madre, ella me enseñó todo lo que sé, todo lo que soy. Ella se sentía atrapada por mi padre, la engañaba con otra mujer, pero no la dejaba libre, discutían todo el tiempo, me decía que él no le permitía vivir, que la absorbía, muchas veces dormía escuchando sus gritos, yo no podía… Joel no interfería, mi madre… sufrió mucho. Una tarde que regresaba de mis clases de baile, al entrar en la casa, sentimos discusiones, corrimos por la escalera y vi a mi madre en el suelo, con sangre a su alrededor y mi padre a su lado. 

    —¿Qué sucedió después? —preguntó interesado. 

    —La policía culpó a un hombre, dijeron que era el amante de mi madre, que ella jugaba con él y con mi padre que el hombre ce 

    loso, fue por ella para asesinarla. 

    —¿Qué edad tenías tú? —consultó tomándola de sus manos. 

    —Doce… doce años, mi padre me llevó a un psicólogo sin embargo, no hablé nunca con él, nada, luego me llevó a un centro de ayuda, donde estuve tres meses, como no hablaba con nadie y no presentaba mejorías, me llevó de regreso a casa, lo odié por todo, lo odié por asesinar a mi madre, él fue, yo lo sé, culpó a otro porque tiene dinero, tiene poder, mi madre murió y quedé sola, terminé la escuela, al cumplir los diecisiete me fui de la casa, y he vivido sola desde ese momento, hasta que conocí a las chicas y ellas han sido mi familia. 

    —Eres solo una niña —acarició su rostro con ternura. 

    —No soy una niña y lo sabes —apeló con voz sugestiva. 

    —No has tratado de hablar con tu padre de manera pacífica y solucionar todo, escuchar su versión. 

    —¡No! La versión del señor Fisher es que mi madre era una mujerzuela, y él solo un pobre hombre que tuvo que soportarla. 

    —Bien, no hablemos más de todo esto, yo estoy aquí y no voy a dejarte sola, nunca, lo prometo. 

    —No hagas promesas que no puedes cumplir. 

    —No las haré, no lo haré. 

    —Vámonos por un tiempo lejos de todo, necesito salir de este lugar, ¿puedes ir conmigo? —preguntó esperando su respuesta positiva. 

    —¿Dónde? —preguntó entusiasmado con la idea de pasar un tiempo a solas con ella—, ¿aceptarás cualquier lugar? —preguntó decido a ir con Ophelia, incluso al fin del mundo. 

    —Claro… No quiero estar lejos de ti… Ni un solo día. 

    





   



 Eras Mi Amiga 

     

     

     Por la mañana Ophelia habló con Clare Shepard, no podía comenzar de inmediato en la revista, se iría por un tiempo junto Frank, era algo que no quería dejar de hacer, sentía que a mucho pesar de lo que su madre le enseñó, la desconfianza, no entregar el corazón, no podía evitarlo, Frank era un hombre, no un muchacho como con los que acostumbraba a salir, todos ellos egocéntricos, solo preocupados de su propio bienestar, su propia satisfacción, no podía hablar nada serio porque sus expresiones cambiaban a fastidio de inmediato, pero no Frank, él estaba realmente interesado en lo que sucedía, y sabía que podía contar con él. 

     Clare estaba un poco molesta, contaba con ella, sin embargo, adoraba el trabajo de Ophelia, así que decidió darle el tiempo que necesitaba, además, conocía su historia de vida, quería darle una oportunidad.  

     Al salir de la revista llamó a Frank para avisarle que iría hasta su departamento por algunas cosas que necesitaba para ir de viaje, él quedó de pasar por ella después, también debía terminar un asunto, antes de viajar. Uno muy importante si quería continuar su relación con Ophelia, sin problemas. 

     Cuando caminaba para tomar un taxi hasta su departamento, vio en un café sentada a Lupe, hizo el intento para entrar y hablar con ella, había mucho que contar, no obstante, vio que se sentó Joel junto a ella, ¿qué hacía él con su amiga? Ambos lucían muy cariñosos, todo quedó claro cuando Joel besó en la boca a Lupe con mucho cariño, todo estaba quedando expuesto, J correspondía a Joel, no decía su nombre porque era su hermano, ella se unía con su enemigo. 

     La traición quedaba expuesta, era por eso que ellos sabían qué hacía, sabían dónde estaba, donde iría, lo sabían todo siempre y era porque ella entregaba esa información. El dolor de esta nefasta traición se clavó en su pecho, en un momento Lupe miró, levantó su mirada y vio a “O” de pie observándolos, quiso ir tras ella, pero Joel se lo impidió, hablar con ella ahora era algo imposible, los dos lo sabían. 

     Cuando Ophelia entró en su departamento la rabia la envolvía, no podía creer que su amiga, una de sus mejores amigas la traicionara de esta manera. 

     Empacaba su maleta cuando llamaron a la puerta, al abrir vio que Lupe estaba de pie, fuera de su puerta, muy afligida, pidiendo hablar con ella, “O” solo la miró y le dio la espalda continuado con lo que hacía. 

    —¿Dónde vas? —preguntó.  

    —Ahora no te interesa y no te corresponde, no eres nada para mi ahora, Lupe, solo una maldita traidora. 

    —Yo nunca te traicioné, nunca lo hice. 

    —Te acuestas con mi hermano, ¿hace cuánto tiempo que le llevas información? ¿Te paga con sexo? ¿Así es como funcionas? 

    —No hagas eso conmigo, no lo hagas “O” por favor, hace dos años que tu hermano y yo nos vemos, solo hace poco se lo dijimos a tu padre. 

    —Claro y el señor que dirán los demás estaba furioso ¿no? 

    —No, nos apoya y está de acuerdo. 

    —Claro… Seguro… ¡Eras mi amiga! ¡Cómo pudiste! 

    —¿Era? ¿Ya no lo soy? —consultó con su mentón apretado por contener el llanto, pero su rostro evidenciada el dolor que sentía en ese momento. 

    —No más, no te daré información privilegiada, no más 

    —Nunca les dije nada de ti, nunca hablamos de eso, lo dejamos aparte, él nunca me preguntó por ti, que hacías o algo así, nunca lo hizo… Yo… 

    —Eso no me importa ahora Lupe, permiso —se excusó avanzando para salir del departamento. 

    —¿Te vas? 

    —Sí, dile a ese desgraciado que me voy lejos de su alcance, no podrán vigilarme como tanto desean. 

    —Escuché a tu padre que tiene a un hombre cuidándote. 

    —Estás loca, nadie me vigila. 

    —Hablaba con Joel y le dijo que había un hombre de una institución especial, no recuerdo el nombre, que te cuida, no mantiene trato contigo, no obstante, te vigila, evita que algo te suceda. 

    —¡Basta! No quiero oírte más, basta, sal de mi departamento, ahora. 

    —Ophelia, por favor —rogó, llorando con dolor. 

    —¡Vete! —gritó, también llorando con gran dolor, perder a Lupe le destrozaba el corazón. 

     Lupe salió rápidamente vio a Frank bajando del auto, pero solo lo miró y se fue del lugar. Él supo que algo había sucedió, a pesar de ello vio aparecer a Ophelia con una maleta y subió al camaro sin decir nada.  

    —¿Qué sucedió? —consultó mirándola una vez dentro del auto. 

    —Lupe tiene una relación con Joel… Hace más de dos años, ella le informa de todo lo que hago y ahora quiere que crea que hay un hombre que me vigila, que me protege y que no se acerca porque así es mejor. 

    —Quizás ella no entrega información, solo es novia de tu hermano y por temor a tú reacción no lo dijo. 

    —Yo no quiero hablar de Lupe ahora, estoy muy molesta. 

    —Bien, nos vamos entonces. —aseveró Frank. 

    —¿Dónde? 

    





   



 Podría Acostumbrarme a Esto 

     

     Decidieron viajar en el auto, el tiempo de viaje era un poco más de ocho horas conduciendo, sin embargo, era tiempo que pasarían juntos.  

     Ophelia necesitaba tiempo para tranquilizarse y asimilar que conocería a la madre de Frank, algo que no pensó posible, ser presentada a la familia como una pareja era algo muy comprometedor, todo a lo que no estaba acostumbrada, solo se detuvieron en un lugar, un motel cerca de New Hampshire para comer algo y dormir, por la mañana temprano continuarían su viaje. 

     Dormir sobre el pecho de Frank era reconfortante y le proporcionaba una seguridad que hace mucho no encontraba, en poco tiempo se había vuelto muy importante en su vida y no pensaba perderlo por nada. 

     Por la mañana después de desayunar, tomaron un baño y continuaron hasta Burlington, Vermont. Donde vivía la madre de Frank, cuidad donde creció y pasó gran parte de su vida. La madre de Frank era dueña de muchos negocios en la ciudad.  

     Después de la muerte de su padre en Afganistán, su madre pasó mucho tiempo sola encerrada con gran dolor, luego comenzó a pensar en su vida y logró a punta de mucho esfuerzo abrirse paso y ahora tenía una gran vida, sus hijos vivían cerca, solo Frank estaba lejos, el hermano mayor de Frank, John, había muerto hace poco en Irak, dejando a su mujer con una hija adolescente de catorce años y un bebé en camino, que ahora ya tenían tres y diecisiete años. Además, tenía otros dos hermanos un hombre mayor que él y la menor una mujer. 

     Vivían en el lado sur de Burlington, ella tenía una gran y hermosa casa a las orillas del lago. Al bajar del auto, Ophelia quedó impresionada con el lugar, se podía respirar paz y tranquilidad, además de la belleza que los rodeaba, todo era perfecto. 

     De pronto se escucharon unos gritos de unos niños que corrían en su dirección, que se lanzaron a los brazos de Frank, con gran cariño.  

    —Están gigantes ¿qué les da su mamá? —preguntó dándoles un beso en la mejilla a cada uno. 

    —Lo que la nuestra nos daba a nosotros —acotó un hombre que venía tras los niños, se parecía a Frank, pero era unos años mayor. —Que bueno verte —afirmó abrazándolo.  

    —Mat, ella es Ophelia —comentó presentándola a su hermano. 

    —¿Ophelia?  

     Peguntó extrañado, sabía que tenía una relación hace varios años con Caroline, y le presentaba a esta muchacha, a pesar de eso estiró su mano y saludó. 

    —Es un gusto conocerte, Ophelia. 

    —Igualmente —saludó con una cordial sonrisa. 

    —Vengan vamos, está mamá y estará feliz de verte.  

    —Sí, vamos —respondió tomando de la mano a Ophelia guiñándole un ojo para darle tranquilidad. 

     Al entrar por el gran ventanal que daba a una maravillosa vista al lago, Ophelia se perdió en la majestuosidad del lugar, dentro de la gran sala había dos mujeres una debía ser la madre. Que se puso de pie rápidamente, Frank caminó hasta ella abrazándola con gran ternura, como deseaba poder también tener esa oportunidad, su madre lo había sido todo para ella. 

     Se sintió observada por todos, la otra mujer que también saludó a Frank, se acercó hasta ella, tendiendo su mano. 

    —Hola, soy Natalie, hermana de este troglodita —saludó, recibiendo un empujón de Frank que la hizo reír. 

    —Soy Ophelia Fisher. 

    —Lindo nombre, muy dramático —comentó ella con una sonrisa.  

    —“O” —la llamó Frank haciendo un gesto con su mano —ella es mi madre, Estella. 

     Era una hermosa señora de cabellos dorados y destellantes ojos azules. Muy hermosa y muy parecida a Natalie. 

    —Es un placer conocerte Ophelia, gracias por traer a mi hijo hasta acá, hace años que no lograba traerlo, lo agradezco mucho. 

    —Es un placer conocerla también señora Colligan. 

    —Nada de Señora, llámame Estella. 

     Todos se miraron asombrados, al parecer a su madre le había gustado mucho aquella jovencita. Mat se acercó hasta Frank para decir bromeando «Que bueno que le trajiste una amiguita a Casandra, está muy sola» Haciendo alusión por la edad de Ophelia y su sobrina de diecisiete años que estaba ahí presente. Frank solo lo miró y sonrió, al él no le importaba la edad que tenía aquella muchacha, solo le importaba que lo había hecho olvidar todo, ya no tenía pesadillas y junto a ella se sentía completo. Como hace muchos años no podía sentirlo. 

     Todos fueron presentados, los pequeños Jessica de ocho y Mat de diez hijos de su hermano Mat, Natalie no tenía hijos su esposo era médico en una clínica privada en la ciudad y ella profesora en una escuela. La esposa de Mat abogada tiene un bufete en la ciudad y se encargaba de todos los asuntos legales de los negocios de la familia, y claro Mat y Estella administraban. Frank se mantuvo al margen, él como su padre y su hermano mayor siempre se interesaron por ser soldados. 

     Estella los llevó hasta una habitación, para que dejasen sus cosas y pudiesen acomodarse, el viaje fue largo. Mat antes de que entraran a la habitación se acercó a Frank. 

    —Imagino que tiene edad para dormir contigo o cometes estupro. 

     Frank solo lo miró y dándole un codazo en el estómago, sabía que su hermano haría bromas todos esos días por la edad de Ophelia, pero no le importaba. 

     Los dejaron solos un momento, ella sonrió al verlo, lucía feliz en ese lugar. Ophelia abrió la cortina y miró el maravilloso paisaje que se presentaba ante ella, sonrió feliz, Frank la rodeó con sus brazos por la cintura colocándose por detrás de ella, recorrió su cuello con sus labios, para luego girarla y darle un gran y posesivo beso en los labios, de pronto se escuchó un «Ups, lo siento» al mirar vio a Mat que traía las maletas de ellos.  

    —Solo traje el equipaje, señor —se burlaba mientras Frank le lanzaba un cojín, este cerró la puerta y les dio la privacidad que requerían. 

     Todos estaban reunidos en la sala mientras, Frank estaba en la habitación con Ophelia organizando todo. 

    —¿Quién sabe qué sucedió con Caroline? —preguntó Natalie intrigada. 

    —Al parecer no existe Caroline, ya más —respondió Mat. 

    —Ella me agradó, al menos de presencia, su mirada es algo triste, pero ella se ve auténtica y además durante todo el momento que estuvieron aquí con nosotros, Frank lucía feliz… Y eso me interesa. 

    —Aunque, ella es muy joven, es como de la edad de Casandra— insistió Mat con lo de la edad. 

    —¿Estás envidioso hermanito? Porque él puede tener una mujer joven y tú no —comentó burlándose. 

    —Nada de eso, solo que una mujer joven así, solo da problemas y los tendrán. 

    —No seas así, deja a tu hermano, durante los años que estuvo con Caroline ella nunca logró traerlo por hasta aquí, por voluntad. 

    —Sí, eso es verdad —corroboró Natalie —démosle un voto de confianza a Ophelia, me gusta su nombre, tiene poder y dramatismo —sonrió. 

    —Bien, bien yo no digo nada —sentencio Mat. 

     En la habitación, Frank estaba sentado sobre la cama con Ophelia sobre el completamente desnuda, ambos respiraban agitados, habían deseado estar así durante todo el viaje, la noche que pasaron en el motel, estaban tan cansados por el viaje que solo durmieron.  

     Ahora la tenía para él, besaba sus pechos expuestos para él, acariciaba su espalda mientras el rostro de Ophelia mostraba lo satisfecha que se sentía.  

    —Podría acostumbrarme a esto –pronunció ella sonriendo. 

    —¿Esto? —preguntó Frank después de besarla. 

      —Sí, a esto, estar junto a ti día y noche, sin tener que separarnos nunca, creo que podría acostumbrarme. —aseveró Ophelia, besándolo. 

    





   



 No Todo Está Perdido 

     

     

     Lupe estaba en casa de Rose, necesitaban conversar de lo ocurrido. Rose no podía creer que hombre del que se había enamorado era Joel, hermano de Ophelia, entendía que “O” se sintiera engañada, sin embargo, sabía también que no estaría molesta por mucho, era muy dramática siempre y todo lo tomaba como una traición, a pesar de ello, eran amigas y nada de esto, las haría separarse, eran lo único que tenían más cercano a una familia. 

    —Joel está muy molesto con ella, por como lo tomó. 

    —Lupe, por favor, a Joel le molesta todo lo que “O” hace, lo sabes —recriminó Rose. 

    —Habló conmigo, me contó que sucedió el día de la muerte de su madre. 

    —¿Te contó? La versión que ellos manejaron, eso es. —volvió a rebatir. 

    —No, lo que sucedió de verdad. —Bebió de su taza —Ophelia está cegada a lo que cree que sucedió, porque su madre trabajo muy bien su cabeza durante años, es solo eso. 

    —Ophelia ha sufrido mucho, lo sabes. 

    —Rose, Ophelia no es la única que ha sufrido aquí, no tiene por qué actuar como la única viuda del mundo, ya es suficiente, si le molesta mi relación con Joel que se aguante, nunca le dije nada a Joel de ella, nada y él tampoco nunca me preguntó, nuestra relación no se basa en Ophelia, es de nosotros. 

    —Te creo Lupe, si lo dices, así es. 

    —Gracias. —respondió tomando las manos de su amiga entre la suyas. 

    —Joel dijo que su padre contrató a un marine experto, que la vigila y cuida todos sus pasos. 

    —¿Un marine experto? ¿De qué hablas? 

     Rose estaba preocupada, ella sabía que Frank era un ex Seals y no podía ser que el fuese el guardián del que hablaban, si eso era cierto, destruiría para siempre a Ophelia. 

    —Sí, no es un guardaespaldas es más un protector cuida sus pasos, sobre todo ahora que ese hombre saldrá de la cárcel. 

    —¿Está en cada lugar que ella va? —consultó recordando que fue lo que le dijo Ophelia una vez —es Frank… El tipo con el que sale, él es un Ex Seals, de un equipo especial, ella me lo contó y dijo una vez recuerda que él se aparecía en cada lugar que ella estaba. 

    —Sí, pero no puede, él fue contratado para cuidarla y  en cambio está en una relación con ella —aseveró sorprendiéndose de lo que descubría y llevando sus manos a su boca. 

    —Esperaremos que regrese y averigua bien si es el tipo, Joel debe conocerlo. 

    —No, solo su padre se reunió con él, solo le informó eso. 

    —Mierda, que no sea él, porque la pobre Ophelia no aguanta otra, no la aguanta. 

     Ambas esperarían el regreso de Ophelia debían hablar con ella, sin embargo, no por teléfono, debía ser en persona, primero debían confirmar que toda su suposición era cierta.  Rose calmó a Lupe, la amistad que mantenían era fuerte, así era, entendía que Ophelia estuviese molesta porque le ocultó algo así, sin embargo, pronto dejaría toda esa pataleta de lado y se reencontrarían, «No todo está perdido» dijo Rose calmándola. 

    





   



 Te amo 

     

     Por la noche, en casa de la madre de Frank cenaron todos juntos, toda la familia reunida. Conoció a Laura, esposa de Mat, también fue invitada Raquel, la viuda de John, venía con el pequeño John. Ophelia se sentía muy acogida por todos, en ningún momento fue excluida por nadie.  

     Casandra no se separaba de su lado, con tan solo diecisiete años se sentía más cercana a Ophelia. Conversaban sentadas a parte de todos, le contó que era fotógrafa, y que trabajaría para una gran revista en Baltimore, la joven sobrina de Frank la escuchó todo el tiempo muy atentamente. 

     Frank se acercó hasta ella, tomándola de la mano la sacó del lado de su sobrina para rodearla con sus brazos, la extrañaba. 

    —Tienes muy dominado a este hombre, por lo que veo —bromeó sonriendo Natalie. 

    —¿Dominado? No, para nada —corrigió acariciándolo. 

    —¡Qué bien! Ya que Caroline solo quería mantenerlo… —habló Mat, pero rápidamente guardó silencio al ver que todos los miraban. 

    —¿Caroline? —preguntó Ophelia. 

    —Caroline fue una ex novia de Frank, querida, eso fue hace muchos años, nada de qué preocuparse, era un fastidio —confirmó su madre salvando el momento. 

    —Escuché que le contabas a Casandra que eres fotógrafa —intervino Natalie para cambiar de tema. 

    —Sí, comenzaré en una Revista en Baltimore, antes trabajaba freelance, pero ahora la editora me quiere exclusivamente. 

    —Tiene una exposición en una galería con sus fotografías, fue todo un éxito— intervino lleno de orgullo Frank. 

    —Qué bien, me gusta el arte y las personas que se dedican a el —respondió la madre de Frank 

     Continuaron conversando y bebiendo hasta entrada la madrugada, luego todos fueron a dormir, cada uno tenía una habitación dentro de la casa, que era una verdadera mansión. 

     El teléfono de Ophelia sonó, ella rápidamente lo atendió y vio que entró un mensaje de Jonathan, le respondió diciendo que no la molestara nunca más, sin embargo, luego llamó, silenciando el teléfono se metió en el baño para contestar. 

    —No llames más, creí que te había quedado todo claro la última vez. 

     De pronto la puerta del baño se abrió, Frank apareció quitándole el teléfono. 

    —Ey imbécil, no llames más a este número, te irá peor que la vez anterior.  

     Dando ese ultimátum cortó la llamada, miró muy molesto a Ophelia que estaba sentada sobre el borde de la tina. 

    —¿Qué hacías aquí? —la cuestionó entregándole el teléfono. 

    —Él llamó y no quería despertarte, por eso vine al baño. 

    —Si ese hombre te llama, me pasas el teléfono y yo me encargo, no te encierres a hablar con él, no lo hagas. 

    —Solo lo hice para no despertarte, no quería molestarte…Comenzó a mandar mensajes y no... 

    —“O” … Yo sé que no tienes nada que ver en esto, pero cuando llame me lo pasas a mí. 

    —Bien, señor protector. 

    —Vamos a la cama… Ven vamos —tomándola de la mano la condujo hasta la cama. 

     Por la mañana, todos los integrantes de esa gran y espectacular familia tomaron desayuno juntos, algo que Ophelia había añorado por mucho tiempo. Disfrutaba cada instante vivido con esa familia. Ayudó en la cocina a limpiar, y luego fue hasta el jardín con Casandra que no dejaba de seguirla para todos lados, después de un rato en el jardín, decidieron ir hasta la ciudad, Ophelia quería hacer unas compras. Las dos solas, Frank había salido temprano con Mat para ver algunas cosas de las tiendas que también estaban en la ciudad. 

    —Mi tío Frank es el mejor, ¿sabes? Me recuerda a mi papá. —comentó la joven muy entusiasmada. 

    —Lamento mucho lo de tu papá, de verdad, yo perdí a mi madre cuando tenía solo doce. 

    —Es horrible perder a un ser querido, al menos mi madre está junto a mí y ella, bueno nosotras nos apoyamos y nos acompañamos en la soledad. 

    —Qué bien, eso es bueno. —aclaró Ophelia, para ella lo mejor era estar acompañada por los que quieres. 

    —¿Amas a mi tío? —preguntó Casandra directamente. 

    —Bien… Es difícil para mí hablar de amor, llevamos tan poco tiempo, aunque si el amor es desear estar con él todo el tiempo, tener la necesidad de que esté bien y que nada le suceda, que seas tú lo primero en lo que piense y en lo último antes de acostarse, él es así para mí, yo lo necesito. 

    —Entonces, lo amas, es eso —respondió sonriendo complacida —ven, vamos, quiero comprar una camiseta que vi el otro día en esa tienda. 

     Entraron en una pequeña tienda, que era atendida por dos jóvenes mujeres muy simpáticas, una parte de la tienda era como sacada de la época medieval, pidió permiso para tomar unas fotografías del lugar, además de ellas que eran muy lindas. Buscó en la parte de vestuario de la pequeña tienda algo que le quedara, encontrando un lindo babydoll de color negro y bordados rojos, con un porta ligas, no lo pensó dos veces y lo compró para usarlo esa noche con Frank, no había traído nada sexy de su departamento, solo ropa normal. También compró un bikini para disfrutar del agua del lago. 

     Cuando dejaron la tienda, cruzaron por una plaza donde unos chicos estaban sentados alrededor de una fuente. Casandra se puso muy nerviosa. Le hizo saber que uno de ellos le gustaba enormemente, lo malo que este chico solo salía con las chicas más populares de la ciudad y nunca la había mirado siquiera un poco. 

    —Ey… Casandra… Preséntanos a tu amiga —pidió uno de ellos, Casandra muy nerviosa continuó caminando junto a Ophelia.  

    —¡Oye! ¡Vamos, Cassie no seas egoísta y preséntanos a esa linda chica que te acompaña! 

     Casandra muy nerviosa miró a Ophelia que no quiso detenerse, miró a la jovencita, que se notaba muy nerviosa. 

    —Ese tipo no te conviene, sé que te gusta, es atractivo, sin embargo, no es un hombre para ti, no lo es. 

     Sintieron de pronto rápidos pasos, eran ellos que corrieron y se colocaron delante de las dos, eran siete jóvenes. 

     En la calle del frente estaban Mat y Frank cargando la camioneta con algunas provisiones para la casa. Mat fue quien se dio cuenta de que sucedía, mirando preocupado a su hermano que no se había percatado de lo que sucedía. 

    —¿No es esa tu chica con Casandra? —preguntó mirándolo preocupado.  

     Frank dejó la caja dentro de la camioneta y las miró. 

    —Sí, es Ophelia, ¿Qué sucede? ¿Quiénes son esos chicos? —consultó. 

    —Están el hijo de los Sullivan y el de la viuda Phillips, los otros no sé sus nombres, el hijo de Sullivan es problema, escuché a Casandra decir que le gusta, pero es un patán. 

     Frank se dio cuenta de que uno de ellos se acercó mucho a Ophelia, ella tomando de la mano a Casandra continuó caminando, él sonrió feliz de ver la reacción de esa chica que lo traía loco. 

    —¡Ey!… Niño enamorado, quedan más cosas por cargar. —reclamo a viva voz Mat. 

    —Voy… Voy…— respondió entrando en la tienda. 

     Uno de los chicos, llamado Peter fue el que continuó con su acecho, parándose delante de ellas. 

    —No nos dijiste que tenías una amiga, así de linda. 

     Casandra miró hacia atrás viendo que Timothy el chico que le gustaba se había quedado atrás y no la miraba. 

    —Ella no es una amiga, es la novia de mi tío Frank. 

    —¿De tu tío?  Pero ese tipo es un viejo ¿qué hace con esta belleza? —respondió el joven. 

    —¡Oye! —lo encaró Ophelia—. No hables así de Frank. 

    —¿Qué harás si lo hago? —interrogó acercándose mucho a ella. 

    —Es mejor que nos dejes continuar —exigió molesta. 

     No obstante, él no se quitó, quiso tocarla en la cara, nunca espero la reacción de Ophelia, que golpeó su mano para que no la tocase. 

    —¿Qué haces? —cuestionó muy molesto dándole un empujón. 

     Desde le frente observan Frank y Mat, este último muy asombrado de ver que su hermano no hacía nada por ayudarla, Frank sonrió, el conocía a Ophelia. 

    —Ella sabe defenderse, Roger le enseñó. 

    —Pobre chico, entonces. —respondió Mat sonriendo con malicia diciendo. 

     Ophelia con la parte baja de su palma ella le dio un solo golpe en el mentón que lo hizo caer al suelo. Todos los demás jóvenes miraron asombrados. 

    —No vuelvas a tocarme o hablar mal de Frank, porque no seré misericordiosa, vamos Casandra, no perdamos más tiempo con estos inútiles. —aseveró tomando a la chica del brazo para continuar caminando y poder conseguir un taxi que las llevase de regreso a casa.  

     Mientras esperaban que pasara uno, se detuvo la camioneta negra de Mat, ambas sonrieron al verlo, así no tendrían que esperar por un taxi. 

    —Oye, Mike Tyson, ¿las llevamos a casa? —bromeó con una gran sonrisa. 

     Ambas subieron, y les contaron que había sucedido, Frank estaba algo orgullos de verla actuar así, le gustaba que ella confiara en sus capacidades.  

     Al bajar de la camioneta una vez que llegaron a casa, la levantó sobre sus hombros llevándola hasta el interior de la casa, directo a la habitación. Ella pedía que la bajara, sin embargo, parecía no escuchar, pasaron por la sala, bajo la atenta mirada de todos y no le importó nada. 

    —¿Qué haces Frankie?... Todos nos miran. —le dijo en voz baja.  

    —A ellos no les importa —respondió con una sonrisa cuando la bajó en la habitación y cerró la puerta. —Le diste su merecido a ese estúpido. 

    —Era un pesado ese chico, no sé cómo le gusta a Cassandra. 

    —Eres una luchadora sexy. —aseveró acercándose de manera seductora. 

    —Y tú un hombre muy atractivo. 

    —¿Sí? ¿Lo crees? —preguntó con una coqueta sonrisa que terminó por derretir a Ophelia. 

     Frankie le dio una mirada muy potente cargada de pasión, la miraba fijamente, Ophelia sentía su corazón latir rápidamente, tenía miedo de lo que sucedería, lo sentía, y debía decirlo o el momento pasaría, con voz profunda dejó soltar aquellas palabras «te amo» provocando en Frank un gran escalofríos en su cuerpo, no podía creer que esa muchachita hermosa lo amase, se acercó hasta ella acariciando su rostro con su mano, acercó sus labios a los de ella, besándola con suavidad y luego con gran pasión. 

     Levantándola desde la cintura la dejó sobre la cama para hacerle el amor de esa manera apasionada y vehemente que solo Frank sabía, lo adoraba y lo amaba con más intensidad cuando tomaba su cuerpo de esa manera.  

     Cada vez que estaban juntos no podían controlar el deseo que sentían el uno por el otro. Él no se contuvo en nada, tuvo que colocar música para que nadie los escuchara, aunque en la sala ya todos sabían que sucedía y lo tomaron con mucho humor.   

     Cuando aparecieron a las horas después en la sala, Ophelia se puso colorada cuando les hicieron gestos y sonidos molestándolos.  

     La madre de Frank entró en la sala, traía una carta para Frank, algo preocupada se la entregó, ya sabía de qué se trataba, él mirando el sobre vio el logo de los Navy Seals, se puso de pie para dejar la sala.  

     Ophelia no entendía nada de lo que sucedía, vio que Estella fue hasta el jardín, así que decidió seguirla, después hablaría con Frankie. 

    —¿Estella, está todo bien? —consultó sentándose a su lado. 

    —Yo no deseo perder otro hijo. 

    —¿Por qué lo dice? ¿Qué recibió Frankie? 

    —Mi Frank sufrió un grave accidente el año pasado… Él no lo comenta, seguro no te dijo. 

    —No, no lo hizo, una vez le pregunté, pero evadió la respuesta. 

    —En una misión en Irak, fueron emboscados, un niño los distrajo, él pequeño llevaba encima una bomba, Frank desconfió y vio unos movimientos extraños en una casa y retrocedió con dos soldados y el resto del regimiento esperó y el niño hizo explotar la bomba, tenía metralla y les llegó a ellos es por eso esas heridas en su pecho y estómago. 

    —Dios mío, yo… —exclamó con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Ha estado durante todo este tiempo fuera, cumplió su servicio y salió, no querían perderlo y va a regresar, yo no quiero que lo haga, por favor, Ophelia, mi hijo te ama eso lo veo cada vez que te mira, cada vez que te busca con sus ojos, haz lo posible para que no regrese. 

    —Trataré —aseveró Ophelia tomando sus manos —hablaré con él… Lo prometo. 

    —Lo amas ¿verdad? 

    —Sí… Lo amo. 

    





   



 Nos vamos de Juerga 

     

     Esa noche, después de cenar, Mat con Laura su esposa, Natalie con su esposo Rupert y Frank con Ophelia, fueron hasta un bar, donde había karaoke y podían bailar. 

     Todos querían despejarse un momento. Se sentaron en una mesa cerca del escenario, Natalie cantó en el karaoke una canción de la cantante favorita de “O”, Tina Turner, claro que asesinó la maravillosa We don´t need another hero, aunque todos ellos la apoyaron hasta el final. Claro no ganó el concurso.  

     Continuaron bebiendo, en un momento pusieron música suave y los seis fueron a bailar, Ophelia apoyaba su cabeza en el pecho de Frank, sintiéndose amada y segura. 

    —¿Has hablado con tus amigas? –preguntó susurrando en su oído. 

    —Con Rose, con Lupe nada.  

    —No seas tan radical… escúchala. —pidió con voz suave. 

    —No puedo soportar la traición y ella lo hizo, si no le dijo nunca nada a él, debió decirme ¿por qué ocultarlo? 

    —Porque lo tomarías como lo has tomado ahora.  

    —Dijo que mi padre contrató a un hombre para vigilarme y protegerme desde lejos —esa declaración causó la preocupación e impresión en el rostro de Frank. 

    —¿Te dijo quién es? —preguntó. 

    —No, ella no lo sabe, dijo que mi padre habló con él, que Joel no lo sabe. 

    —No debes guardar rencor, es malo para ti, no lo hagas ella es tu amiga, y una gran amiga. 

    —Sí… Lo sé… —respondió mirándolo a los ojos. 

     

     La música terminó y todos volvieron a su mesa, continuaron conversando y riendo. Los seis se divertían por montones y, para ninguno fue un impedimento la diferencia de edad de Ophelia, se dieron cuenta de que era muy madura para su edad y que además siempre se manejó en todos los temas de una manera segura y muy capacitada. 

    —Yo aun no entiendo que haces con este pelmazo —consultó Natalie, que ya tenía varias copas de más, no obstante, se mantenía intacta. 

    —Es un hombre maravilloso, en un principio no lo soportaba, aparecía por todas partes y era muy entrometido, aunque luego lo conocí y todo cambió, es perfecto. 

    —No lo digas, mira que su ego crecerá aún más —comentó sonriendo Mat. 

    —Eso sucede con los hombres de esta familia, Mat es igual, aunque su genio a veces es insoportable, sin embargo, lo amo —dijo Laura con brillo en sus ojos al mirar a su esposo.  

    —Ves, no eres el único —aseveró sonriendo Mat. 

    —Lo mismo puedo decir de Natalie —habló Rupert su esposo. 

     Un hombre subió al escenario, llamando a las mujeres a participar de un concurso de baile, inmediatamente Frank miró a Ophelia negando con su cabeza. Natalie lo vio hacer el gesto y sonrió al ver a su hermano mostrar ese tipo de protección. La quería, eso era cierto, subieron tres mujeres y una de ella era una rubia que participaba siempre en estos concursos y que la mayoría de las veces los ganaba.  

     Era una mujer mucho mayor que de Natalie y ambas se conocían, mirándola con desprecio soltó unas palabras «Esta es una perra que me ha provocado problemas desde que somos adolescentes» ambas se dieron una mirada de odio que Ophelia olio rápidamente, así que se puso de pie, Frank la miró negando otra vez, pero esta vez con una gran sonrisa, sabía que ella lo haría, Sus hermanos sonrieron y toda la mesa aplaudió y vitoreó apoyando su competidora. 

    —Natalie esto es por ti. —acotó Ophelia cuando se dispuso subir al escenario. 

     La mujer la miró con marcado desprecio, se tomaba el concurso muy apecho, esto era algo muy personal para ella. 

    —Esto es para mayores de edad, muchacha —le dijo con una provocativa mirada. 

     Frank agachando la cabeza, no habló solo sonrió, sabía que Ophelia odiaba que le dijeran muchacha. 

    —No, no debiste llamarla muchacha —miró a sus hermanos agregando —lo odia —todos sonrieron. 

    —El concurso para la tercera edad es mañana, en un horario adecuado para ti. —respondió rápidamente Opehlia, causando la rabia de aquella mujer. 

     La mujer quiso atacarla, pero el presentador se puso en medio impidiendo una pelea, una vez que logró calmar los ánimos, les pidió que fueran hasta parte trasera donde podrían escoger indumentaria para bailar. Una a una las participantes fueron presentando sus bailes, los hombres vitoreaban a todas. 

     Frank solo esperaba la presentación de Ophelia, la mujer que se peleó con ella era Teresa. Su performance al parecer esta vez no tan buena, solo obtuvo unos pocos vítores.  Cuando la música terminó abandonó el escenario, aun creyendo que había ganado. 

     Ahora era el turno de Ophelia, solo vestía una diminuta falda de cuero, con una camiseta ceñida al cuerpo de color blanco con una flor estampada en la parte delantera, tenía un escote que dejaba ver sus redondos, hermosos y jóvenes pechos. La mesa de los Colligan enloqueció, la apoyaban vitoreando y gritando su nombre. Cuando la música comenzó no podían creer que esa muchachita fuese capaz de todos aquellos movimientos. Mat ese momento entendió porque su hermano estaba como loco. 

     Se pusieron de pie para aplaudirla y gritar, Frank lucía orgulloso de su mujer. Todos en el bar estaban embobados con lo que Ophelia podía hacer, sus movimientos sexys, muy provocativos dejó a todos los hombres con la boca abierta. 

     Al terminar todo gritaron y aplaudieron como locos. Ophelia se lanzó a los brazos de Frank rodeándolo con sus bellas piernas por las caderas, besándolo con gran pasión. Él caminó con ella pegada a su cuerpo, para dejarla sobre el escenario otra vez «Eres maravillosa» dijo en su oído. 

     Todas las mujeres volvieron al escenario, donde Ophelia fue declarada como la gran vencedora de la noche. Las otras chicas la felicitaron, sin embargo, la gran perdedora no lo toleraba, mirándola con gran desprecio se fue detrás del escenario para cambiarse de ropa, cuando Ophelia entró en el camerino por sus cosas, estaba esperándola para increparla de manera muy violenta, aunque ella no se prestó para eso, la mujerzuela no lograba entender que se involucraba en una pelea que nunca podría ganar.  

    —¿Te crees la gran cosa porque estás con un Colligan?… No eres nada. 

    —No me creo nada más de lo que soy —respondió mientras se cambiaba su ropa. 

    —No eres nadie aquí, una chiquilla estúpida que será de vuelta de donde nunca debió salir… De ese basurero de dónde vienes. 

    —La única basura que ya pasó de moda eres tú… No eres más que una mujer vieja desesperada tratando de llamar la atención de una manera vergonzosa, eres realmente patética. 

    —¿Qué te has creído perra maldita?  

     Respondió la mujer atacándola, sin embargo, no contaba que Ophelia la recibiría con un gran golpe de puño en su rostro, golpe que rompió su nariz, la mujer estaba horrorizada, gritaba descontrolada, Ophelia se vistió y volvió a donde la esperaban los demás y tomando de la mano a Frank. 

    —¡Nos vamos, Ahora! 

     Mat Pagó la cuenta y los seis dejaron el lugar, una vez fuera todos reían por lo que Ophelia había hecho, subieron al auto y regresaron a casa, había sido suficiente ya por esa noche de celebración. 

     Al llegar a casa, Ophelia buscó el babydoll que compró en la ciudad. Puso música suave y le dio un baile privado a Frank, que adoraba verla de esa manera, había sido una noche maravillosa. Qué mejor que terminarla con una entrega apasionada, llena de ese sexo maravilloso, que solo los dos podían entregar. Juntos nada más importaba. 

    





   



 Nunca Me Mientas 

     

     

     Por la mañana Ophelia estaba sentada en el pequeño muelle sobre el lago, miraba el brillo del agua pensando en lo que Estella le había hablado, no quería que Frank fuese de regreso a la guerra otra vez, tenía miedo de que algo le sucediese, ya antes había afrontado un gran accidente, no deseaba perderlo. 

     Frank al despertar vio que ella no estaba a su lado, llamándola la buscó en la habitación, aunque no estaba. Se puso un pantalón para salir de habitación, su madre estaba en la cocina, era la única en pie, estaba preparando el desayuno. 

    —Mamá, ¿viste a “O”? —preguntó preocupado. 

    —No la he visto querido, puedes ver si está fuera. —respondió besándolo en la mejilla. 

     Frank abriendo el ventanal de la sala, fue hasta el jardín, le dio una mirada al lugar, hasta que la vio sentada en el borde del muelle. Caminó hasta ella, sentándose detrás, la rodeó con sus brazos. 

    —¿Qué sucede? ¿Qué haces aquí? 

    —Yo solo, pensaba en cómo hablar contigo. 

    —¿De qué? —preguntó preocupado —Yo no quiero que te sientas limitada a hablar conmigo, no lo hagas. 

    —Estella habló conmigo, está preocupada por una carta que recibiste de los Seals… ¿Qué sucede? 

    —Nada, no es nada, no te preocupes —respondió estrechándola más a su cuerpo. 

    —Ella cree que regresarás a pelear, no quiere perder a otro integrante de su familia. 

    —No será así, si regreso será como instructor, tú dijiste que el trabajo de la revista te llevaría lejos y no quiero estar solo en la ciudad, sin ti cerca, prefiero mantenerme ocupado y cuando regreses nos juntamos. 

    —No tomé el trabajo de la revista. 

    —¿Qué?... ¿De qué hablas? —la interrogó sentándose a su lado para mirarla. 

    —No quiero estar lejos de ti, creo que si mi madre viviese se molestaría mucho por esto, porque te amo Frank y no deseo pasar más tiempo lejos de ti. 

    —Bien, no me iré entonces, me quedaré junto a ti, no regresaré y si lo hago irás conmigo, para vernos todos los días. 

    —¿Harías eso por mí? 

    —Por supuesto, además eres una fotógrafa magnífica y puedes trabajar en donde lo desees y seguiremos juntos. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo, cariño. 

    —Nunca me mientas Frank, nunca. 

    —No lo haré. 

     Sonriendo con picardía la tomó en sus brazos lanzándola al lago y él también se tiró, jugaron en el agua bajo la mirada atenta de Estella, que veía a su hijo feliz después de tantos años. 

    —Ella es una linda chica, además Frank luce libre, feliz —intervino Natalie sentando junto a ella en el sillón de la sala.  

    —Sí, espero que puedan seguir juntos. 

    —¿Por qué lo dices mamá? 

    —Porque tu hermano desea volver al servicio. 

    —No lo hará, es feliz a su lado, ella sabe cómo mantenerlo interesado, además, es una muchacha joven, algo que todo hombre desea tener. Él tiene treinta y seis años mamá y ella solo veintiuno, es algo que desean los hombres, no se arriesgará a perderla. 

    —No digas eso, Natalie —expresó dándole un codazo. 

    —La hubieses visto bailando anoche, le ganó a la maldita de Teresa —contó sonriendo con gran malicia —y la maldita enojada quiso golpearla, no obstante, nuestra chica le dio un solo golpe de puño que le fracturó la nariz, fue mi heroína anoche. 

    —¡Qué! O sea, es la mujer perfecta para tu hermano. 

    —Sí, que bien que terminó todo con esa apestosa de Caroline, se creía superior por ser doctora, lo absorbía y no lo dejaba respirar, Ophelia no es así, se nota. 

    —Llama a los demás, vamos a desayunar. 

     Después de desayunar, Casandra invitó a Ophelia a nadar un momento, ambas estaban en el lago conversando y riendo observadas por Mat y Frank desde unas sillas cerca, ambos bebían cervezas. Mat sonreía feliz por tener a su hermano junto a él. Alzó su cerveza, brindando. 

    —¿Cómo lo haces para conseguirte una chica tan joven y linda? 

    —¿Qué sucede? Laura es una mujer muy atractiva y para ser mamá de dos niños se conserva de manera perfecta. 

    —Pero Ophelia tiene veintiún años, es una chiquilla. 

    —Lo es, en apariencia, sin embargo, su historia de vida la ha hecho una mujer antes de tiempo, sí, es muy temperamental y algo mimada, pero no es problema para mí. Ella sabe lo que quiere, y lo que necesita. 

    —Claro, mamá la adora, eso se ve. 

    —¡Qué bien! 

    —¿Piensas casarte con ella? —preguntó sonriendo. 

    —¿Casarme? No lo sé, no, aún no, estamos muy bien así, no creo que sea el tiempo de casarnos. 

    —Las mujeres siempre quieren casarse, siempre —aseveró mirándolo con expresión irónica. 

    —No lo sé. 

     Su teléfono celular sonó, Frank vio el nombre que aparecía, no deseaba contestar, aunque tenía que hacerlo, no quería que esto lo llevara a problemas con Ophelia, tomando el teléfono se alejó para que nadie escuchase lo que tenía que decir. 

     Las chicas dejaron el agua, ambas se envolvieron en sus toallas y entraron en la casa, cuando Ophelia entró en la habitación, escuchó algo llamó mucho su atención. 

    —Señor, todo está como lo acordamos, antes de salir le dije que todo estaría bien, ella está bien. Nuestro trato quedó terminado antes de que yo viajara, se lo dije. —cortó la llamada y al girarse la vio de pie, mirándolo fijamente, él no sabía que decir, como explicar.  

    —¿Qué mierda es lo que hablabas? —lo interrogó mirándolo fijamente. 

    —“O” … Hablaba con un… 

    —¿Hablabas con mi padre? 

    —¡No! ¿Por qué hablaría con él? Esto es un negocio, con otra persona, no pienses lo que no es. 

    —¿Estás seguro de lo que hablas? 

    —Cariño, ven aquí —pidió tomándola desde la toalla para acercarla a él. —no inventes cosas en tu cabeza, no lo hagas. 

    —Prometiste que no me mentirías, lo prometiste. 

    —No miento, no es lo que piensas. 

    





   



 Desastre 

     

     

     Unos días pasaron, Rose llamaba por teléfono a Ophelia para saber cómo estaba, la extrañaba mucho. Al contestar Ophelia estaba feliz de poder escuchar la voz de su amiga, ambas hablaban largo y tendió de banalidades, hasta que Rose mencionó que tenía que decirle algo muy importante que habían descubierto, no obstante, era necesario que regresara, no podían decirlo por teléfono. 

    —¿Qué es lo que sucede tan terrible Rose? 

    —“O” no puedo decírtelo así, es algo muy delicado, es mejor que cuando regreses hablemos. 

    —Si es algo de Lupe, no me interesa. 

    —No es de Lupe, por favor, seas así de rencorosa, es tu amiga, somos amigas desde hace tanto tiempo, no puedes seguir enojada con ella por toda la vida, no seas una niña, ¿está Frank cerca de ti? 

    —No, no está aquí ¿Por qué?... ¿Qué sucede con Frank? 

    —“O”, es mejor que cuando regreses hablemos. 

    —¡No, Rose!... Dime qué sucede, por favor. 

    —Ophelia, esperaré que regreses, es mejor que conversemos tranquilamente, pero frente a frente, no así. 

    —Bien…Voy para allá ahora.  

     Ophelia comenzó a guardar sus cosas en la maleta, estaba muy preocupada, «¿qué es lo que quería decir Rose con ese algo sucede?» eso pasaba por su cabeza una y otra vez, ya había sorprendido en una conversación algo extraña a Frank, no quería que así fuese, ya que no podía pensar en que le estaba mintiendo, cuando le pidió que no lo hiciese. Cuando terminaba de guardar todo, Natalie llamó a la puerta. 

    —¿Qué sucede Ophelia?... ¿Por qué haces tú maleta? 

    —Sucedió algo importante y debo regresar, es algo que no puedo dejar pasar. 

    —Frank está en la ciudad, no regresará pronto. 

    —¿Puedes llevarme al aeropuerto, por favor? 

    —¿Le avisarás? 

    —¿Qué sucede? —interrumpió Frank entrando en la habitación. 

    —Demoraste poco, pensé que —intentó hablar Natalie, sin embargo, Ophelia interrumpió. 

    —Algo sucedió, debo regresar —mirándolo con gran desconfianza —si no puedes, iré sola. 

    —Voy contigo. 

     Rápidamente Frank comenzó a organizar todas sus cosas. En ese momento Estella entró en la habitación mientras él ordenaba sus cosas. Se preocupó con esta salida tan repentina, sobre todo al ver en los ojos de su hijo la misma preocupación, quizás también algo de miedo. 

    —¿Sucedió algo?  ¿Tiene que ver con Caroline? 

    —Mamá, nada sucede con Caroline, hace tiempo. 

    —Es que hasta hace solo unos meses era tu novia y a ahora. ¿Ophelia se enteró de eso? 

    —No mamá, nada de eso. 

    —Hijo, Ophelia es una magnífica muchacha, pero es eso, una muchacha, tomará las cosas de manera más impulsiva y no entenderá todo.  

    —Mamá, todo entre Ophelia y yo está muy bien, no te preocupes por eso. 

    —Quiero que sepas que estoy feliz de verte bien, feliz de ver que superaste todo lo que sucedió… Ella te hace un mejor hombre…Pero ten en cuenta hijo, que las decisiones que vas tomando son las que van armando tu futuro, toma las decisiones con cautela, se precavido. 

    —Lo seré, mamá. 

     Una vez que se despidieron de todos, subieron al camaro de Frank para emprender el viaje de regreso. Ninguno hablaba, se mantuvieron en silencio por un largo trayecto. 

     Ophelia solo miraba por la ventana, el viaje sería largo. Frank estaba preocupado, él sabía que estaba sucediendo, solo deseaba poder hablar con ella antes de que los demás lo hicieran, sin embargo, no encontraba la manera, lo que debía contar era algo que la defraudaría mucho, que no sería grato para ella. 

    —¿Estás preocupado? ¿Me dirás por qué? ¿Sabes algo? 

    —¿Saber algo?... ¿De qué “O”? —consultó mirándola— ¿Qué debo saber? 

    —Luces preocupado, después de lo que te dije de Rose. 

    —Claro, espero que no sea nada muy malo. 

    —Sí… Eso espero. 

     Esa noche pararon en un motel, Ophelia recibió unas llamadas de su padre, aunque como siempre no quiso contestar, sentía miedo de lo que él tuviese que decir, no sabía que sucedía, no quería pensar en más cosas de la que ya pensaba.  

     Frank tomaba una ducha cuando salió desde el baño solo con la toalla en la cintura, lo miró detenidamente. Levantando la mirada le dio una sonrisa que ella necesitaba ver, caminó hasta el quitándole la toalla que lo cubría, mirándolo fijamente, se quitó su ropa. 

     Él sonrió complacido, enmarcando su rostro con sus manos la besó con gran pasión, caminó con ella hasta que cayeron sobre la cama, recorrió su cuerpo con su demandante boca, sus manos recorrieron cada lugar, como si fuese la última vez que lo haría, quizás lo era, ninguno de los dos sabía que sucedería después, mirándola fijamente a los ojos dejó salir de sus labios un suave y profundo «Te Amo» entrando en ella, de un solo movimiento, fuerte, certero, profundo, su erecto y poderoso miembro entraba en ella una y otra vez, embistiéndola con gran vehemencia, un sublime calor los envolvía de una manera más fuerte esa noche, ambos repetían sus nombres, ambos repetían lo mucho que se amaban, sus cuerpos húmedos y tibios rodeados de la pasión eran todo en ese momento. 

     Ophelia levantaba sus caderas para sentirlo aún más dentro, aún más fuerte. 

     Ella gemía desesperada por el ardor que envolvía su cuerpo. Frank lamía y succionaba sus firmes pechos, sin dejar de embestir con más fuerza cada vez. Ninguno de los dos deseaba que eso terminase, ambos sabían perfectamente que al día siguiente se enfrentarían al desastre, uno que ninguno podría seguir evitando. 

     El amanecer los alcanzó aun amándose con ese mismo deseo desde que comenzaron en la noche, con la pasión. Pero debían descansar un momento, debían continuar. 

    





   



 No Me digas eso… No quiero oírte 

     

     Antes de llegar a Baltimore, Frank recibió una llamada, aunque, no contestó, al mirar el teléfono negó con la cabeza y lo guardó en su bolsillo otra vez. 

    —¿Quién es? ¿Por qué no Contestas? —le preguntó Ophelia mirándolo con expresión de desconfianza.  

     Él solo no le dio importancia al llamado y negó con la cabeza. Después de ese llamado vinieron seis más, no obstante, ninguno fue atendido. Cuando llegaron cerca de la casa de Ophelia, Frank detuvo el auto, debía decirle algo muy importante. 

    —Tengo algo que resolver, prométeme que esperarás a que regrese y no hablarás con nadie, solo conmigo —Ophelia sin entender lo miró preocupada. 

    —¿Qué sucede? ¿Me dirás, Frankie? —al no escuchar respuesta ella solo bajo su cabeza. 

     Frank también bajó para sacar la maleta de “O” y la ayudó a descender tomándola del brazo. 

    —Quiero que sepas que te amo, sé que no lo dije antes al menos no fuera de la cama, pero te amo, es verdad, te amo. 

     Aún sin poder entender, Ophelia lo rodeó con sus brazos, para luego besarlo con gran deseo. Al terminar su beso lo acarició en el rostro. 

    —¿Qué sucede? Dime, por favor, Frank, tú dime que sucede. 

     Frank la volvió a besar, para luego subir al auto y salir rápidamente de ahí. 

     Ella subió hasta su departamento, al abrir la puerta se encontró con mucha correspondencia y varias notas escritas por su hermano, tomándolas las dejó sobre la mesa, no sabía si leerlas, a estar alturas tenía miedo de enterarse de algo. 

     Su teléfono sonó, vio que Rose llamaba. Ophelia le contó que había regresado y que deseaba hablar con ella, Rose le pidió que la esperaba, pronto llegaría y todo se aclararía. 

     Estaba preocupada, no sabía si deseaba escuchar lo que ella tenía que decir, pero ya estaba hecho, se dio un baño cambió su ropa. Después de una media hora Rose llegó, aunque acompañada de Lupe. 

    —¿Qué haces aquí Lupe? —preguntó mirándola con marcada molestia. 

    —“O”, por favor este no es momento para discutir, Lupe no hizo nada grave, solo no te contó porque sabía que te molestarías con la noticia. 

    —Pudiste contarme, desde un inicio, yo hubiese entendido, pero en cambio lo ocultaste de mí. 

    —No quise lastimarte, eres mi amiga y te he extrañado tanto “O” … Lo lamento, a pesar de ello, quiero que sepas que nunca le dije nada a Joel, él nunca me preguntó algo de tu vida privada, nunca. 

     Ambas se miraron fijamente, hasta que Ophelia se lanzó a sus brazos derramando algunas lágrimas por la emoción, ambas se miraron y sonrieron felices de poder volver se amigas otra vez. 

    —Ahora debes escucharnos, por favor ¿lo harás? —intervino Rose tomándola del brazo para que se sentara en el sofá de la sala. 

    —Sí, dime ¿Qué sucede? 

    —Dile, Lupe —pidió Rose. 

    —Bien, antes de que te fueras con Frank estos días, un hombre fue a hablar con tu padre, en la casa, no lo vi, él tampoco me vio, entró en el despacho de tú padre, conversaron, sin embargo, la conversación se transformó en discusión. Yo no pregunté nada, no sabía que sucedía, hace unos días Joel dijo que tu padre había descubierto que el hombre que contrató para tu seguridad estaba en una relación contigo y ese hombre es Frank. Tu padre lo contrató, porque es un ex Navy Seals experto en estas cosas, debía vigilarte y cuidarte de todo lo que pudiese suceder, tu padre dice que el hombre que mató a tu madre salió de la cárcel y te está buscando. 

    —¿De qué mierda hablas Lupe? estás loca, Frankie no haría algo así, no me mentiría de esa forma, no me hubiese utilizado. 

    —Lo siento, yo no digo que él no se haya enamorado de ti, no obstante, él trabajaba para tu padre. 

     Rose estaba preocupada por la reacción de Ophelia y solo deseaba poder calmarla que no sufriese un colapso, se acercó más a ella, tomando su mano, pero Ophelia se soltó rápidamente. 

    —Por qué mi padre tiene miedo de que me encuentre con el hombre que según él mató a mi madre, cuando el asesino fue él, ¿Qué quiere hacernos creer? ¿Qué ese hombre me cuente la vedad? De que él, mi padre, la mató, eso ya lo sé y Frank no puede, él no puede, no. Iré a hablar con él, yo no puedo creer esto. 

    —Joel te dejó unos mensajes, en un sobre, con toda la información. 

     Se levantó del sillón acercándose hasta donde había dejado las notas y comenzó a revisarlas. En ellos explicaba todo lo que sabía, incluso una foto de él con su ropa de militar, y una ficha con todos sus datos.  Se quedó un momento observándolas con gran dolor, estaba muy desconcertada y necesitaba aclarar todo. Tomando su bolso salió de la casa seguida por sus amigas. Subieron al auto que estaba conduciendo Lupe, ella la llevó hasta la casa de Frank.  

    —¿Quieres que entremos contigo? —preguntó Rose una vez que llegaron hasta la casa de Frank. pero ella se negó, esto debía hacerlo por sí sola.  

     Cuando se acercó a la casa escuchó voces, discutía con una mujer, no lograba entender que sucedía. La puerta estaba junta, abrió un poco y entró, vio una mujer de cabellos rojos, muy guapa, y al parecer estaba muy molesta con él. 

    —No puedes hacer esto…Espero un hijo tuyo. 

    —Esto no estaba en los planes Caroline, no puedes estar embarazada. 

    —Lo hiciste conmigo, hace poco, cuando fuiste a Filadelfia, no lo niegues. 

    —No lo niego, para nada, pero yo usé… 

    —Los preservativos fallan, eso lo sabes ¿estás con otra?, ¿Es eso? —preguntaba muy molesta. 

    —Basta con esto Caroline, ya fue suficiente. 

    —Lo sé, Roger dijo que protegías a una muchachita hija de un hombre rico y que te involucraste ¿Qué quieres? ¡Ah! es una niña… Tú no puedes. 

    —Caroline, te dije la vez anterior que lo nuestro terminó hace tiempo, no hay más. 

    —¿Quién es ella Frankie? —interrumpió Ophelia, apareciendo en la sala, ante la impávida mirada de Frank. 

    —“O” … ¿Cómo?... ¿Qué haces aquí? —se acercó a ella muy impresionado de verla, pero también estaba muy preocupado. 

    —¿Qué es todo esto? ¿Quién es esta mujer? ¿Es verdad lo que dicen Lupe y Rose? ¿Trabajas para mi padre? 

    —¿Ella es? ...Es la muchacha que proteges. 

    —Yo no soy nada, nada de ti. 

    —No… “O” … Espera. —habló Frank, pidiendo que no se retirara, tenía mucho que hablar con ella. 

    —Yo espero un hijo suyo, somos novios hace mucho tiempo, solo aprovechó todo lo que fácilmente le diste —lanzó las palabras que se hundieron en el corazón de Ophelia como si fuesen navajas. 

    —Ya fue suficiente, Caroline, ¡Cállate! —le ordenó Frank, muy molesto al ver como perdía poco a poco a Ophelia. 

    —“O” … Todo esto puedo explicarlo, yo solo necesito que me escuches cariño por favor, tú sabes lo que siento por ti, yo te amo. 

    —No me digas eso, no quiero oírte, solo mientes, todo este tiempo me mentiste, trabajas para mi padre diciéndole todo lo que hago, todo lo que es mi vida, eres un traidor, todo este tiempo me dejaste creer que fue Lupe y solo fuiste tú, todo este tiempo, no quiero verte nunca más, no me hables, no me busques, no quiero nada más contigo ¡cómo pudiste! Confié en ti, sabías todo de mí, ¿¡cómo pudiste!? 

     Dejó en ese momento la casa, seguida por Frank que desesperado le pedía que no se marchase, sin embargo, Ophelia no quería escucharlo, su corazón estaba partido la traición y, las mentiras no las toleraba, era por eso que aparecía en cada lugar, siempre estaba presente en cada situación, todo le parecía genial en ese momento, se culpó por no darse cuenta, ella sospecho, pero nunca se detuvo a pensarlo, parte de ella estaba muy interesada en él que descuidó lo esencial. Ahora se presentaba solo una cosa, la traición. Lupe y Rose bajaron del vehículo para ir en su ayuda. 

    —Ophelia, por favor, no hagas esto… Escúchame debes oírme. 

    —No, nada más, te pregunté en casa de tu madre y lo negaste todo, pudiste decirlo antes y evitarme esta humillación, quédate con tu noviecita de Filadelfia y tu hijo. 

    —¡No!... No te vayas.  

     La sostuvo desde los brazos con fuerza, sin embargo, ella había aprendido a defenderse muy bien, le dio un golpe con su rodilla y dejándolo tirado en el piso, rápidamente subió al auto, pidiéndola a Lupe que la sacara de ese lugar, no podía seguir ahí, esa noche la paso en casa de Rose, lloró hasta que el cansancio pudo con ella, entrada la madrugada pudo dormir. El dolor por la traición era horrible, no quería volver a saber de él nunca más en su vida. 

    





   



 Se Desmorona Toda Mi Vida 

     

     

     Por la mañana sentía que su cabeza iba a explotar, estaba cansada. Su hermano llegó al departamento, tenía que conversar con ella. Ophelia estaba aún muy molesta, a pesar de ello, accedió a escucharlo de manera civilizada. 

     Joel explicó por qué su padre lo contrató, cuál fue su labor, oírlo relatar el contrato, las conversaciones que tuvieron, todo le dolía, su padre estaba muy ofuscado con la situación, Frank debía cuidarla no involucrarse con ella, le dijo que había recibido el pago de todo hasta hace unos meses, cuando todo se volvió más intenso en ellos, y que fue hasta la casa para decirle que no trabajaría más, también le dijo que se la llevaba con él a Vermont, prometiendo que estaría bien cuidada.  

     Joel sentía a través de sus ojos, el dolor de su hermana, ella estaba cubierta por la pena, por traición. Lloró en sus brazos, no quería saber nada más, pero necesitaba urgentemente un hombro donde llorar. Joel la invitó a quedarse unos días a un departamento que el mantenía en el centro de la ciudad, un lugar que había comprado para poder vivir junto a Lupe. Ahí pasó tres días, sin salir, sin atender el teléfono, estaba completamente destruida. 

     Frank estaba igual que ella, desconsolado y arrepentido de no hablar antes, de no decir nada antes, porque no tuvo el coraje de contarle lo que hizo, sabía que hubiese podido lograr que ella entendiese y, estarían juntos, sin embargo, sabía que la había perdido para siempre, ella nunca le perdonaría esto, solo era una horrible traición.  

     Caroline regresó a Filadelfia después de ocasionar este terremoto emocional, era lo que necesitaba hacer, sí estaba embarazada, aunque su método no fue de lo más ortodoxo, lo había conseguido tras conservar un condón que usó Frank inseminándose de manera artificial. Lo había engañado más, esa fue la única manera en que podía tenerlo a su lado. 

     Unos días después, una tarde que Ophelia decidió salir de casa. Fue hasta el cementerio para ver la tumba de su madre, llevó unas flores y se sentó un momento, lloraba sin emitir sonido, solo las lágrimas caían por sus mejillas. 

    —Eres igual a tu madre, hermosa, como ella —aseveró una voz varonil detrás de Ophelia. 

    —¿Quién es usted? —demandó saber, poniéndose de pie muy preocupada. 

    —Yo soy Albert Morrison, soy tu padre —respondió con una sonrisa en su rostro. 

    —¿De qué habla usted? ¿Qué es lo que dice?  

     Las palabras de ese hombre la dejaron aturdida, es que ese hombre era quien su padre temía que se encontrara, ¿qué era lo que decía? ¿Por qué estaba tan nublada su mente? 

    —Tu madre… Ella lo era todo para mí, durante años… Aunque decidió casarse con ese hombre que tenía dinero, yo le supliqué que no lo hiciera, de igual manera ella solo quería el estatus que él podría brindarle. Fisher fue siempre un visionario, siempre fue más allá, de todo…Y ella lo sabía. 

    —¿Cómo?... Eso no… Puede… Yo…. —titubeó nerviosa. 

    —Tuvo a su primer hijo —el hombre se acercó más a la lápida acariciándola con ternura —dijo que estaba feliz, sin embargo, luego de unos años volvió a buscarme, prometió dejar a Fisher e irse conmigo, aunque no lo hizo. Te tuvo a ti, hice una prueba de paternidad y eres mi hija, yo se lo dije, me obligó a guardar silencio, dijo que odiaba a Fisher y que se iría conmigo, y volvió a engañarme, no se fue conmigo. Fisher dijo que tú eras su hija, que nunca podría quitársela, él sabía que no lo eras, y no quiso dejarte, ni a ella. 

    —¿Qué dijo? ¿Él no es mi padre? y aun así todo este tiempo… 

    —Lo siento hija, yo estaba desesperado, ella me quitaba todo, me privaba de todo, lo único que amaba era a ella y a ti, y no… 

    —¿Usted la mató? ¡Usted fue!  

     Su mente comenzó a viajar al pasado, rememorando ese hecho puntual, los hechos comenzaron a llegar, recordaba que subió la escalera junto a Joel y que miró en la habitación, su madre yacía muerta sobre la alfombra y, ese hombre estaba a su lado en el piso con el arma en las manos, del otro lado del cuerpo su padre, el hombre que todo este tiempo solo la protegió de la horrible verdad, a pesar de ganarse todo su odio, solo quiso protegerla de todo y evitarle más sufrimiento, no podía creerlo, su mente daba vueltas, su vida era todo un engaño, toda su vida se desmoronaba por completo, se sintió estúpida, se sintió miserable por nunca escuchar a su padre, por tratarlo con la punta del zapato todo ese tiempo, por hacer la vida imposible cuando pudo ayudarlo en el trance horrible de perder a la mujer que amaba, aunque esa mujer solo lo utilizó y llenó de dolor, la amaba y también a ella, que no era su hija biológica, pero si la hija que él quería.  

    —Yo solo quiero… 

    —Usted no me hable más, yo no soy nada de usted, no lo conozco, no me busque, no lo haga —ordenó con lágrimas que corrían por sus mejillas —porque lo denunciaré, lo prometo, no me busque. 

     Corrió a su moto, dejando rápidamente el lugar, estaba mal; confundida, dolida y muy arrepentida de todo lo que había hecho, durante años se había comportado como una imbécil con su padre.  

     No sabe cómo llegó hasta la oficina de su padre, las secretarias que la vieron pasar sin decir nada, no podían creer que ella estuviese ahí, solo entró rápidamente y abriendo la puerta de la oficina de su padre de par en par, lo miró directamente a los ojos, con los ojos llenos de lágrimas, él estaba en una reunión con tres personas, tan solo con una mirada entendió que sucedía, les pidió a todos que por favor lo dejasen con su hija, ya que debía hablar con Ophelia. 

     Ella corrió hasta sus brazos como si fuese una niña pequeña, solo lloraba y pedía perdón, de manera desesperada. 

    —Perdóname, por favor, papá, perdóname, he sido una estúpida —suplicaba con voz desesperada. 

     Su padre cerró sus ojos conteniendo su emoción, sosteniéndola entre sus brazos, desesperado, así como ella, hace muchos años que no podía tocarla, no podía tenerla entre sus brazos, a pesar de todo, para él, Ophelia era su hija, Joel que supo que ella estaba ahí, corrió hasta la oficina, mirando a su padre que le sonrió feliz, ella lloraba con gran desazón y solo pedía perdón, era su padre y se había comportado como una imbécil gran parte de su vida, solo deseaba que el entendiese y la perdonara.  

     Entre sollozos, solo pedía una y otra vez perdón. 

     Ambos se quedaron largo ratos abrazados, hasta que ella pudo controlarse y conversar, él explicó todo lo que sucedió. Prefirió que ella lo odiase a que pensara lo peor de su madre, quien fue un ser casi perfecto para Ophelia, le pidió perdón, mirándolo a los ojos. Ahora todo entre padre e hija estaba aclarado, no hablaron de Frank, ella no quería hacerlo, lo único que le importaba ahora, era que su vida con su padre estaba solucionada.  

     Esa noche, Ophelia junto a su padre y hermano cenaron en casa, todos juntos como en los viejos tiempos, Ophelia se sintió parte de un hogar, parte de una familia, como hace mucho que no lo lograba y como a pesar de todo, lo había anhelado. Fue hasta su antigua habitación, aún estaba tal y como ella la había dejado, se acostó sobre la cama y durmió profundamente, descansando. 

     Por la mañana Joel le contó a Lupe que ella dormía en su habitación, lo que la dejó muy tranquila. 

     Frank le había preguntado a Lupe por ella, él pasó la noche fuera del departamento de Ophelia con la esperanza de poder encontrarla, no obstante, ella no había llegado. Todos quedaron de acuerdo en no decirle nada, así como ella lo había pedido, no quería saber nada de Frank. 

     Al pasar los días y ordenar su vida, Ophelia se contactó con la editora de la Revista para regresar, Clare estaba contenta con que ella decidiera volver, así que partía en dos días a Francia, donde debían cubrir la semana de la moda. 

     Las chicas estaban contentas por ella, esperaban que pudiese solucionar primero todo lo que sentía por Frank, sin embargo, estaba aún muy molesta y muy dolida.  

     Aunque Frank trató por todos los medios conversar con Ophelia, ella no le dio chance. Nunca pudo juntarse con ella, después de unos días supo que había viajado a Europa por el trabajo de la revista. Nadie le dio su nuevo número de teléfono, ni tampoco le dijo dónde podía encontrarle. Estaba completamente destruido, no sabía qué hacer, la desesperación se apoderó de su alma. 

     Después de todos esos intentos fallidos, decidió tomar su maleta y regresar a California, donde formó parte otra vez de los Seals. Debía descargar su ira y frustración de alguna manera. 

    





   



 Así Como La Vida misma 

     

     Seis meses llevaba fuera de Baltimore, después de trabajar en París para cubrir la semana de la moda, fue a Alemania, luego a Italia, Suecia, Finlandia y Hamburgo, no deseaba regresar a casa.  

     Hablaba todos los días con su padre y con las chicas, sin embargo, tenía miedo de encontrarse con Frank y caer otra vez entre sus brazos. A pesar de negarse durante todo este tiempo, el día de regresar llegó. Tuvo que ir hasta Baltimore, por una reunión en la revista. Habló con Clare y organizaron una cobertura de una reunión de empresario.  

     Ophelia, había abandonado el departamento en el que vivió por todo este tiempo, ahora se quedaba en la casa de su padre cada vez que iba a la ciudad. 

     La relación entre ellos ahora era maravillosa, pasaban tiempo juntos y cuando él por negocios tenía que viajar, se encontraba con ella para cenar y desayunar, según el horario en que concordaran.  

     Había renunciado a su candidatura como congresista, prefería tener más tiempo para pasar junto a su hija y recuperar parte del tiempo perdido. 

     Cuando Ophelia estaba en Baltimore, se juntaba con sus amigas, las tres estaban sentadas en el jardín de la casa del padre de Ophelia, conversaban animadamente, al volverse más seria la relación de su hijo con Lupe, el señor Fisher, no permitió que ella trabajase más como una empleada y le consiguió un trabajo en la oficina de ellos. Donde ella podía aprender más y también tomó un curso, pagado por su futuro suegro. 

     Rose estaba comprometida con Robert y pronto contraerían matrimonio, las dos estaban muy felices. 

    —No quiero echar a perder este momento, pero ¿has hablado con Frank? —preguntó Rose, temiendo una represalia de parte de su amiga. 

    —No, no he sabido nada, como saben cambié mi número y él no tiene el nuevo, dejé el departamento y no creo que tenga los cojones de venir por mí a esta casa. 

    —¿Por qué no reconoces que deseas verlo? —preguntó Lupe. 

    —No quiero verlo —respondió molesta —él me traicionó, no quiero saber de él. 

    —Pero lo amas, eso lo sabemos, tus ojos nos dicen que lo amas. 

    —Ya no, todo terminó, tú sabes que, la vida como la deseamos, nunca sucederá, no hay nada más, él me engañó y no voy a perdonarlo, nunca. 

     Frank estaba ahora en Coronado, California preparándose para las misiones en Irak, su madre estaba muy preocupada, habló solo con Natalie para contarle todo lo que había sucedido con Ophelia, ella entendía que la muchacha estuviese molesta aún, aunque esperaba que pronto dejara su rabia de lado y salvase a su hermano de lo que buscaba. Ahora solo el peligro y la vida al límite lo mantenían con vida.  

     Frank entrenaba todos los días con su equipo, fue muchas veces hasta Baltimore para ver a Ophelia, lamentablemente, no la encontró, siempre estaba de viaje. Lupe lo mantenía al tanto de lo que hacía, Frank se sentía desesperado, ella le hacía mucha falta, la necesitaba, solo deseaba tener un momento para hablar con ella.  

     Como la vida se encarga de decirnos todo lo que está mal, siempre nos cobra todo lo que hacemos, todas nuestras traiciones, Caroline tuvo un accidente automovilístico donde ella perdió el bebé que esperaba. Frank estaba en una misión en Siria. Fue informado, sin embargo, nunca tuvo conexión con el hijo que ella esperaba, después de todo lo que pasó, nunca volvió a ver a Caroline otra vez. Solo esperaba que ella estuviese bien, de ninguna manera le deseaba mal y sentía lo que le había sucedido. 

     Un año pasó desde que todo había terminado entre Frank y ella, Ophelia vivía ahora en un lindo departamento que compró cerca del Fort Armistead Park, ese lugar le recordaba a Frankie y la mantenía en un lazo. 

     Rose se había casado con Robert, y al poco tiempo descubrieron que estaba embarazada, vivían felices en un lindo barrio de Hampden, cada día su vida mejoraba más, sentía el amor de Robert a diario. Él tenía a su hija también, las dos niñas se hicieron muy amigas. Robert en un acto que todas celebraron, la liberó del fantasma de Stuart, cuando este intentó acercarse otra vez, lo enfrentó una vez que lo encontró rondando su casa, Robert lo encaró, a pesar de esto, Stuart amenazó con aparecer otra vez, fue cuando Robert no pudo más y le dio de golpes, luego lo denunció a la policía, que con el relato de Rose la policía se hizo cargo, con esto evitaron que se acercara otra vez. 

     Lupe se comprometió con Joel y organizaban una gran fiesta, como el señor Fisher lo pidió, su hijo se casaba, además lo hacía con una gran mujer. 

     Ophelia estaba feliz con la noticia, pudo llegar a la ceremonia de compromiso. En esa fiesta, conoció a Liam Gallagher un empresario amigo de su hermano, un hombre alto, muy guapo, de mirada intensa, de maravillosos ojos azules, de una voz profunda. 

     En un momento escapó de la bulla del interior de la fiesta, sentada en el jardín, solo pensaba en todo lo que había vivido, en lo feliz que estaba por Lupe. Sintió unos pasos, mirando hacia atrás notó quien se acercaba. 

    —Hola ¿Eres la hermana de Joel, verdad? —preguntó con una linda sonrisa acompañada de un tono de voz grave. 

    —Sí, hola, soy Ophelia —respondió estirando su mano para saludar —¿tú? 

    —Liam Gallagher —se presentó con gran coquetería. 

    —¡Ah! Estuve en la conferencia de comercio en la que fuiste el orador principal, tu discurso casi me convenció de que todo está bien. 

    —Entonces, hice un buen trabajo —contestó sentándose a su lado—. Eres una mujer muy bonita, me extraña que seas soltera aún, nadie está rondándote. 

    —Para mí el matrimonio no es una forma de vida, no es para nada una prioridad, me gusta mi vida como está, no necesito más, además, viajo mucho. 

    —¿Sí? ¿Qué haces? ¿Por qué viajas tanto? 

    —Soy fotógrafa, trabajo para una revista, cubro todo lo que es fuera del país. 

    —Pero, estabas en mi conferencia. 

    —Cubría al fotógrafo que no pudo ir, solo eso. 

    —Bien, ahora que nos presentamos, ¿te gustaría salir conmigo? A cenar, mañana ¿Estará bien para ti? 

    —¿Cenar? ¿Mañana? —le pareció muy atrevido y confiado en todas sus cualidades aun así no quiso aceptar, no se sentía buena compañía, para nada. 

    —Vamos, di que sí, podemos conocernos más. 

    —Ophelia, su padre la llama —interrumpió uno de los empleados de la casa.  

    —Voy, gracias —se puso de pie —fue un placer conocerte. 

    —¿Y? ¿Paso por ti mañana? —insistió, no quería dejar escapar a esta hermosa mujer. 

    —Yo no lo sé, te aviso. 

    —No pongas una barrera, será divertido. 

    —Adiós, Liam. 

     Después de terminada la fiesta, Ophelia regresó a su departamento, debía organizar sus cosas para el día siguiente, tenía que entregar un trabajo. Sacó una maleta donde encontró las fotos que tomó el día que fue con Frank a Vermont, había imágenes maravillosas de toda la familia, estaban las imágenes que Casandra le tomó junto a Frank, no pudo evitar derramar lágrimas de tristeza, lo amaba aún, y ver aquellas imágenes la hizo recordar. 

     Frankie era muy guapo, y todo en él la hacía estremecer. Juntó las mejores fotografías y consiguió la dirección de Estella en Vermont, pensó que a ella le agradaría mucho tenerlas. Así que las puso en un sobre y las llevó con ella hasta la oficina para poder enviarlas. 

     Esa noche no podía dormir, no lograba cerrar los ojos, una noticia de un atentado en una base militar en Siria le quitó el sueño, sabía que él estaba ahí, temía que algo le hubiese sucedido, no tenía como preguntar, nadie le daría información, no era familiar de un uniformado y solo a ellos le entregaban información. 

     Por la mañana envió un Courier con él sobre a nombre de Estella Colligan. Y esa noche desistió de la cena con Liam, aunque la llamó muchas veces, ella solo dijo que por trabajo no podía. 

     Al día siguiente el Courier llegó a la casa de los Colligan, Estella vio el nombre de Ophelia en el sobre, sonrió al verlo, al abrirlo se llevó una de sus manos a la boca muy emocionada, poco a poco fue sentándose, vio las maravillosas imágenes, de todos sus hijos, sus nietos, fotos realmente lindas, lloró sin poder evitarlo. Todas le parecían unas bellas fotografías. Ophelia se dejó las fotos en las que estaba junto a Frank, su corazón no podía olvidarlo, aunque también lo odiaba por utilizarla todo ese tiempo, teniendo encuentra el problema que ella tenía con la confianza, todo lo que su madre le inculcó siempre y al parecer no le importó. 

     Ophelia estaba en el cuarto de revelado cuando le avisaron que tenía una importante llamada. 

    —Habla Ophelia Fisher —habló al levantar el auricular. 

    —Hola Ophelia, soy Estella —contestó la voz al otro lado del teléfono, una voz muy suave —¿cómo estás? 

     Durante un momento ella se quedó sin poder hablar, sin poder decir algo, fue muy impactante Ophelia respondió con un suave «Hola» Estella estaba muy feliz con las fotografías, las agradeció, pero también no pudo evitar preguntar por qué no estaba junto a Frank, por qué lo había abandonado, ella supo que Frank no le dijo nada y si él no lo había hecho, tampoco lo haría, solo respondió «sucedieron cosas imperdonables» ambas hablaron con la voz al filo del llanto, no podían evitarlo. La vida le dio unos meses maravillosos con un hombre que parecía perfecto, aunque no lo fue. ¿Acaso alguien lo era? Así como la vida misma, ella esperaba que en algún momento las vidas de su hijo y de aquella jovencita se encontraran otra vez, ambos merecían una segunda oportunidad.  

    





   



 Una Agradable Sorpresa 

     

     

     Lupe la llamó temprano para contarle que estaba embarazada, no podía para de reír de lo feliz que estaba, con Joel decidieron adelantar el matrimonio, algo privado, solo con los familiares y amigos más cercanos. Ophelia estaba en Boston cubriendo la celebración de San Patricio, una fiesta gigantesca. Estaba feliz con la noticia que Lupe le daba, esta era una agradable sorpresa, sería una tía y eso la llenó de felicidad. 

     Cubría el evento en el Masion Ventfort Hall, la presentación de una Violinista irlandesa, fotografió todo el evento y luego cuando este terminó fue hasta el desfile al lado sur de Boston, donde todo se cubría de verde, música y cotillón. 

     Dejó de fotografiar para entrar en un bar un momento, el periodista con el que andaba se unió a unos amigos irlandeses para celebrar, sin embargo, Ophelia no lo quiso acompañar, pidió una cerveza y se sentó a la barra, el lugar entero estaba lleno de personas vestidas de verde.  

     De pronto, una mujer se sentó a su lado dándole una sonrisa gigantesca de felicidad. 

    —Esto sí que es una agradable sorpresa —exclamó Ophelia, no podía creer que Natalie estuviese ahí sentada a su lado.  

     Natalie le tomó la jarra con la cerveza arrastrándola desde el brazo para que la acompañara a su grupo, cuando llegó a la mesa del fondo se encontró con Mat y Laura, Rupert su esposo y claro, también estaba Frank, que se puso de pie rápidamente al verla, su rostro de impresión fue algo que no pudo ocultar.  

    —Miren a quien encontré bebiendo sola, nunca bebas sola decía mi abuela, pueden pensar que eres alcohólica, siéntate con nosotros. 

    —No… Yo debo… Tengo que… —estaba tan nerviosa que su voz salía entre cortada. 

    —Vamos, no seas así —intervino Mat, poniendo una silla para ella acomodándola a su lado. 

    —Luces magnífica —comentó Laura. 

    —Gracias, Laura ¿cómo están todos? 

    —Bien y cuéntanos, ¿cómo va todo? —cuestionó otra vez Laura, ya que Frank no lograba salir del impacto de ver a Ophelia. 

      —Bien, todo bien, estoy trabajando y el viernes debo ir a París, es un evento de la ONU y me escogieron para cubrir todo. 

    —Eso es genial, he visto tus fotografías en la revista, mamá la encarga y llega siempre todas las semanas —le contó con gran entusiasmo Natalie. 

    —Qué bueno, pero yo… —habló incómoda, verlo fue un gran impacto. 

    —No digas que tienes que irte, ¡No! Nosotros nos vamos, ustedes tienen que hablar, ¿no es así Frankie? —intervino Natalie mirándolo fijamente. 

    —Sí, por favor “O” yo tengo que hablar contigo. 

    —Yo no puedo… Tengo…Que… 

    —No hagas esto, habla con él —le pidió Natalie en su oído —él pobre ha sufrido ya mucho. 

    —Bien, nos vamos, entonces —intervino Mat— te esperaremos en el hotel más tarde. 

    —Sí, gracias. 

    —¡Adiós Ophelia! —dijeron todos a coro. 

     Ambos se miraron un momento, sin poder hablar, Ophelia no sabía que decir, donde mirar, como sentarse, verlo fue un gran golpe a su estabilidad. Frank se sentó a su lado, mirándola a los ojos. 

    —“O” por favor, ha sido un año ya, yo te he buscado por mucho, pero no he podido… 

    —No quise hablar contigo, tienes un hijo, una mujer. 

    —No, no es así, ella no era mi mujer, no fuimos nada, ella utilizó uno de los condones y bueno… 

    —Pero te acostabas con ella, cuando estabas conmigo —sentenció mirándolo fijamente con mucho dolor. 

    —No, aun no salía contigo, ya estaba interesado en ti, pero no estábamos juntos. 

    —Eso no demuestra nada —respondió con indiferencia. 

    —Yo te amo, tu padre me pidió cuidarte, es por eso que siempre estaba cerca, pero… 

    —Ya es tarde para eso… 

    —No, no lo es, yo…Cuando noté que algo sentía por ti, hablé con tu padre, dejaría todo, porque no podía seguir haciendo esto, pero me contó lo de ese tipo de la cárcel. 

    —¿Sabías todo? Me comportaba como una maldita con mi padre y ¿no me dijiste la verdad?, mi visión de niña no me dejaba ver la realidad ¿y tú no me dijiste nada? 

    —No podía, no debía, yo…Por eso seguí a tu lado, luego no pude más y dije que terminaría con eso. 

    —Trabajabas para mi padre, vigilándome, le contabas todo lo que hacía, donde iba y todo eso, eras un espía. 

    —Lo siento no debí, no obstante, me mostró una foto tuya y no pude decir no, no pude. 

    —Ha pasado todo un año, yo hice mi vida. 

    —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó con una expresión de dolor y malestar, él no se veía a nadie desde que todo entre ellos terminó, aunque entendía que ella estuviese acompañada, había sido traicionada y así demostraba su desagrado. 

    —Sí, salgo con alguien. 

    —¿Quién es? —interrogó mirándola con rabia. 

    —No lo conoces, ya debo irme. 

    —“O”, por favor. 

    —No me llames “O”, no lo hagas. 

     Rápidamente se puso de pie, sin embargo, Frank también se levantó, la tomó desde la cintura y la acorraló contra la pared, sus cuerpos estaban muy juntos, ambos respiraban agitadamente, no podían con toda la emoción que los envolvía en ese momento. 

    —Te extraño tanto —susurró Frank con voz suave llena de amor y también de nostalgia—. No puedo pasar un día más sin ti, no puedo. 

     Ophelia lo miró a los ojos, fijamente sentía su corazón latir aceleradamente, en cualquier momento cedería a sus suplicas. 

    —Frankie, déjame por favor. 

     Tomándola de la cintura, la alzó para poder llevarla hasta su boca, consumiéndola con un beso tan intenso que sus corazones parecían explotar, anhelaban tanto ese contacto que sus pieles se erizaron, sus corazones se desbocaron, sus respiraciones agitadas inundaban todo el lugar. Pero, el teléfono celular de Ophelia interrumpió ese perfecto momento.  

    —No contestes, por favor —suplicó apoyando su frente con la de ella después de dejar de besarse—. Por favor, no lo hagas. 

     Ophelia se dio cuenta de lo que hacía, estaba cayendo en lo que se dijo que no haría, una y mil veces dijo que no lo haría, sin embargo, eso solo demostraba que lo amaba, aunque, ella era muy testaruda y a pesar de desearlo día y noche, no cedería, no ahora. 

    —Yo debo contestar es… —sacó el teléfono del bolso mirándolo vio que en la pantalla decía «Liam Gallagher» —permiso debo contestar —argumentó sin mirar a Frank. 

     Ella se alejó un poco y habló. Llevaba tiempo solo hablando con Liam, ahora él estaba en una conferencia en Boston y sabía que ella también estaba ahí. La invitó para que se reunieran en un restaurant. 

    —Debo irme, lo siento. 

    —¿Es tu novio? —preguntó con su mandíbula apretada producto de la rabia. ¿te está esperando? 

    —Sí, me espera. 

    —Claro —tomó su chaqueta para salir del bar, ya no desea seguir ahí viéndola, los celos lo consumían, avanzó, pero se devolvió —parto para Siria la próxima semana. 

    —Se suponía que solo serías instructor, que estarías a salvo —comentó con gran decepción y dolor. 

    —Sí, también se suponía que tú irías junto a mí, pero ahora tienes novio. 

    —Se suponía que tú eras el hombre en que yo más confiaba, tú sabías todo, y aun así me engañaste. 

    —Mi amor es sincero.  

    —También mi dolor —respondió tomando su bolso y dejando el bar. 

     Frank miró para todos lados pasando sus manos por la cabeza, Natalie apareció dentro del lugar, mirándolo seriamente. 

    —Vamos, ve tras ella, hazlo qué esperas —exigió. 

     No obstante, no quiso, bebió su cerveza, Natalie lo abrazó, dejaron juntos el bar para ir hasta donde los esperaban los demás. «No puedes negar que fue una agradable sorpresa» Frank sonrió y continuó caminando, si lo había hecho feliz verla, pero ahora la perdía otra vez. 

   



 Quizás, merezco una oportunidad 

     

     Estando en la ducha, solo podía pensar en Frank, no había posibilidad de sacarlo de su cabeza, se sentía una estúpida, lo único que deseaba más que nada era poder estar junto a él.  

     Se maquilló sintiendo que no debía salir, cometía un error y no deseaba involucrar a Liam en este error, se puso un elegante vestido negro, iban a cenar en el Mistral, un maravilloso lugar de comida francesa y europea, un restaurante muy elegante de Boston. 

     Al bajar al lobbie, cuando la puerta del ascensor se abrió se encontró de frente con Frank, la miró muy impresionado de verla así, nunca antes la había visto vestida de esa forma, sonrió con tristeza, sabía que iba a una cita. Sin embargo, nada importaba, había hablado con Lupe y ella le dijo que se estaba hospedando en ese hotel, que resultaba ser el miso donde se estaba quedando junto a sus hermanos. 

     Iba tras la última esperanza de poder concretar con ella, de que lo perdonara y todo volviese a comenzar, la amaba y no podía dejar de estar sin ella un día más, ese año lejos de ella, había sido eterno, y solo los pudo llevar porque estuvo en constante movimientos con los Seals.  

    —Luces maravillosa —sus ojos brillaban de emoción al verla así de hermosa —nunca ante te vi así, de verdad, estás hermosa. 

    —Frank ¿Qué haces aquí? —preguntó con un hilo de voz sentía que pronto de desmayaría —yo voy de salida, Liam viene hacia acá, por mí. 

    —Lo sé, solo quise pasar para quizás quemar mi última oportunidad. 

    —Frank yo… —balbuceó dando unos pasos hacia él, estaba casi convencida de caer en sus brazos, sin embargo, una voz la hizo reaccionar. 

    —¡Estás lista! —era Liam que los interrumpía. 

    —Hola, él es Frank Colligan —dijo para presentarlos—. Frank es Liam Gallagher —ambos estrecharon sus manos. 

    —Mucho gusto —fueron las palabras de Liam —¿eres irlandés también? —preguntó. 

    —Mi padre, yo nací aquí, bueno “O” que pases buena noche y cuídate, en París. 

    —Lo haré, cuídate tú también, adiós. 

     Liam la tomó de la mano y salió con ella del hotel. Para Frank, verla partir junto a él fue un gran balde de agua fría, sabía que la había perdido y que ya nada podía hacer. Ella subió a una linda limusina y se perdió de su vista. 

     Una vez de regreso en su habitación, se dio una ducha y se sentó en la terraza para poder pensar, Natalie golpeó la puerta, Frank deseaba estar solo, aunque, por más que le pidió que se fuera, ella insistió. 

    —¿Qué haces aquí sentado solo? 

    —Quiero pensar. 

    —Ya no pienses más, solo te hará daño ¿Qué sucedió? 

    —Se fue con su novio millonario, lo conozco, es dueño de decena de empresas, llegó en su limusina, con ese aire de superioridad, no puedo competir con eso. 

    —Quién no puede competir aquí es él, porque Ophelia está enamorada de ti, lo sé, solo necesita un poco más de tiempo. 

    —¿Cómo puedes saber eso? No la conoces tanto. 

    —No, pero es mujer, yo también lo soy, sabemos cuándo una mira a un hombre con amor, aunque trate de esconderlo, sabemos que, a pesar de la rabia y la desilusión, el amor de igual manera florece. 

    —No debí mentirle, oculté lo de Caroline, lo de su padre, debí decirle todo. 

      —Sí, pero no lo hiciste, eso ya es pasado y no podemos vivir el resto de nuestra vida lamentando lo que no hicimos o no dijimos. Ahora solo debes pensar en lo mejor para ti y para ella. 

    —Lo mejor para mí era ella, ahora ya no sé. 

    —Vamos, no te pongas así, vendrás con nosotros al bar. 

    —No, me quedaré aquí. 

     Durante la cena, Ophelia parecía no estar presente, mientras Liam hablaba y hablaba ella solo podía pensar en todo lo que amaba a Frank, que estaba a punto de renunciar al hombre que amaba y se sentía vacía y estúpida. Lo hubiese seguido a cualquier lugar si él lo hubiese pedido, ahora estaba ahí, sentía que debía tragarse su orgullo, Frank era lo único que amaba y no podía decirle adiós. No podía. 

     En el bar, Natalie y Mat con sus respectivas parejas, ellos bebían unas cervezas, no podían dejar de pensar en Frank, en cómo ayudarlo, irse a una misión con toda esa carga emocional no era bueno, no quería perder otro hermano.  

     En un momento algo llamó su atención, vio a una mujer de vestido negro entrar en el lobby y le pareció conocida. Fue hasta allá y vio lo que necesitaba para estar tranquila «habitación 612 puedes subir» Ophelia la abrazó y corrió hasta el ascensor, ella regresó a la mesa. 

    —Ahora solo bebamos, sin preocuparnos, nuestra ayuda acaba de llegar y Frank mañana será otro. 

     Golpeó la puerta y desde adentro Frank gritó «Vete Nat, te dije que no bajaría» sin embargo, insistió e insistió hasta que él abrió la puerta. 

    —Te dije que no bajaría —aseveró, pero al verla de pie, su expresión cambió. 

     Los ojos de Ophelia estaba inundados de lágrimas, él estaba sin camiseta, lucía más fuerte que antes, quizás todo este tiempo entrenando lo había vuelto a su antigua forma, su abdomen fuerte, marcado y plano. 

    —El amor puede doler a veces, pero lo único que sé, es que te amo y no creo que pueda seguir viviendo un día más lejos de ti, sin tus besos, sin tu compañía, sin oír tu voz. ¿Crees que, quizás merezco una oportunidad? —preguntó con su voz completamente quebrada. 

    —¿Y tu novio? —interrogó sin saber porque preguntaba en vez de besarla ya. 

    —No es mi novio, nunca lo fue, nunca me besó, nunca me tocó, desde que todo terminó entre nosotros no he estado con ningún hombre, no puedo, porque al único que quiero es a ti. 

    —Ophelia, te amo, mi amor es lo único que tengo para darte. 

    —Qué bien, porque es lo único que necesito. 

     Al oírla decir esto, Frank enmarcó su rostro con sus fuertes manos para besarla con gran pasión, la hizo entrar y cerró la puerta. Caminando con ella hasta chocar con la mesa, alzándola la sentó sobre esta, solo la besaba y acariciaba, para luego detenerse y mirarla fijamente, solo deseaba saber que estaba ahí, que no era su imaginación, que de verdad la tenía para él otra vez. 

     Bajó lentamente el cierre de su vestido, bajándola de la mesa, el vestido cayó a sus pies, la miró, recorriendo todo su cuerpo con sus ojos, volvió a besarla, él se quitó su pantalón y tomándola en sus brazos la llevó hasta la cama, donde la dejó caer con suavidad para acomodarse sobre ella. 

     Recorriéndola con sus fuertes manos, desde las piernas hasta sus pechos, besándola sin detenerse, bajó con sus labios recorriendo su cuello, le provocaba todo con ese aroma de su perfume, pasando su lengua por sus pezones, para luego apoderarse por completo de sus pechos. Soltó el brasier, lanzándolo lejos, con ambas manos bajó su pequeña pantaleta, para perderse dentro de sus piernas, había extrañado todo su cuerpo, su sabor, su suavidad, su humedad. 

     Todo en ella le provocaba, la necesitaba, ella cerraba sus ojos, sintiendo ese placer que solo el cuerpo de Frank podría otorgarle, se dejó recorrer, por su lengua que pedía cada vez más. Para luego abrirse paso entre sus piernas y de una sola embestida entrar en su cuerpo, ambos suspiraron con gran deseo, estar así era algo que habían anhelado por mucho.  

     Frank movía sus caderas embistiendo y empujando de una manera pasional, fuerte y avasalladora. Sus cuerpos se volvían solo uno, sus respiraciones agitadas inundaban todo el lugar, nada más existía, solo ellos entregándose de manera apasionada y provocativa, disfrutando de sus cuerpos por toda la noche, ninguno deseaba dormir, solo tomar del otro todo lo posible. 

     Cuando cerca del mediodía abrió los ojos, sintió el cuerpo tibio de Frank junto a ella, sus brazos la rodeaban por la cintura, no quiso moverse por miedo a despertar de ese lindo sueño, solo le dio una caricia en el brazo. 

     —Buen día, cariño —saludó muy cerca de su oído.  

     Ophelia se giró para estar frente a frente, sonrió al mirarlo, nada había sido un sueño, estaban juntos y, había sido perfecto. 

    —No quería despertar, me daba miedo pensar que esto fuese un sueño. 

     Frank la estrechó a su cuerpo, respirando profundo, feliz de que ella estuviese en la cama con él, como hace tanto tiempo lo había deseado. 

    —Ahora solo importa que estamos aquí, juntos. 

    —¿Podrás olvidar lo estúpida que fui? —preguntó ella estrechándose al pecho fuerte de Frank. 

    —No hay nada que olvidar, ni perdonar, tu no hiciste nada solo reaccionaste a lo que hice, pero dejemos todo atrás, te amo y no quiero que estemos un día más lejos, no voy a poder vivir así. —argumento, colocándose sobre ella. 

     Ophelia sonrió y lo besó en los labios, volvieron a disfrutar de sus cuerpos, hasta que en la tarde sus hermanos fueron por él, debían regresar a Vermont y no sabían si los acompañaría de regreso.  

    —Veo que estás muy pálido, eso quiere decir que no has dormido, sin embargo, como luces feliz, sé que no es por pena. 

    —Estoy bien Natalie, muy bien —respondió sonriendo con picardía. 

    —Bien, nosotros nos vamos de regreso ¿qué harás tú? —preguntó Natalie sonriendo. 

    —Él, se queda conmigo Natalie, yo me encargo. 

     Intervino Ophelia saliendo desde la habitación solo con una camiseta de Frank, él la rodeó con sus brazos y la besó en la mejilla.  

    —Bien, que bueno, ya ha sufrido mucho mi pobre hermanito, no lo dejes más. 

    —No lo soltaré Natalie, lo prometo. 

    —Bien por los dos, me alegro mucho, cuídense ¿sí? 

    —Despídeme de los demás, por favor. 

    —Sí, lo haré. 

     Frank y Ophelia aprovecharon dos días para pasear y disfrutar de la ciudad, Clara la dejó libre dos días, sabía de la historia que tenía con Frank, y como había trabajado hace mucho sin parar, le dio dos días. 

     Dejaron ese hotel, en el que se quedaba por la revista, se fueron a otro más elegante, uno que escogió ella para pasar esos dos días juntos. Sin embargo, el teléfono de Frank sonó, al contestar, parecía preocupado, al hablar en la terraza miraba a Ophelia que ya presentía que sucedería.  

     Antes de entrar en la habitación, miró a Ophelia, ¿cómo enfrentarla con lo que debía decir? El momento era muy complicado ahora. La noticia era desgarradora para ambos. Debía partir, al día siguiente, su equipo lo necesitaba, toda la luna de miel se había acabado. Ophelia se lanzó a sus brazos con temor de perderlo, cada vez que supo que estaba lejos su corazón se apretaba. Ninguno quería despedirse, ambos solo deseaban poder estar juntos por siempre.  

     Ophelia lo acompañó hasta su base en Coronado, California. Algo que Frank adoró. 

     Verlo vestido con su uniforme de combate café, fue algo que le agradó mucho, lucía muy sexy con todo lo que llevaba. La tomó de la mano y caminaron por la loza donde los esperaba el avión que los sacaría de ese lugar. Dos meses estaría fuera. Tiempo que para los amantes sería eterno. Ambos iban en el autocar que los llevaba a los aviones, al bajar vio que había otras familias despidiendo a sus hombres. 

     Dejó su bolso en el piso, tomó las manos de Ophelia y las besó con ternura, ella tenía sus ojos llenos de lágrimas, aunque se dijo que no lloraría, no quería perturbarlo con su tristeza o preocupación.  

    —¿Me llamarás cuando puedas? o ¿Un mail? 

    —Sí, lo haré, apenas nos asentemos en un campamento y tenga comunicación, lo haré, no obstante, no te preocupes si no lo hago, será quizás, solo porque no hay comunicación. 

    —Bien, trataré de no pensar en cosas. Te amo y voy a extrañarte. 

    —Yo también, ahora que te recuperé, al menos voy feliz, porque al regresar estaré junto a ti otra vez. 

    —Dios mío, qué difícil es todo esto. 

     Vio que un hombre uniformado se acercó llamándolo «Capitán Colligan» él se giró acercándose. Hablaron los dos un momento y luego regresó a su lado. 

    —Ophelia —pronunció tomándola del mentón con su mano para que lo mirase —Cásate conmigo, se mi esposa, cásate conmigo, no quiero pasar más tiempo lejos de ti. 

    —Frankie —suspiró derramando lágrimas de emoción —lo haré, por supuesto, quiero sí, te amo. 

    —Bien —sonrió feliz y satisfecho —serán tres meses, cuando regrese nos casaremos, lo prometo.  

    —Debes regresar a mí —ordenó con mucho amor.  

    —Por supuesto que lo haré, prepara todo, en tres meses nos casamos, debo irme —tomó su bolso y lo puso en su hombro, volvió a besarla con gran pasión. 

    —Luces muy apuesto, capitán. 

    —Te amo. 

     Lo vio partir, junto a un grupo de seis hombres que lo saludaron con la formalidad de los militares, sintió su corazón apretado, casi estrujado por la emoción, enjuagó sus lágrimas. 

     Una mujer joven se acercó a su lado, llevaba un vientre muy abultado. 

    —Regresarán, no te preocupes, el capitán Colligan siempre los ha cuidado bien, es un gran hombre. Soy Jackie, esposa del Cabo Ferguson. —estiró su mano para saludarle. 

    —Soy Ophelia Fisher, prometida del capitán —reveló con gran orgullo. 

    —Felicidades, es un gran hombre. 

    —Sí, lo es. 

     Una vez, dentro del avión, Frank observaba que Ophelia seguía ahí, sin moverse junto a la esposa de Ferguson. 

     Ahora al menos tenía una compañía, si ella sabía de algo, le avisaría como dijo al despedirse, se dieron sus números, para estar así más cerca de los hombres que partieron.  

    





   



 He Renacido 

     

     Después de despedir a Frankie, regresó a Baltimore, para hablar con su padre, contarle lo que había sucedido, necesitaba que él entendiera, y lo hizo. Apoyó a su hija, sabía que ese hombre a pesar de todo lo que había sucedido la amaba y ella a él.  

     No se esperaba la noticia del matrimonio, pensaba que era muy pronto, sin embargo, aun así, les brindó todo su apoyo. 

     Cuando les contó a sus amigas, ellas se volvieron locas de la emoción, Lupe lamentaba mucho que él no estuviese presente para su boda. Aunque, lo importante, es que, si estaría su amiga, primero fue a París a cubrir la reunión de la ONU, estuvo dos semanas fuera, para luego llegar dos días antes a la boda. Durante ese tiempo no había recibido ninguna llamada de Frankie. Estaba muy preocupada, al menos en las noticias nada había salido de alguna operación militar americana. 

     Ambas damas de honor, lucían radiantes en sus vestidos color verde claro de gasa y un cinturón negro en la cintura, Ophelia y Rose, estaban al lado de Lupe mientras el padre les hablaba de la unión, del amor, la fidelidad. 

     Solo pensaba en Frankie y lo lejos que estaba. Miró a su hermano, lucía radiantemente feliz, lo mejor fue que la barriga de Lupe pasaba inadvertida. Ambos dieron su «Sí, acepto» con gran decisión y amor. Dejaron la iglesia para ir a la gran fiesta en casa de los Fisher. 

     Rose lucía maravillosa con su lindo vientre abultado, ya tenía casi siete meses, bailaba con Robert, Lupe junto a su ahora marido. 

     Sentada en a la mesa principal de los novios, vio que una mano se tendió ante ella «bailamos» pidió Liam, con una gran sonrisa, Ophelia le sonrió y accedió. 

     Junto a Liam, bailó durante toda la noche; vals, rock, salsa y merengue, ritmos que tanto le gustaba bailar a Lupe. 

     Cuando ya se disponía a lanzar el ramo, Lupe fue hasta donde estaba sentada Ophelia, tomándola de la mano la llevó hasta donde se disponía a lanzarlo, este cayó en sus manos, todos reían al ver la cara de impresión de Ophelia. 

     Los novios dejaron la fiesta, no obstante, los invitados continuaron divirtiéndose, incluso Liam, que bailó hasta que no pudo más junto a la mujer que le quitaba el sueño.  

     Todos se habían retirado, sentada aun frente a una de las mesas de la fiesta, sintió unos pasos y al mirar vio a su padre que tomaba asiento junto a ella. 

    —Lupe es una estupenda muchacha, estoy feliz por tu hermano —comentó bebiendo de su copa. 

    —Sí, ella es maravillosa, aunque, Joel deberá temerle si se enoja, es como un volcán —sonrió —serán felices. —aseveró. 

    —¿Has sabido algo de Frank? —preguntó algo incómodo.  

    —No papá, nada aún, espero que todo esté bien. 

    —No quiero que me mal entiendas, sin embargo, no quiero verte pasar tu vida así hija, sentada esperando que él regrese, sin saber si vive o no, esa es la vida que lleva una mujer de soldado, vivirás en un matrimonio de uno. 

    —Yo lo amo papá y no… 

    —Hija, quiero que sepas que no voy a dejarte sola, si te casas con él, puedes vivir aquí conmigo, ahora que tu hermano se casó, vivirán en otro lugar, y esta casa es muy grande para mí. 

    —No creo que Frank quiera vivir en la casa de su suegro, seguro empezaremos con algo nuestro, él ya no tiene su casa aquí, pero yo… 

    —Entonces, compraré una casa aquí en Cokeysville que está disponible, cerca de la casa que compró Joel. 

    —Papá, no, no hagas eso, yo no viviré en una mansión, además, no sé cuánto es lo que un Capitán de los Seals gana, no puedo forzarlo a mantener ese estilo de vida, recuerda yo soy fotógrafa en una revista. 

    —Sí, pero ganas bien ahí, además tus fotografías se exponen en la galería y te pagan muy bien. 

    —Papá, a pesar de esto, es un hombre, no puedo pasar sobre él de esa manera, no compres una mansión para nosotros, por favor. 

      —Hija, esta es tu casa, aquí vives ahora, recuerda que dejaste el departamento hace poco, ya no tienes donde vivir sola, aquí es tu casa, que problema hay con que él lo haga también, mira si no quieres aquí, veré una en Hampden donde vive tu amiga Rose, así no estarás sola. 

    —Papá, yo… 

    —No se hable más, ahora voy a descansar, estoy muerto, te vi bailar con Gallagher, hacían buena dupla de baile. 

    —Sí, es un estupendo bailarín —sonrió. 

    —Buenas noches, hija, descansa —dijo besándola en la cabeza con gran cariño. 

     Se quedó un momento en ese lugar, recordando lo bello de la celebración, solo pensaba en Frank y lo mucho que lo extrañaba. Su teléfono sonó, no aparecía número en la pantalla. 

    —Alo —contestó algo tímida. 

    —Hola, mi amor, qué maravilla oír tu voz—. Frank saludó con gran emoción.  

    —¡Frankie!... ¡Frankie!... ¿Estás bien?... ¿Estás herido? 

    —No cariño, escucha esta llamada no será larga, en unos minutos se cortará, estoy bien, estoy en un campamento, solo hoy tuvimos señal abierta, todo está perfecto, solo que te extraño.  

    —Te amo y te extraño tanto también, hoy se casó Lupe con mi hermano. 

    —Felicítalos de mi parte, lamento no estar junto a ti. 

    —Yo lamento no tenerte a mi lado, te extraño tanto. 

    —En cuanto llegue a la siguiente parada y tengamos señal te llamaré otra vez, pero tranquila, todo está bien, te amo. 

    —Te amo también —se sintió un sonido y la llamada se cortó —¿Frank? ¿Frankie? Maldición —dijo en voz baja, la llamada se había cortado—. Dios mío, como te extraño y te necesito. 

     Fue hasta su habitación, al menos había oído su voz, eso la dejaba más tranquila, con menos dolor, sabía que estaba vivo y solo esperaba que pronto regresara a su lado.  

     Los días se hacían lentos, cada segundo, cada minuto, eran interminables, Lupe estaba de luna de miel, Rose trabajando y a cargo de su nueva familia, además que con su embarazo no podía salir a fiestas con ella. 

     Una noche, producto del aburrimiento y nostalgia, decidió visitar a Belinda, que al verla solo exclamó «¡Maldita muchacha, te extrañé!» La estrechó con fuerza entre sus brazos, estaba feliz de verla. La llevó hasta su oficina para conversar tranquilamente. Le contó todo lo sucedido con Frank, la verdadera historia de lo sucedido con su madre, con cada relató Belinda se sorprendida más, en tan solo un poco más de un año habían sucedido muchas cosas, Belinda estaba ahora para ayudarla y entregarle apoyo, como siempre lo había hecho. 

    —Así que has tenido un tiempo muy duro. 

    —Sí, ahora que Frank no está y en la revista no debo salir muy lejos, estoy un poco aburrida, además necesito dinero para armar mi nuevo hogar. 

    —Mi querida, aquí siempre habrá un lugar para ti, desde que no bailas ha bajado un poco el público de los días que tu participabas, y preguntan por ti. 

    —¿Puedo regresar? ¿Cuándo? —preguntó ansiosa. 

    —Cuando lo desees, eres bienvenida. 

     Esa misma noche participó del espectáculo, nada había afectado el estar fuera durante todo un año, su regreso fue todo un éxito. Así que, mientras Frank no estuviese en Baltimore, bailaría tres veces por semana, el dinero que ahí recibía era muy bueno y les servía para armar la casa en la que comenzarían su vida. 

     Una noche que entraba en su habitación en casa de su padre, fue director al computador, quería revisar si había algún mensaje, ya que no había recibido ninguna llamaba de Frank por días, chequeó su correo electrónico y vio que tenía un mensaje de Frank, estaba tan emocionada. Con sus ojos llenos de lágrimas comenzó a leer. 

    “Mi amor: no puedo decir donde estoy, sin embargo, lo importante es que estoy bien, extrañándote como un loco, aquí las comunicaciones no son muy buenas, es por eso que decidí enviarte esta nota. Le escribí a mi madre para que nos casemos en su casa en cuanto regrese, no voy a esperar más, ella se encargará de organizar todo allá, está muy emocionada con la noticia. Espérame, ya falta poco. Te amo. Frank” 

     Leyó y leyó el mail una y otra vez, cada vez que lo leía escuchaba la voz de Frank, diciendo cada palabra en su oído, sentía que explotaría sin él. Esa noche durmió feliz y se repitió una y otra vez. He renacido. 

    





   



 Cada Día Mejor 

     

     Estuvo una semana trabajando en el club de Belinda, luego de hacer solo reportajes locales, Clara la envió a Alemania debía acompañar al periodista para cubrir una reunión de empresarios. Sabía que debía cumplir en su trabajo, pero Jackie la había llamado para avisarle que no sabía con seguridad el día, pero en una semana regresaban los hombres. Solo esperaba que no llegase antes que ella, no podía ni pensar en Frank estando solo en Baltimore y mientras ella estaba en Berlín. 

     Mientras estuvo en Berlín, aprovechó una tarde libre para pasear por la ciudad y visitar la casa de una diseñadora joven que le recomendó Clara, necesitaba un lindo vestido de novia. Toda la colección de esta diseñadora era maravillosa, tenía la línea de ropa más chic, elegante e innovadora que había visto. Le mostró tres diseños que ella pensó que le quedarían muy bien a Ophelia. 

     Cuando Wanda le mostró el tercero, fue amor a primera vista, era lo que había soñado, el parte superior strapless, con piedras brillantes incrustadas, una cinta negra en la cintura, el faldón solo gasa, capas y capas de gasa que emulaban una nube le pareció una maravilla, cuando se lo probó, llegó a emocionarse al verse así. No dijo más, y fue escogido, lo quería para ella. Wanda lo empacó en una linda casa negra. Después de escoger unos zapatos, regresó al hotel, por la mañana regresaba a Baltimore con Patricia, la periodista.  

     Esa noche hablaba con Lupe por teléfono, que muy emocionada le contaba que Rose había terminado en el hospital por contracciones, aunque que la tenían en observaciones, el bebé aun no nacía y no sabían cuál es su sexo, ya que ambos decidieron esperar. Solo deseaba poder llegar a tiempo de acompañar a Rose en su parto. 

     Después de hablar con Lupe tomó una ducha, se puso su pijama y solo deseaba dormir y poder descansar, el día había sido agotador, había caminado todo el día. Cuando disponía a apoyar su cabeza sobre la almohada, la puerta sonó, quizás era la ensalada que había pedido, a pesar de estar cansada tenía mucha hambre.  

     Al abrir, vio frente a ella a Frank de uniforme, lucía radiantemente feliz, ella dando un gritó de felicidad se lanzó sobre el rodeándolo con brazos y piernas, besándolo como una loca posesa, él caminó con ella pegada a su cuerpo para entrar en la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos. Dejó caer su bolso, Ophelia no dejaba de besarlo y acariciarlo, hasta que se detuvo, deseaba saber cómo llegó hasta ella. 

    —¿Cómo supiste qué estaba aquí? —preguntó cuándo logró separarse un poco, no deseaba dejar de besarlo. 

    —Lupe, ella fue mi ayudante. 

    —Maldita desgraciada y hablé con ella hace un poco. 

    —Es una buena cómplice —aseveró abrazándola con fuerza, la había extrañado mucho. —¡Dios!, como te extrañe “O”. 

    —Frankie, te amo, te extrañé tanto, ya no podía soportar más este tiempo sin ti. 

    —Luces maravillosa en ese pijama, muy, muy sexy, pero luces aún mejor sin él. 

     Tomando con sus deseosas manos el delicado pijama de satín lo fue sacando por su cabeza lentamente, la miraba con lujuria la había deseado mucho durante este tiempo, acarició su cuerpo, ella lo ayudó a deshacerse de su uniforme.  

     Ophelia recorrió su pecho firme con sus sensuales labios, Frank cerró sus ojos sintiendo las caricias, había soñado con ellas durante semanas, la acorraló contra la pared donde pudo recorrerla con sus fuertes y morbosas manos, sus labios ardientes tomaban su boca recorriendo su cuello y sus pechos, la levantó para que ella lo rodeara con sus piernas por las caderas, ambos respiraban con dificultad, casi ahogados, había sido mucho el tiempo separados y sus cuerpos ya no podían esperar un segundo más. 

     La levantó un poco más y entró en ella de un solo movimiento profundo y certero, Ophelia con su espalda pegada en la pared, subía y bajaba por esta solo gimiendo y repitiendo que lo amaba.  

     Frank embestía su cuerpo con potencia, con vehemencia, avasallando todo a su paso, Ophelia se afirmó de su espalda enterrando sus dedos en su piel, hasta que ambos soltaron un gemido de satisfacción, apoyó su cabeza en el pecho de la mujer que amaba, respirando profundamente. 

    —Dios mío, como te extrañé, me hiciste tanta falta —susurró en un suspiro ahogado, besando sus labios. 

    —Yo también, no podía un día más. 

     Caminó con ella, aun empalada a él y fue con ella hasta la cama, dejándose caer sobre ella, para así continuar con su entrega, para calmar de sus cuerpos todo ese deseo que ambos sentían. 

     Pidieron algo para comer en la habitación, desde el restaurant del hotel, comieron sentados en la cama. Necesitaban pasar tiempo juntos. Ambos se extrañaban y tenían mucho que organizar y que arreglar. 

    —Vi unas fotos tuyas en internet, de la boda de Joel, estabas con ese tipo, de Boston. 

    —Liam, sí, es amigo de Joel, bailamos durante la fiesta, todos los jóvenes estaban con pareja y los demás eran muy viejos —respondió sonriendo bajando el perfil a lo sucedido, no quería discutir con él por algo que no importaba. 

    —Sentí celos —declaró mirándola fijamente— muchos, solo quería poder estar ahí y golpearlo, lucías feliz con él. 

    —Fue una agradable velada, nada más que eso, nada más, no hagas un lio en donde no lo hay, por favor, hace mucho que no nos vemos y… 

    —Bien, disculpa —respondió levantándose de la cama y caminando por la habitación —Hablé con mi madre, y tiene todo organizado para la próxima semana, tienes que hablar con tu padre, hermano y tus amigas. 

    —Rose está en el hospital, pronto tendrá a su bebé, espero que puedan ir, tendrá que ir con todos. 

    —Claro, en la propiedad donde vive mi madre hay otra casa para visitas, un poco más lejos, esa es para que se puedan quedar.  

    —Bien, en otro tema, debo decir que mi padre nos compró una casa. 

    —¡Que!... ¿Por qué hizo eso? Eso era algo que yo tenía que ver.  

    —Sí, lo sé, él quiso darnos un regalo, mira que estuvo a punto de comprar una casa donde vive él, tuve que decirle que no lo hiciera. 

    —¡Mierda! Yo no puedo… aceptar eso. 

    —Frankie, él quería que viviéramos con él, no quiere estar solo, yo… 

    —Esteremos recién casados, no esperará que…  

    —Mi padre no quiere que esté sola, dice que tú no estarás nunca y que este será un matrimonio de uno, ahora que me recuperó, no quiere que yo esté sola. 

    —No estarás sola, estarás casada conmigo, trataré de no tener que salir tanto, pediré un traslado a la base de Virginia, en ese lugar podrás vivir junto a mí. 

    —¿Viviremos en Virginia?  

    —Sí, no es tan lejos, podrás ir muy seguido para ver a tus amigas y tu padre, si nos casamos no puedes vivir lejos de mí. 

    —¿No podemos vivir en Baltimore? —consultó con mucho pesar —yo he vivido toda mi vida en ese lugar y… 

    —No puedo aceptar una casa proveniente de tu padre, esas son cosas que tú y yo tenemos que organizar, que decidir, ¿es por eso que ese hombre estaba en la fiesta no? Seguro tu padre o tu hermano querían que te interesaras en él, es mucho mejor opción que el marine ¿no es así? 

    —Frank no comiences, nada sucedió entre Liam y yo, mi padre no orquesta ninguna situación entre nosotros. Solo somos tú y yo, solo quiere ayudar, que estemos bien, nada más que eso basta, por favor, luego decidimos todo tú y yo. 

    —Bien, disculpa, yo lo siento —se disculpó acariciándola en el rostro con suavidad, dándole un beso en los labios. 

    —Tengo mi vestido, lo compré hoy —le contó con una gran sonrisa, así cambiaba el tema. 

    —Déjame verlo —pidió sonriendo feliz. 

    —No puedes, es mala suerte ¿Qué vestirás ese día? ¿Vestido con tu uniforme lindo de gala o con un traje? 

    —No lo sé, será sorpresa para ti. 

    —Mi avión sale en unas horas ¿cómo lo haremos para regresar? 

    —Está todo listo, Lupe me dijo que vuelo tenías y lo arreglé todo, siempre tienen consideración con los soldados, cambiaron a la periodista que viaja contigo a otro asiento, así viajaremos juntos. 

    —Bien, tenemos mucho que organizar. 

    —No obstante, primero tú y yo tenemos mucho trabajo que adelantar, así que basta de comer y ahora a la cama. 

     Ordenó tomándola en brazos y lanzándola sobre esta, para seguir disfrutando de todo lo que sus cuerpos se entregaban. 

    —Frank, cariño —respiró agotada, sin embargo, con una gran sonrisa—. Estas cada día mejor. 

    





   



 Seremos Muy Felices 

     

     

     Al regresar a Baltimore, se quedaron en casa de Ophelia, aunque Frank quiso rentar una habitación de hotel, sin embargo, ella no lo dejó, serían pocos días.  

     Contarle a su padre que se casaban la semana siguiente fue muy difícil, él se resistía a perderla después de recuperarla tras años de lejanía. Él quiso pagar por todo, no obstante, Frank le dijo que su madre se encargaría de todo, igualmente pidió el teléfono de ella para ponerse en contacto y ofrecer ayuda, no dejaría que en el matrimonio de su hija faltase algo, nunca, este evento sería apoteósico, si de él dependía.  

     Esa tarde fueron hasta el hospital, donde Rose había entrado a sala de partos, en la sala de espera, estaban Lupe y Heather expectantes, junto a Kristie la hija de Robert. Lupe, al verla, sonrió muy feliz, sobre todo que, ahora, venía con Frank, quien estaba libre. La espera fue larga, hasta al fin apareció Robert con el bebé en los brazos. Lloraba como un niño emocionado. 

    —Es un niño, mi Rose me dio un niño. 

    —¡Oh Dios mío! Es hermoso, mira cariño —pronunció Ophelia mirando a Heather —tienes un bello hermanito, Robert, es fantástico. 

    —Gracias, Ophelia, gracias por estar aquí. 

    —Es el bebé más hermoso que he visto —aseguró Lupe mirándolo, ambas deseaban poder tomarlo, a pesar de ello lo dejarían con Robert, que tenía que regresarlo —¿Rose está bien? 

    —Sí, en un momento la llevarán a la habitación, la 405 para que la esperen allá, está bien, cansada pero muy bien. 

    —Felicidades Robert, es un lindo niño —habló Frank sonriendo al ver al pequeño. 

     Robert tuvo que regresarlo y ellos fueron hasta la habitación para esperar que ella fuese traslada junto al niño, todas quieran sostenerlo en sus brazos. 

     Cuando Rose llegó a su habitación, Lupe y Ophelia entraron para felicitarla, le contaron de la boda, lloró producto de la emoción, ahora estarían todas casadas, y solo le pedían a Ophelia que se embarazase luego para tener hijos juntas. Rieron y pasaron un buen rato. 

     Al salir del hospital Frank y Ophelia fueron hasta la casa que su padre había comprado en Hampden. Era un lugar muy grande, lindo, una casa en tres pisos. 

    —Este lugar es muy grande para nosotros —exclamó incómodo. 

    —Frank, solo acepta y listo, de todas formas, me llevarás a Virginia —sus palabras eran vacías, como si no lo deseara. 

    —Lo dices como si no lo quisieras —la miró muy molesto. 

    —Lo que más deseo es vivir cada día junto a ti, pero no quiero separarme de mis amigas…yo… 

    —Te entiendo, pero no puedo vivir aquí y trabajar en Virginia. 

    —Estoy bailando otra vez en el club. 

    —¿Cómo?... ¿Volviste al club? —preguntó muy impresionado. 

    —Sí, Belinda me lo ofreció, cuando no tenga que viajar por la revista, trabajaré ahí, es muy buen dinero y lo vamos a necesitar. 

    —¿Por qué lo dices de esa forma? 

    —¿Qué forma? 

    —Como si solo tú tuvieses que hacerte cargo de la casa y de todo, yo soy el hombre, es mi deber. 

    —¿No me diga que es un machista señor Colligan? Porque conmigo eso no funciona. 

    —No, pero esto es mi responsabilidad. 

    —Es nuestra responsabilidad, seremos un matrimonio. 

    —Ya mucho hiciste con conseguir esta casa —acotó algo molesto. 

    —No fui yo, no pienses eso. 

    —¿“O”? 

    —No, basta estuvimos dos meses separados Capitán Colligan y no quiero discutir contigo, que problema hay con la casa si ni siquiera vamos a vivir aquí, no sigamos con esto, por favor. 

    —No quiero —alcanzó a decir antes de que Ophelia lo interrumpiese con un beso, uno muy apasionado. 

    —Basta, vamos, ya es tarde. 

     Dos días estuvieron en la casa del padre de Ophelia, sin embargo, Frank no se sentía cómodo, decidieron ir hasta Vermont para organizar todo para la boda. Lupe y Joel viajarían unos días antes de la boda, Joel reservó en un hotel en la ciudad. Robert se quedaría en la casa que Frank le ofreció, para que no gastase tanto y estuviesen cómodos.  

     Cuando llegaron por la mañana los novios, Estella corrió hasta ellos feliz de verlos juntos después de todo lo que había sucedido. Acarició a su hijo en el rostro y lo besaba, estaba emocionada. Era feliz. 

    —¿Y dónde quedó eso de casarme ahora no? estamos recién comenzando —se escuchó la voz de Mat cuando bajaba de su camioneta. 

    —Así que eso dijiste, Capitán —lo encaró Ophelia, arrugando su nariz al mirarlo.  

    —Eso fue antes, de que el miedo a perderte me inundara, ahora, solo quiero ser domado por ti —contestó guiñando su ojo derecho.  

    —Qué bueno verte otra vez, Rocky. 

     Le saludó Mat con una gran sonrisa, haciendo alusión al golpe que le dio a la pesada de Teresa en la vez anterior. 

    —Para mí también, luces genial. 

    —Claro, soy el padrino. 

    —Vamos, los espera con un rico almuerzo, vengan. —los interrumpió Estella. 

     La familia se reunió otra vez, Natalie se abrazó a su hermano y a la novia, estaba feliz de verlos. Todo estaba perfecto, pasaron una tarde muy entretenida. 

     Ophelia guardó en el closet de Estella su vestido, lo colgó y tanto Estella como Natalie quedaron impresionadas con lo bello de éste. También trajo cuatro más para sus damas de honor, Rose, Lupe, Casandra y Natalie.  

     Los días pasaban muy rápidos, así los sintió Ophelia, cada momento compartido con Frank lo vivía al máximo, atesorando cada vivencia, discutieron mucho también, todos temían que la boda no se celebrara. Frank debía regresar a su servicio una semana después de la boda, lo que molestó mucho a Ophelia, que veía peligro en todo lo que él hacía. 

     Frank quiso que lo esperara en casa de su madre, sin embargo, Ophelia se negó, se quedaría en Baltimore, ahí estaba su trabajo, sus amigas, su familia, no dejaría eso. Discutían porque Frank no quería que bailara en el club, aunque él sabía que en ese lugar ella estaba a salvo, ya que nadie la tocaba, a pesar de ello, no deseaba estar compartiendo lo que adoraba de su mujer con otros hombres. 

     Lo peor para Ophelia, sucedió una tarde que estaban en la ciudad, un hombre se acercó a ella, estaba junto a Casandra y Natalie que compraban en una tienda, el tipo se acercó hasta ella para invitarla a beber algo, ella por supuesto, se negó, el hombre la esperó fuera de la tienda continuando su acoso, Natalie que lo conocía le advirtió que era la prometida de Frank, que no la molestara.  

     El hombre aprovechó ese comentario para atacar otra vez. 

    —Bueno hermosa, en unas semanas quedarás viuda, te estaré esperando. 

     Eso fue como un balde de agua fría para Ophelia que, devolviéndose donde estaba el hombre, lo miró fijamente e interrogó muy molesta. 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Amenazas a mi novio? ¿Es eso? 

     El hombre sonriendo levantó su mano derecha para acariciar el rostro de Ophelia, claro, en ese mismo momento recibió un manotazo de parte de ella. 

    —Linda, tu esposo se va a Siria, ahí han muerto muchos soldados ¿Quién no asegura que él no morirá pronto? Nadie, te casas con un hombre que lleva en su espalda escrito «hombre muerto caminando». 

     Natalie muy molesta se devolvió tomando a Ophelia de la mano y la llevó consigo, antes miró al tipo y con rabia escupió sus palabras «Eres un imbécil, ten cuidado con lo que dices» durante todo ese día, Ophelia estuvo encerrada en la habitación, cuando Frank llegó de regreso desde Boston, se encontró con lo que había sucedido, Natalie se lo había adelantado. 

    —Cariño ¿estás bien? 

    —Quiero estar sola, déjame, por favor. 

    —No escuches lo que dicen, nada va a sucederme. 

    —Ya estuviste muy cerca de morir, ya no sé si quiero esto para mi vida, Frank. 

    —¿Cómo?... ¿Dices que ya no quieres casarte conmigo? 

    —No sé si quiero casarme con un soldado, con un hombre que busca su muerte en cada misión a la que se enfrenta. 

    —No busco mi muerte, es mi trabajo, proteger a mi país, proteger civiles. 

    —No proteges a tu país, estás trabajando para otro país, estas interfiriendo en los conflictos de hombres que aquí esperan sentados los resultados de su invasión, no quiero recibir un llamado y que digan que no volverás más, yo no puedo. 

    —No pienses más en eso, los pensamientos negativos solo llaman a la desgracia. Vamos te lo prometí, después de esto no volveré, nos iremos a Virginia y viviremos bien, seré instructor. 

     Abrazándola con fuerza la estrechó a su pecho, la besó en la frente. Ophelia había oído muchas cosas horribles sobre la guerra con los periodistas de la revista, también investigó mucho, y todo eso la llenaba de temor, el amor inmenso que sentía por Frank la hacía temer todo el día y vivir con temor no era algo que le agradara. 

     Después de tranquilizarse, por la noche todo estuvo mejor, su padre llegó, Mat y Frank fueron por el al aeropuerto, aunque decidió hospedarse en el mismo hotel que Joel y Lupe, fue con ellos hasta la casa para cenar juntos. 

     Cuando “O” lo vio llegar corrió hasta el abrazándolo con fuerza, algo que a su padre lo llenó de alegría, cada contacto que mantenían ahora era una recompensa a todo lo que vivió antes sin ella, aunque no era su hija biológica, la adoraba más que a nada en el mundo y todo lo que ella sufría, lo sufría él, todo lo que ella quisiera, él se lo daría, nada estaba prohibido para Ophelia, según su padre. 

     Lo presentó con toda la familia. Fue una cena entretenida y amena. Después de que todos pasaron al salón para beber un licor, el señor Fisher le pidió Frank un momento para conversar, la conversación del padre y el hombre que pretendía a su hija había llegado. Fueron juntos hasta el jardín, ambos con una cerveza en la mano. 

    —Mi hija es una muchachita muy sensible, ella siempre ha sido así, todo es más importante para ella, todo es más intenso, vive con una intensidad que en nadie más que, en su madre la he visto, creo que se esforzó mucho todo este tiempo para parecer esa mujer de hierro insensible que fue durante mucho tiempo. 

    —Lo sé, señor Fisher, su intensidad es lo que más amo en ella. 

    —Siempre pensé que mi hija terminaría con uno de esos tipos con los que le gustaba desafiarme, vagabundos, rockeros, hombres de los que rápidamente pudiese decepcionarse y terminar sola, sin embargo, te escogió a ti, al hombre que escogí para su seguridad… Quizás eso debería dejarme tranquilo, aunque no tu trabajo, a pesar de que es uno muy loable, algo de que enorgullecerse, me aterra, ella cree que algo puede sucederte y no vivirá tranquila si no estás a su lado. 

    —Eso lo sé señor, pero le pedí que estuviese calmada, que nada va a suceder. 

    —¿Cómo puedes saber tú eso? No puedes, sé que tuviste un accidente muy grave hace un tiempo y casi mueres. 

    —Así fue, sin embargo, después de eso he tomado aún más precauciones. 

    —Yo solo quiero que mi Ophelia sea feliz —acotó antes de beber de su botella. —ya ha pasado por mucho para verse envuelta en algo así de terrible. 

    —Es mi deseo también, la amo y solo quiero que sea feliz. 

    —Me dijo que no quieres la casa que compré para ustedes en Baltimore, que quieres que se vayan a vivir a Virginia. 

    —Es mi deber como hombre proveer lo que necesite mi familia, eso lo haremos los dos, juntos. 

    —¿Cuál es el problema de aceptar un regalo? 

    —Se lo agradezco mucho señor Fisher, no obstante, es mucho, una casa es mucho yo… 

    —Solo acéptala, y vivan ahí cuando no estés ocupado en Virginia, sé que no es tan lejos de aquí tan solo cuatro horas, ella podría seguir viviendo aquí, tú también, su vida es en Baltimore, su trabajo está en Baltimore. 

    —Señor Fisher, sé que usted recuperó hace muy poco a su hija, lo entiendo, aunque, debe comprender que ella no es una niña, es una mujer que decidió que su vida es junto a mí, ella aceptó, yo no voy a permitir que nada le suceda, dentro de mis posibilidades nada le faltará. 

    —Ella y Joel son lo único que tengo y los dos son mis herederos, recibirán todo lo mío cuando ya no esté. 

    —¿Cuál es el punto de todo esto? ¿Cree que estoy con ella porque usted tiene dinero? ¿Es eso? 

    —Sabías todo lo que ella podía recibir, lo sabías, estuviste en casa, hablando conmigo de tu trabajo para protegerla, pero en vez de eso la envolviste con todo tu encanto, solo quiero que sepas que no quiero ver a mi hija sufrir, sé que eres un buen hombre, sé que ella te ama, solo espero que le retribuyas lo que ella siente por ti, ya ha sufrido mucho en su vida como para continuar haciéndolo. Solo quiero que sea feliz. 

    —Señor, seremos muy felices. 

     

    





   



 La Boda 

     

     

     Lupe y Joel habían llegado la noche anterior, también lo hicieron Robert y Rose, los seis se juntaron en un restaurant de la ciudad para cenar, conversar. Fue un momento muy agradable, con Frank pudo conocer aún más a esas mujeres que su futura esposa amaba con locura, además de conversar con su cuñado, algo que tenía pendiente.  

     La noche fue divertida y muy agradable. Luego Lupe y Joel regresaron al hotel, y los demás a casa. 

     Como Frank se negó a una despedida de soltero, los chicos le contaron a Ophelia, que se encargó de solucionar eso, rentó una habitación de hotel, donde los chicos lo llevaron obligado y con los ojos vendados. Lo sentaron en una silla en medio de la sala, y le amarraron sus manos por detrás de la espalda. El pedía que lo sacaran de ahí, pero no lo escucharon, pusieron música y se fueron. 

     Sintió pasos en la habitación, la persona que estaba ahí junto a él lo acarició en el rostro con su mano, pasó su dedo por sus labios, continuó bajando con su mano por su pecho, hasta que se detuvo en su entre piernas, tomando con fuerza todo su miembro. Él soltó un quejido, cuando habló ella hizo un gran esfuerzo por quedarse callada. 

    —Señorita, sé que mis amigos le pagaron para esto, pero, entienda yo me caso mañana y no es esta mi idea de pasar la última noche de soltero. 

     Ophelia se sentó a horcajadas sobre él, pasando su lengua por sus labios, él sintió su perfume, algo le decía que lo habían hecho a propósito para que accediese, pero no lo haría. Ella lo desató y llevó una de sus manos a uno de sus pechos. Frank se quitó su venda de los ojos al sentir algo cuando la tocó. 

      —¡“O”! ¿Qué haces tú aquí? —preguntó muy impresionado. 

    —Sorpresa, esta es una noche solo para nosotros, has reclamado todos estos días que te sientes incómodo en casa de tu madre, y que antes porque estábamos con mi papá, bien capitán estamos solos y soy materia dispuesta, toda suya. 

     Lo besó con gran pasión, con mucho deseo la rodeó con sus fuertes brazos acariciándola, sintiendo su piel tibia, como amaba a esa mujer que cada día que vivían juntos se las arreglaba para sorprenderlo, ella se levantó de sus piernas y puso otra música, una música sexy, especial para seducirlo con un baile lleno de erotismo y desbordante de sensualidad. 

     Hasta que él no pudo contenerse más estando lejos de ella, la levantó desde la cintura para acercarla a él, Ophelia lo rodeó con sus piernas, para ambos caer en una red de pasión, de deseo, no paraban de repetir lo mucho que se deseaban, lo mucho que se amaban, ninguno podía saciarse del cuerpo del otro, esa noche fue una perfecta noche que permanecería en sus memorias por siempre. 

     Sus cuerpos húmedos y tibios unidos por la pasión. «Soy tu bailarina privada» señalo sonriendo cuando la canción de Tina Turner comenzó a sonar en la radio. Frank sonrió con gran seducción. 

    —Esta noche soy tu bailarina privada, haré lo que quieras que haga —expresó mirándolo, mientras recitaba una parte de la canción. 

     A la mañana siguiente todo era caos en la casa de los Colligan, el servicio de coctelera preparaba todo para la celebración, una linda pérgola esperaba por los novios, todo perfectamente decorado, cuando ambos llegaron por la mañana, se tuvieron que tragar las burlas de todos, por el rostro de ambos traían de cansancio, además de una satisfacción enorme. Frank no podía quitar esa sonrisa de su rostro, Mat le decía a cada instante que parecía un bobo. Pero no le importaba, porque era enormemente feliz. 

     Se despidió de Ophelia, ahora solo la vería cuando ella caminase con su padre hasta él para casarse, debían prepararse y organizar todo, este sería día de locos.  

     Una estilista y una maquilladora llegaron, su padre se encargó de pagar todo lo que su hija necesitase ese día, ayudó con los gastos también a Estella que se oponía, pero después de que el señor Fisher insistió, decidió aceptar, así la fiesta resultaría inolvidable para todos. 

     Las cuatro damas de honor lucían perfectas. Era un vestido en color lila que les quedó a todas de maravilla. Cuando la estilista y la maquilladora terminaron con ella, entraron todas las mujeres a la habitación. Se quedaron sin habla, Estella se emocionó derramando lágrimas, nunca pensó que tendría la oportunidad de ver a su hijo casado, sobre todo con una linda mujer que lo amara tanto como lo hacía Ophelia.  

    —¿Luzco bien? —preguntó preocupada al ver que ninguna decía algo. 

    —Por supuesto que sí —respondieron las cinco mujeres a coro.  

    —Mi querida amiga, si hace un año alguien me hubiese dicho que terminarías casada, nunca lo hubiese creído, porque eras todo lo contrario al matrimonio, sin embargo, cuando apareció Frank en tu vida, supe que eso cambiaría, son el uno para el otro, sé lo feliz que te hace y eso me hace feliz a mí, te adoro. —reveló Rose con emoción tomándola de las manos, no quería arrugar su vestido o estropearle el maquillaje. 

    —Gracias Rose, y a ti Lupe por estar siempre a mi lado, aunque a veces he sido insoportable. 

    —¿A veces querida? —bromeó Lupe con un todo que a todas les dio gracia —te adoro y lo sabes. 

    —Gracias a ustedes mi nueva familia, son maravillosas. 

    —Pareces una princesa, luces divina, Frank no podrá creerlo —acotó Estella. 

     La hora se acercaba, los invitados estaban todos acomodados en sus sillas, esperando por los novios. 

     Los hombres estaban en la biblioteca, donde Frank se terminaba de preparar, junto a Mat, Roger y el cabo Michael Ferguson, su mejor amigo dentro de los Seals. La puerta se abrió, el padre de Ophelia entraba, sonrió al verlo vestir traje y no uniforme, pensó que el traje era una mejor opción. 

    —Quisiera darte esto, es un regalo para ustedes. 

     El señor Fisher le entregó un sobre en sus manos, solo pensaba que no fuese otra casa y otra cosa que no pudiese aceptar. 

    —Usted no debía, ya ha hecho suficiente. 

    —Vamos, no seas testarudo, ábrelo. 

     Cuando abrió el sobre vio dos pasajes de avión, en primera clase con destino a las islas Maldivas, a Ihuru, un lugar paradisiaco con playas de aguas turquesa, arenas blancas y agua tibia, además de una estadía en el hotel de la isla por cinco días, los que le quedaban disponibles para estar con ella. 

     Quería que su hija tuviese algo que recordar, que memorar, algo que ambos desearan repetir. 

    —Es uno de los lugares que Ophelia quería conocer cuando solo era una adolescente, sabía todo de ese lugar. 

    —Gracias, señor Fisher, se lo agradezco mucho —agradeció tendiendo su mano. 

    —Disfruten, por favor, solo eso pido, hazla feliz. 

    —Lo haré, señor. 

     Después de esa conversación, fueron avisados de que los esperaban. El reverendo había llegado y estaba en el altar esperado, así que el novio muy nervioso junto a sus padrinos fue a esperar que su futura esposa llegase. 

     Todos tomaron sus lugares, el miró a su madre sentada en la primera fila, su rostro reflejaba la felicidad que sentía, sabía que la elección de Frank era la mejor.  

     La música comenzó a sonar, las damas de honor hicieron su entrada. Rose, seguida de Lupe, Natalie y Casandra. Luego la marcha nupcial sonó, pero no cualquiera, sino una especial que ella había escogido, Private Dancer de la gran tina Turner sonaba en piano para entrar del brazo con su padre.  Frank sonrió al oír la canción y ver que ella tras el velo de su vestido lo hacía también. Más fue su rostro de impresión al ver lo hermosa que su mujer lucía, era como si un ángel hubiese caído desde el cielo, solo para él.  

     Cuando llegó hasta su lado, su padre le tendió su mano para saludarlo y entregar a su hija. 

    —Eres un buen hombre, tienes mi bendición —besó a su hija y luego se sentó junto a Joel. 

    —Luces hermosa —comentó Frank en voz baja y cerca del oído.  

     Ella sonrió ante el cumplido y no se pudo contener de decir algo que pensó a penas lo vio de pie esperando por ella en el altar. 

    —Aunque luces como un adonis en ese traje, solo espero que nos quedemos solos para poder quitártelo—. Frank sonrió y el Padre les pidió silencio para comenzar. 

    «Hoy nos hemos reunido todos para celebrar la unión en sagrado matrimonio de esta adorable pareja, Frank Colligan y Ophelia Fisher…» el reverendo habló de Frank y de cómo conoció a su familia, lo importante que es la familia en todo esto, habló de lo bello de vivir en armonía y sobre todo en respeto y amor.  

     Todos escuchaban atentamente cada palabra, preparada con mucho cariño por el reverendo O’Malley, también un irlandés asentado hace muchos años en Estados Unidos, amigo del fallecido padre de Frank.  

    —Lo mejor que podemos decir en un momento como éste, es, ámense cada día, vivan intensamente cada momento, nunca duerman enojados, que su rabia no los separe en el ocaso ni en el amanecer, que la vida les de todo lo que ustedes deseen, que esta unión sea por siempre el reflejo del amor que se tienen, que no falten las caricias, los besos y bueno ustedes saben que más. 

     Todas las palabras del reverendo causaron las risas de todos, él siempre decía cosas que ningún otro padre se atrevía a decir, era directo y claro.  

    —Bien no daré más vueltas en esto, Frank Andrew Colligan aceptas a Ophelia como tu legítima esposa, para amarla sobre todo y todos, protegerla, respaldarla, brindarle todo tu respeto y compañía, en salud y enfermedad, riqueza o pobreza, hasta que la muerte los separe. 

     Él mirando fijamente a Ophelia dio el «Sí, acepto» tomando su mano, ambos tiritaban producto de la emoción, puso en su dedo el anillo que había comprado para ella, una hermosa sortija con un lindo diamante. Ella miró su mano, estaba feliz. Luego el padre la miró a ella diciendo. 

    —Ophelia Leanna Fisher, aceptas a Frank Colligan como tu legítimo esposo, para amarlo, honrarlo, respaldarlo, brindarle todo tu respeto y tu compañía, en salud y enfermedad, en riqueza o pobreza hasta que la muerte los separe. 

     Ophelia sonrió con mucho nerviosismo y respondió «por supuesto que sí, acepto». Ella tomando la mano de Frank puso en su dedo el anillo que terminaba de sellar esta unión. 

    —Bien, por el poder que Dios me dio y el estado de Vermont ratifica, yo los declaro marido y mujer, señoras, señores, ante ustedes el señor y la señora Colligan. 

     Todos aplaudieron y Frank ya que no podía esperar más, levantó el velo que cubría su rostro, mirándola fijamente pronunció un suave «Te Amo» antes de brindarle el más suave y tierno beso que ambos se habían dado en el tiempo juntos, sin embargo, ella rodeándolo con sus brazos por el cuello lo besó de manera apasionada y todos los que participaban de la celebración aplaudieron felices. 

    —Bien chicos, calma ya viene la luna de miel —señaló el padre O´Malley dándoles un abrazo y felicitándolos. 

     Todos se acercaron para felicitarlos, sus amigas lloraban emocionadas, al igual que su padre, quien en más de una ocasión tuvo que limpiar sus ojos producto de la emoción, lo mismo Estella que ya tenía el maquillaje corrido. Recibieron la felicitación de todos, ahora les esperaba la fiesta, donde todo estaba permitido. 

     El vals de los novios fue maravilloso, una linda música escogida por Frank que adoraba el blues y el jazz, bailaron solos la primera pieza. Él apoyó su frente en la de ella, mirándola, sonriendo, al fin eran marido y mujer, al fin después de un sinfín de dificultades. Ophelia no se cansaba de besarlo y ver en él toda su felicidad. Luego de que terminaron su padre se acercó para bailar con ella, Frank aprovechó y lo hizo con su madre y luego todos fueron a la pista. Después de tres blues, la música cambió y todo fue algarabía y distorsión, un grupo de música irlandesa tocó en la fiesta. 

     Todos bailaron, saltaron y los irlandeses presentes cantaban las canciones. 

     Ophelia se salió un momento de la pista para descansar sus pies y beber algo, Jackie Ferguson se acercó hasta ella con su bebé en brazos, sonrió al verle, es un pequeño bebé muy lindo 

    —Es un lindo niño, felicidades. 

    —Gracias, felicidades a ti, escogiste muy bien, el capitán es un gran hombre, siempre trae a salvo a mi Mike. 

    —Espero que lo siga haciendo y que siempre regresen los dos a salvo. 

     Frank llegó a su lado, la rodeó con sus brazos por la cintura llevándola hasta la pista, Ophelia se quitó sus bellos zapatos, sus pies dolían y deseaba continuar bailando. Se apoyó sobre el pecho de su marido, dejándose abrazar por el hombre que amaba.  

    —Te amo, eres lo mejor de mi vida, antes de que tú llegaras, las pesadillas de la guerra me invadían cada noche, pero luego llegaste tú y todo eso terminó, me diste la paz que necesitaba para seguir, quiero que sepas que lo eres todo y que nunca habrá nadie más importante en mi vida que tú, nunca. 

    —¿Nunca? 

    —Solo si tenemos hijos, en ese caso tú y él o ella lo serán. 

    —Te amo capitán, no sabes cuánto te amo.  

     Todo lo demás fue algarabía y felicidad. Legó el momento de los brindis, todos dijeron palabras hermosas para ellos, sus amigas, los hermanos de Frank, Estella, sin embargo, cuando el padre de Ophelia habló, fue cuando ella lloró. 

    —Ophelia ha sido siempre una muchacha muy distinta a todas las otras, su espíritu de libertad, su capacidad de sobrevivir, su tenacidad, todo en ella siempre fue más marcado que en otras jovencitas, ella es mi hija, aunque nuestra vida no fue siempre amor y paz, debo decir que nunca dejé de amarla y desear que fuese feliz. Cuando Frank llegó a su vida, lo hizo para protegerla, para ayudarme a mantener el pasado atrás, no obstante, el pasado no puede mantenerse siempre oculto, gracias a que eso se supo yo recuperé a mi hija y Frank la perdió por un tiempo, no obstante, el amor que ellos se tienen pudo contra todo, el amor que vi en los ojos de él cuando fue por ella una y otra vez, y tuve que decirle todas esas veces que ella no estaba, fue doloroso, ellos se amaban y la vida se encargó de juntarlos como debía de ser, por favor, hijos, sean felices, nunca se mientan, nunca por favor nunca dejen de confiar en el otro y que la rutina no los aborde, vivan cada día como si fuese el último, es la única manera de vivir el amor que ustedes se tienen, por Frank y Ophelia. 

     Alzó la copa para hacer el brindis. 

     Frank miró a su mujer que no podía parar el lagrimeo de sus ojos, pero estaba feliz, emocionada de poder estar en ese lugar junto a los dos hombres de su vida. 

     Cortar el pastel fue toda una odisea, él solo bromeaba y no la dejaba hacerlo, sin embargo, todo resultó perfecto, cuando tuvo que quitar la liga para lanzarla fue todo un evento, ella de manera muy sexy levantó su vestido, él recorrió su pierna con sus manos, y su hermano Mat no pudo contenerse para gritar «Ey, todos estamos aquí, espérate a la luna de miel» Frank rio y luego con su boca sacó la liga que lanzó donde estaban los hombres, lo que no les agradó fue que, la atrapara un jovencito que acompañaba a Casandra. 

     Antes de dejar la casa para ir hasta al hotel donde pasarían la noche, ella se despidió de sus amigas, y agradeció por todo a su padre y a Estella, lanzó el ramo que fue atrapado por Casandra poniendo más furioso a Mat que veía el peligro rondando. 

     Ambos subieron a la limusina que esperaba por ellos, partieron dejando a todos en la casa celebrando, la boda más maravillosa que antes habían visto.  

    





   



 Luna de Miel 

     

     Antes de entrar en la habitación, como dicta la tradición, Frank tomó en sus brazos a Ophelia, para entrar en la suite que tenían reservada para ellos. La dejó sobre la cama grande y redonda con mucho espacio para jugar esa noche. Tomó la botella de champagne descorchándolo, sirvió dos copas, caminando con las copas en sus manos. 

    —Aquí comienza nuestra luna de miel, será maravillosa— ambos brindaron. 

    —Luces maravillosa en ese vestido… Eres magnífica. 

    —Desde niña siempre soñé con un vestido así, lleno de gasa que pareciera una nube, así esponjoso ¿te gustó? 

    —Mucho, luces hermosa, más que siempre. 

    —Es un adulador, señor Colligan. 

    —Sí, cuidado con sus palabras señora Colligan. 

    —Suena extraño. Deberé acostumbrarme a no ser Fisher y ser Colligan. 

    —Sí, deberás, eres mi mujer ahora, mi esposa —dijo bajando el cierre de su vestido en la espalda, al soltarlo ella quedó sin brasier y solo con una pequeña pantaleta y las medías de liga. 

     Frank sonrió y levantándola desde la cintura con un brazo, la llevó hasta la cama que los esperaba para esa noche de luna de miel que recién comenzaba.  

     Cuando llegaron hasta la isla Ihuru todo fue espectacular, un lugar paradisíaco, Ophelia no paraba de sonreír, su padre les había reservado en Angsana Resort, un lujoso hotel, que su padre pagó con todo incluido. Contaba con una vista sublime, un arrecife de coral inmenso. Su cabaña era una suite estupenda, cómoda, elegante, por el ventanal podían acceder a la terraza y también a la playa, Frank miró impactado. 

    —Podría vivir aquí, eternamente. —respiró profundo, feliz de estar ahí. 

    —Bien, señor Colligan, su esposa desea ir a la playa, mi sueño era estar en esas aguas todo el día —expresó Ophelia caminando hacia él.  

     Entró en el baño para luego salir usando un bikini diminuto que la hacía lucir como una diosa, Frank la adoraba. Él también se puso su traje de baño fueron para disfrutar de la playa, nadando por esas aguas color turquesa que eran una delicia. Todo ahí era fabuloso, todo era como lo habían esperado. 

     Al regresar disfrutaron de un delicioso sauna y luego un masaje que los dejó tan relajados que cuando regresaron a la habitación, ambos cayeron rendidos y durmieron hasta el día siguiente cerca del mediodía. Al despertar ambos reían nunca pensaron que pasarían una noche de la luna de miel, durmiendo. Después de darse una ducha compartida y muy deliciosa, fueron a comer algo, ambos morían de hambre. 

     Ophelia probó todas las frutas exóticas que le ofrecieron. Moría de hambre y encontró sabroso todo lo que le ofrecieron. En el salón comedor, Ophelia conoció un instructor de buceo que los llevó a dar un paseo en los arrecifes de corales, ambos estuvieron de acuerdo y recorrieron la profundidad del mar completamente anonadaos de las maravillas que quedaba ante ellos. Peces de un sinfín de colores, todo resultaba completamente estupendo para los novios. 

     Por la noche fueron a una fiesta en la playa, con amigos del instructor de buceo que resultó ser de Londres y vivía ahí ya hace cinco años, trabajando para el Resort. 

     Los días pasaban rápidos demasiado, el último día que estuvieron ahí, Ophelia no lograba dejar de pensar en que al regresar se quedaría sola, Frank debía regresar a su base en Virginia Beach. Estaría completamente sola. 

     El regreso fue distinto, ambos guardaron silencio gran parte del trayecto, pero Frank le pidió que tuviese tranquilidad, el regresaría pronto y estarían juntos. Esta luna de miel había resultado maravillosa. 

    





   



 Ahora… Señora Colligan 

     

     Llegaron directo a Virginia, desde el aeropuerto fueron juntos hasta la base de los Seals en Virginia Beach, todos los hombres de su escuadrón ya estaban ahí, ahora cuando él se acercó con su mujer le dieron la bienvenida y le entregaron una piocha de tiburón negro, como se llamaban ellos, la saludaron todos, los dos cabos, el sargento, el teniente. Todos muy amables, bromearon con él sobre lo amarrado que estaba ahora. Luego, se alejó para despedirse de su mujer. 

    —Tengo esto para ti —habló ella sacando de su bolso una bolsita de terciopelo negro. 

    —¿Qué es esto? —preguntó emocionado, abriéndola sacó desde dentro una placa de identificación militar. 

    —Para que me recuerdes y me tengas cerca, es de plata. 

    —Ophelia nunca podría no recordarte —leyó lo que decía «Capitán, regresa a salvo, te amo, “O”» gracias amor, gracias. Las puso en su cuello, la besó con pasión para despedirse.  

    —Nos vemos pronto, estaré en casa esperando por ti, o me llamas para venir por ti. 

    —Lo haré, debo irme ahora. —volvió a besarla. 

     Ella caminó hasta donde estaba la salida, él se reunió con su grupo que vitoreo cuando él entró, uno de ellos comento. 

    —Ey, Capitán, menuda muchachita que se consiguió, una lindura —manifestó el cabo segundo Walker, causando la algarabía de los demás. 

    —¡Qué sucede eh! vamos, vamos con la mujer del capitán no se mete nadie —dijo mirándolos fijamente. 

    —Bien Capitán, ahora entendemos porque anda, así como loco, si lo espera esa preciosura en casa —bromeó el teniente Wilkerson. 

     Ella era su mujer ahora, la señora Colligan, algo que lo llenaba de orgullo. 

     Ophelia llegó hasta su casa, estaba vacía, no tenía nada aun, se quedó mirando el lugar, no lo sentía su hogar. Fue estando ahí que su padre le llamó, había abierto una cuenta a su nombre en su banco, para que dispusiese de una cantidad ilimitada para que ella armara su casa. 

     Llevaba un mes completo sin saber de Frank algo que la volvía loca a veces, pero Clare la salvó de la desesperación y en unas semanas la enviaría a Europa para cubrir un evento en París, luego de ese lugar, cubrirían un evento en New York donde unas mujeres que lograron escapar del régimen del islamismo, mujeres torturadas, algunas cercenadas, que recibieron apoyo y ahora eran refugiadas. Estaban acompañadas por personal americano de la ONU que las llevaron a un lugar seguro, en un hotel de Roma, por unos días y luego serían trasladadas hasta New York.  

     Frank llevaba ya más de dos meses en Siria. Ella solo pudo hablar con él una vez, un momento muy corto, lo demás lo hacían por correo electrónico. Estaba muy desesperada sin poder estar sin él, aunque las chicas le ayudaban a despejar su mente, paseando con Rose, las niñas y bebé. Lupe estaba pronta a dar a luz y estaba guardando reposo.  

     Ophelia no quería dejarla sola en ese momento, sin embargo, su trabajo la llamaba y no pudo quedarse para acompañarla.  

     Su padre la llevó hasta el aeropuerto, le hizo prometer que al regresar organizarían la casa y comprarían los muebles para darle vida a su hogar. Ophelia se había negado a comprar todo, deseaba que Frank estuviese ahí también. 

     Ella se quedó todo este tiempo en la casa de su padre, él estaba feliz con la idea, pero le molestaba que su hija no pudiese tener una casa como debía de ser.  

    —Bien, señora Colligan, que tengas un buen viaje y cuídate. 

    —Señora Colligan, aún no me acostumbro a esto, suena extraño. 

    —Pero lo eres, siempre serás una Fisher, ten cuidado preciosa ok. —dijo besándola en la frente. 

    —Sí, papá, nos vemos pronto. 

    —Por supuesto. 

   





Esto No Puede Estar Sucediendo 

     

     

     Todo en Paris había resultado muy bien y el evento de New York se trasladó a Roma, por problemas de seguridad, las mujeres darían una conferencia en ese lugar, Rebecca era la periodista que viajaba siempre con Ophelia, cubriendo todas las entrevistas y Ophelia a cargo de las fotografías. 

     Ophelia se acercó hasta unas de las mujeres que daban la conferencia, se presentó y les pidió su permiso para poder tomarles unas fotos para la revista, ambas fueron muy amables.  

     Una de ellas llamada Ziauddin, había sido quemada en sus genitales por su marido que dudó de su pureza, la golpeó hasta dejarla casi muerta, cuando pudo recuperarse, se escapó de ese lugar, pasando por unas atrocidades que hicieron llorar a Ophelia. Ziauddin y Amal tenían unas historias de vida alucinantes. 

     La conferencia duró casi dos horas, donde todo el público no pudo dejar de emocionarse y sentir rabia por todo lo que sucedía a las mujeres. Ellas ahora serían acogidas por Italia recibiendo asilo, posteriormente serían nacionalizadas para así poder contar con la protección del país. 

     Al terminar todo, Ophelia, Rebecca, Ziauddin, Amal y cuatro mujeres más periodistas de otros medios, terminaron congeniando a la perfección, así que no se separaron, pasaron a un salón para la cena, había muchas mesas y muchas personas invitadas. Las mesas eran de ocho así que estaban felices de poder seguir juntas para continuar la conversación. 

     El lugar estaba lleno de personas, muchos políticos de diferentes países, todo perfectamente organizado, todo hasta el momento marchaba perfectamente. 

     Cuando fue a tomar asiento, una voz que se le hizo familiar le habló por detrás, muy cerca de su oído, cuando se giró, quedó tan cerca de los labios de Liam que casi los besó. Ella sintió mucha vergüenza, sin embargo, rápidamente esta pasó al percatarse de que él sonreía. 

    —¡Qué gusto verte aquí! —exclamó Liam —luces muy hermosa. 

    —¿Qué haces tú aquí, Liam? —preguntó sin entender. 

    —Soy un gran colaborador de las naciones unidas, con trabajo para los refugiados, no solo lo que tú sabes, además soy embajador de la Unicef, estoy aquí por política. 

    —¿Desea una carrera política, señor? 

    —Sí, no lo sé ¿qué dices tú? —consultó con coquetería. 

    —Digo que quieres abarcar muchas cosas y quizás no puedas con todo. 

    —Yo solo digo que puedo, tengo un grupo de asesores que me mantiene informado todo el tiempo, estoy al tanto de todo, incluso de que tú estabas aquí, y veo que hiciste buenas amigas. Después de esta ceremonia, podemos cenar fuera, ¿Qué te parece? 

    —Me parece que no puedo, tengo que regresar al hotel para organizar todo y ahora soy una mujer casada, señor Gallagher. 

    —Oh rayos, no digas que lo hiciste ¿te casaste con el soldado? 

    —Veo que tus asesores no te informan todo. 

    —Ya lo sabía, y fue Joel, él me contó que te casabas con el Seals, fue una lástima oír esa noticia. 

    —Eres un descarado. —bromeo con una gran y coqueta sonrisa. 

    —Bueno nos vemos después, no te escaparás —señaló guiñando un ojo de manera muy sensual al retirarse. 

    —¿Quién es ese hermoso espécimen? —preguntó Rebecca sin poder dejar de mirarlo —tienes mucha suerte, primero tu esposo que es un hombre muy atractivo, ahora el atractivo y millonario, es todo… 

    —Rebecca, no solo eso importa. 

    —Importa que es un hombre muy hermoso y tú lo dejas ir. 

    —Soy una mujer casada, no lo olvides. 

    —El matrimonio se contrae cuando las dos partes desean estar unidas por amor y respeto, es un vínculo sagrado que debemos respetar —intervino Amal en inglés. 

    —Sí, claro —rebatió Rebecca —un estado en el que los dos contrayentes debes estar presentes no solo uno ¿o no Ophelia? —inquirió dándole una mirada fría y desafiante. 

     Todas se miraron sin lograr entender y luego Ophelia se giró para escuchar la conferencia, estaba molesta, estaba aburrida de que todos le restregaran en su rostro que estaba en un matrimonio de uno, ella había aceptado esto, sin embargo, se volvía algo muy difícil de llevar. Sobre todo, porque amaba y extrañaba mucho a Frank. 

     Después de la ceremonia, las chicas decidieron quedarse en el bar del hotel a beber, pero Ziauddin y Amal fueron llevadas a una habitación del mismo hotel para mantenerlas seguras. Había unas amenazas sobre ellas y debían mantenerse con cuidado.  

     Cuando Ophelia caminó hasta el ascensor para ir hasta su habitación, fue tomada desde el brazo y sacada de este con gran fuerza, ella estaba molesta, sobre todo cuando miró que Liam la sacaba de ahí. La giró para que mirase a los hombres que subieron este. Eran unos tipos con muy mala apariencia y no le permitió subir. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué hiciste eso? —cuestionó soltándose de sus brazos. 

    —Ven, vámonos de aquí… Escuché cosas, algo va a suceder aquí por las mujeres musulmanas que acogieron. 

    —¿Cómo? ¿Qué dices? —preguntaba muy extrañada. 

    —Vámonos de aquí, ahora ¡Hazlo!  

    —Pero Rebecca está el bar con las otras periodistas, no puedo irme y dejarla así, si es que algo va a suceder, no puedo ¿Cómo sabes tú eso? No podemos dejarlas Amal y Ziauddin.  

    —Conozco gente, sé cosas que no todos saben, manejo información privilegiada. 

    —Voy por ellas —manifestó dándole la espalda para ir por ellas. 

     Cuando se giró para ir al bar, entraron rápidamente un grupo táctico de policías. Liam fue tras Ophelia que no quería salir sin avisar a las chicas que se hicieron tan amigas en tan solo unos días. Pero un gran ruido que luego estremeció todo el hotel la hizo caer y golpearse la cabeza con un pilar. Liam que también cayó, la vio tirada en el piso, reaccionando rápidamente la tomó en sus brazos y la sacó del hotel, las demás chicas también lo hicieron.  

     Todo era un gran caos, a estas alturas todo el mundo veía por las noticias lo que había sucedido en Roma. Liam se quedó con Ophelia hasta que llegó una ambulancia y fue atendida y llevaba a un hospital a constatar que no fuese más grave su golpe, él no permitió que estuviese sola y fue con ella, también llamó por teléfono a Joel y le comunicó todo lo que había sucedido, no obstante, le pidió calma que él no la dejaría sola. Nunca. 

     Todos en Baltimore estaban desesperados, preocupados con lo que había sucedido. Un atentado y Ophelia había salido lastimada. 

     Lupe estaba preocupada, quería ir hasta allá, pero Joel le pidió calma. 

    —Liam, es un buen amigo mío y él se está haciendo cargo de su cuidado —le pidió calma tomando sus manos, su hermana estaba bien, era lo que se repetía. 

    —Debemos decirle a Frank —mencionó Lupe —él debe saber, es su esposo. 

    —¿Cómo ubicarlo amor? ¿Cómo? Si ni con Ophelia se comunica, ¿Cómo poder encontrarlo? 

    —Sin embargo, él debe saber, Ophelia es su esposa. 

    —No tenemos como avisarle, tranquila, apenas podamos le diremos a Frank. Ahora voy a casa de mi padre, él está como loco, tú quédate aquí con el niño, yo solucionaré esto. 

    —Bien, ten cuidado, me avisas si sabes alguna cosa. 

     Joel fue hasta la casa de su padre, él estaba al teléfono, conversaba con el embajador de Estados Unidos en Italia, para obtener información de su hija.  

     Frank estaba en una base en Siria, junto a todo su escuadrón descansaban de una semana de vigilancia y entrenamientos, Ferguson hablaba por internet con su esposa, cuando ella le contó lo que sucedía en Roma. Al terminar de hablar, este se acercó hasta Frank algo preocupado, lo había oído decir que sabía que Ophelia estaba en ese lugar. Ellos no habían hablado por teléfono, sin embargo, mantenía el contacto por mail. 

    —Capitán, hablé con mi esposa y me contó que hubo un atentado en un hotel en Roma, donde estaban esas mujeres refugiadas. 

    —¿Cómo? ¿Qué dices? —no podía creer lo que él decía.  

    —Sí, Jackie dijo que salió en las noticias, pusieron una bomba. 

    —Maldición, ¿Cómo? ¿Voy a averiguar qué sucedió? Gracias Ferguson.  

    —Capitán —saludó cuadrándose. 

     Frank se acercó a sus superiores, para averiguar lo que sucedía, ellos le confirmaron el ataque, Frank estaba desesperado, no podía salir de ese lugar, no tenía como, pudo usar un teléfono satelital para averiguar qué sucedía con su mujer, aunque, no pudo contactarse con ella en Roma, las comunicaciones estaban cortadas. Pudo conseguir el número de Joel con él tuvo una comunicación, que lejos de tranquilizarlo lo puso aún más nervioso. 

    —Tranquilo Frank, ya sabemos de “O”, está en un hospital en Roma, solo con un golpe en la cabeza, está acompañada por un gran amigo, Liam Gallagher, él también estaba en esa conferencia y la ha acompañado durante todo esto. 

    —Bien, yo no he podido comunicarme con ella, no puedo salir de aquí, estoy atascado y solo estoy muriendo de preocupación. 

    —Tranquilo, ella está bien, Liam la traerá a casa, no te preocupes. 

    —Claro, le puedes decir por favor que, apenas tenga otra vez comunicación la llamaré. 

    —Sí, Frank, le diré, tu tranquilo. 

     Después de cortar estaba más preocupado, no podía estar en paz sabiendo que su mujer estaba siendo protegida y acompañada por ese hombre que la pretendió durante el tiempo que estuvieron separados. Ahora solo se repetía una y otra vez. Esto no puede estar sucediendo. 

    





   



 Soledad 

     

     

     Cuando Ophelia fue dada de alta, pudieron regresar hasta Estados Unidos. Al salir del aeropuerto, Liam llevó en su limusina a Ophelia hasta la casa de su padre. Entró con ella en la casa, al menos se veía feliz, venía sonriendo, solo quería tranquilizar a su padre.  

     Al entrar en la casa, su padre la estrechó en sus brazos, estaba feliz de verla, aunque, estaba preocupado por el golpe que tenía en la cabeza, que era cubierto por un gran parche.  Al rato llegaron hasta la casa Lupe y Rose que estaban desesperadas por saber cómo estaba ella. 

     Conversaron toda la tarde, luego Liam se despidió de ella y regresó a su vida, debía partir a New York por trabajo, pero quedó de pasar a verla en dos días, que era el tiempo que estaría fuera. 

    —Qué bueno que Gallagher estaba contigo hija, moríamos de la preocupación. 

    —Sí, no fue nada, claro que el evitó que fuese a mi habitación, que estaba en el mismo piso donde detonó la bomba, Liam insistía en que fuese con él a beber y le dije que no, fue en ese momento que los hombres subieron al mismo elevador que yo, él me sacó. 

    —Estamos en deuda con él, por lo que hizo. —comentó su padre. 

    —Yo no he podido comunicarme con Frank. —mencionó preocupada Ophelia. 

    —Él, tu esposo que era el que debía ocuparse de tu seguridad no estaba. 

    —Papá, él estaba trabajando. 

    —Claro. 

    —Él llamó Ophelia, pero no pudo comunicarse contigo, estaba muy preocupado, no podía salir de su base, habló conmigo, si puedes escríbele para que este más tranquilo —intervino Joel para dejarla tranquila. 

    —Bien, permiso yo voy a darme un baño, estoy cansada y quiero dormir. 

     Cuando llegó hasta la habitación, solo pensaba en Frank, no tenía como comunicarse con él, su computadora se perdió en la explosión, así como todas las demás cosas, su cámara profesional y sus cosas personales. Se dio un baño y bajó hasta la oficina de su padre para conectarse en ese lugar y enviarle a Frank un mensaje. Estaba desesperada por verlo, ya habían pasado más de cuatro meses sin verlo, cada día que pasaba se volvía una tortura, su cumpleaños se acercaba y no sabía si él podría estar junto a ella. 

     Seguro su padre planearía una gran celebración y ella estaría sola siendo el objeto de la lástima de los demás. Al entrar en su correo electrónico, solo envió un escueto mensaje para dejarlo tranquilo. 

    «Frank, estoy en casa, no te preocupes por mí, estoy bien». 

     No sabe porque solo puso eso, cuando deseaba decirle tantas cosas, quizás quería forzarlo a aparecer, o quizás restar importancia a todo lo que sucedió. Esa noche recibió el llamado de Estella y Natalie que estaban muy preocupadas por lo que había sucedido, sin embargo, después de explicar todo ellas se quedaron más tranquilas.  

     Frank solo después de cinco días pudo ver el mensaje, algo que lo no lo dejó tranquilo, ese hombre dando vueltas a su alrededor, él sin poder llamarla, solo quería que todo terminase pronto y poder ir hasta ella. 

     Liam se volvió una buena compañía, cada vez que estaba en la ciudad la visitaba, cada vez que tenía una oportunidad la llamaba y cada día Ophelia se daba cuenta de que le agradaba toda esa atención.  

     Sentía que la soledad cada día se hacía más parte de su vida, solo quería poder quitarse esa sensación, aunque no lo lograba.  

     Una tarde estaba en su casa completamente vacía aún, cuando las chicas fueron a su rescate. 

    —¿Hasta cuándo tendrás esta casa vacía? —preguntó Rose mirando todo alrededor.  

    —Frank no quiere aceptar esto de mi padre. 

    —Pero si esperas a que él esté, no tendrás un hogar nunca —comentó de manera muy molesta Lupe —vamos, arma tu casa, él después entenderá, debes crear tu hogar o sino solo eres una mujer en una casa sola que espera por alguien. 

    —Es lo mejor “O” te ayudamos si quieres, te acompañaremos el día que quieras comprar las cosas, arma este lugar, te sentirás como una mujer casada y no una mujer sola —aseveró mirándola fijamente. 

    —Rayos, esto me está destrozando, estoy casada, sin embargo, estoy sola, mi padre dijo que esto sería un matrimonio de uno, solo yo estoy aquí. 

    —“O” tú sabías que era lo que hacía y aun así lo aceptaste, no puedes ahora renegar de todo. 

    —Él dijo que dejaría todo eso, que sería instructor, yo no… 

    —Dale un tiempo, es un soldado, un hombre que se hace soldado es porque le gusta el peligro, le gusta la emoción, déjalo un poco, él se dará cuenta de lo que pierde es mucho más de lo que gana, tú eres su esposa, y eres más importante. 

    —Espero ser lo más importante para él…Chicas yo estoy…me siento sola, tengo miedo de lo que pueda hacer. 

    —Bien, entonces no contestes las llamabas de ese bombón amigo de Joel, no lo hagas —comentó Lupe con una sonrisa —mira que ese hace pecar hasta a una monja. 

    —Lupe si tu esposo te oye diciendo eso te meterás en un gran problema —le recriminó Rose riendo. 

    —Liam es muy guapo, es un galán atento, sé que está aprovechando que estoy sola para atacar, eso lo sé, pero el problema es que lo estoy dejando. 

    —Llevas mucho sola, es eso, estás acumulada “O” es por eso —confirmó Lupe con una gran sonrisa dibujada en sus labios, para luego continuar —tú sabes que te falta, quizás deberías comprarte un amigo de esos que usan baterías que sustituya a Frank en estos momentos. 

    —Ningún amigo de esos podrá sustituirlo. 

    —Pero te servirá. —rebatió. 

    —Eres una loca, basta —respondió Ophelia. 

     Las tres pasaron una buena tarde y al día siguiente, acompañaron a Ophelia a comprar los muebles, compró todo en un solo lugar, su casa quedaría linda.  

     Antes de finalizar esa tarde, después de pasar una tarde perfecta con sus amigas, Lupe le entregó un regalo a Ophelia que pidió que abriese cuando estuviese sola, así que, cuando ellas se marcharon, abrió la bolsa y vio que decía Basix, lo que le provocó una carcajada, sabía que era un vibrador, lo metió en la bolsa y lo guardó en un mueble de su habitación. 

     Cuando se prestaba para darse una ducha, su padre la llamó para decirle que tenían un invitado a cenar. 

     Estaba cansada había estado todo el día organizando la casa y solo quería dormir, se dio un baño y se puso solo un vestido de algodón largo ajustado a su cuerpo, cuando bajó hasta la sala vio a Liam conversando animadamente con su padre. 

    —¿Qué sucede? —preguntó mirándolos. 

    —Hija, mira quien nos visita. 

    —Papá, por favor no sigas con esto, no me incluyas en tu artimaña, soy una mujer casada que ama su marido, no me involucres con Liam, por favor. 

    —Hija, eres una mujer sola, una mujer que está casada pero que no tiene marido. 

    —Buenas noches, Liam, disculpa todo esto, pero estoy cansada, tuve un día agotador. Adiós. 

     Subió hasta su habitación y se lanzó sobre la cama, donde cayó rendida en un profundo sueño. Solo deseaba que todo esto terminase pronto, la vida había escogido le estaba dando una lección y no le gustaba, estaba sola y la soledad no era una buena compañía, para nadie. 

     Durante la siguiente semana, organizó su casa con todo lo que ya había comprado, quedó hermosa, acogedora, moderna y muy elegante, estaba completamente satisfecha con todo lo que había realizado. 

     El día de su cumpleaños había llegado, su padre había organizado una fiesta en casa, con sus amigas, compañeros de la revista, amigos de la familia, a pesar de todo, nada de lo que sucedía ese día, lograba quitar del rostro de Ophelia la pena. 

    —Amiga, sabes que es difícil para él comunicarse, esperemos que regrese pronto —trató de consolarla Rose. 

    —Es mi cumpleaños, yo solo quería estar con él, que estuviese aquí. 

    —Lo sé, tranquila, ya regresará, ahora bajemos que tu padre pregunta por ti y luces despampanantes en ese vestido. 

    —Es un regalo de Liam —comentó. 

    Se dio una mirada en el espejo de su habitación, el vestido rojo ajustado a sus curvas y con una gran corte desde el muslo al suelo. 

    —Maldición, hasta buen gusto tiene el guapo —exclamó Rose —ya basta, vamos —sonrió. 

     Las tres bajaron hasta la fiesta, todos los invitados la saludaron y felicitaron. 

     A cada minuto miraba su teléfono por si tenían algún mensaje o un llamado, pero nada sucedía. Estella llamó y también lo hizo Natalie, incluso Mat, sin embargo, él no pudo, fue lo que se repetía a cada instante. 

    —Tranquila hermanita, tu marido es un soldado, él tiene un deber que cumplir y tú lo sabes, apenas pueda llegar a un teléfono te llamará, tranquila, por favor —le aseveró Joel al oído cuando la vio sacar el teléfono por décima vez esa noche. 

    —Joel, lo extraño y no puedo dejar de pensar…que… 

    —Nada va a sucederle, es un Seals experto… Vamos a celebrar, cumples veintitrés años, eres toda una mujer. 

    —Rayos, bien. 

     Bailó con unos amigos, hasta que vio que Liam apareció en la fiesta, acercándose a ella, pidió su turno de baile. Al aceptar sabía que algo no terminaría bien, sin embargo, necesitaba desesperadamente estar entre los brazos de alguien, sentirse cobijada, apoyó su cabeza en el pecho de Liam y bailó con él durante el resto de la velada. 

     Ambos conversaron y rieron disfrutando de la fiesta. Él orgulloso la miraba como lucía bien con ese despampanante vestido que él había escogido y solo se había preguntado desde que lo compró en como luciría con y sin él.  

     Al terminar la velada, él se ofreció para llevarla a casa, porque no quiso quedarse con su padre. La soledad la embargaba aún más con el recordándole que está en el más completo abandono





   



 Un Gran e Imperdonable Error 

     

     

     Liam bajó de la limusina para ayudarla a salir, no pudo dejar de observar ese gran corte del vestido que al descender del vehículo le dejaba expuesta toda su pierna. Sonrió complacido de tomar la decisión de regalarle ese vestido, tomándola de la mano la ayudó.  

     Ella lo miró nerviosa, se sentía como una quinceañera en su primera cita. 

    —Gracias por todo, fue una linda velada. 

    —No trajiste tus regalos. 

    —No, papá me los enviará mañana, eran muchas cosas. 

    —Fue un buen cumpleaños, que bien —aseveró sonriéndole con gran seducción. 

    —Bien, gracias por traerme, adiós —dijo besándolo en la mejilla. 

     Ella subió las escaleras que la llevaban a la puerta de entrada, no obstante, él rápidamente la tomó de la mano diciendo que esperara, sacó de su bolsillo una caja cuadrada, de esas que guardan joyas, ella se puso muy nerviosa, no sabía qué hacer. 

    —Este, quería dártelo en privado —abrió la caja dejando ante ella una gargantilla de diamantes maravilloso —espero que te guste, hubiese estado magnífico hoy en tu cuello. 

    —No puedo aceptarlo, eso es mucho, no puedo —comentó negando con su cabeza. 

    —Vamos, es un regalo, no puedes rechazar un regalo —cerró la caja extendió su mano para entregarla. 

    —No debiste, gracias. 

     Entró en su casa después de recibir el regalo, subió su habitación y mirándose al espejo se colocó esa joya, era una maravilla, además tenía unos aros en juego. Nunca podría lucir algo así, aunque, le encantó, lo guardó en unos de sus cajones, se dio un baño y antes de dormir, revisó su correo electrónico, y no había nada de Frank, todo este silencio era una horrible tortura. 

     Por la mañana fue hasta la revista, Clare después de todo lo que había ocurrido, le dio unas semanas libres, para recuperarse de todo lo vivido, también le reemplazó la cámara que perdió en el atentado.  

     Fue hacer las fotos de una premiación empresarial y luego de un evento de modas. Por la tarde recibió una llamada de Jackie Ferguson, contestó muy emocionada esperando que le dijera que Frank ya regresaba, sin embargo, no fue así, también buscaba información, ambas estaban solas, sin saber nada de sus hombres. 

     Trató lo más posible evitar a Liam, sin embargo, este seguía apareciendo en su vida, sentía de debía escapar de él, su cuerpo clamaba por contacto y él estaba muy cerca, definitivamente, no podía. 

     Una noche que cubrió una gala del alcalde de Baltimore, todos los invitados eran ricachones, que esa noche, eran buenos samaritanos y ayudaban a instituciones de caridad. Fotografió a todos esos viejos que lucían sus mejores sonrisas. Para este sofisticado evento, llevaba puesto un lindo vestido negro y además la gargantilla que le había regalado Liam. Sentada en una oficina destinada a la prensa, ella revisaba su cámara, cuando una mano tocó su cuello con suavidad y una voz muy cerca de su oído habló provocándole un escalofrío. 

    —Ese collar luce maravilloso en ti, aunque tú con lo que uses te ves igual de esplendorosa. 

    El escalofrío recorrió su cuerpo, esa cercanía con él la intimidaba de una manera que ya no podía controlar, un gran deseo la inundó por completo.  

    —¿Qué haces aquí? —preguntó asombrada de verlo, además lucía impresionantemente guapo en su traje de frac. 

    —Estoy invitado, este alcalde nos estruja —sonrió—. En otras ocasiones solo les envío un cheque, pero supe que tú estarías fotografiando el evento, no lo dude. 

    —¿Me estás acechando? —consultó con una seductora sonrisa. 

    —Creo que si —respondió mirándola fijamente. 

    —Yo debo regresar, tengo que continuar, solo descansaba un momento, permiso. 

     Mientras tanto, ella continuó su trabajo en la gala, muy lejos de ese lugar, el equipo de elite que dirigía Frank entraba en un pueblo, para rescatar a unos niños que habían sido secuestrados por un grupo terrorista, la noche era intensa, no lograban ver, todos llevaban su equipo de visión nocturna. 

     Frank dio las últimas instrucciones, todos entraron rápidamente, a cada hombre que apuntó con su arma, le dio muerte, uno a uno fueron cayendo, otro equipo ayudó a sacar a los niños y las mujeres, sin embargo, fueron atacados por un grupo que no estaba contabilizado por ellos y la batalla fue severa, tuvo que matar a unos hombres con sus propias manos, cuando logró salir de ese lugar recibió un disparo por la espalda que le dio en la pierna y en el brazo. No obstante, no se detuvo hasta que puso a salvo a todos.  

     Después de despejar el lugar, un equipo aéreo bombardeó el lugar y todos los civiles fueron llevados un campamento para su revisión médica y así luego ser llevados hasta la ciudad en donde vivían. Cuando llegaron hasta su unidad, él pudo ser atendido por las heridas que tenía. Solo deseaba poder hablar con Ophelia, cada día que pasaba la extrañaba aún más. No lograba sacar de su cabeza su rostro, su sonrisa, necesitaba desesperadamente verla. 

     Al terminar la velada, Liam la invitó a cenar, ella estaba hambrienta, así que, rápidamente aceptó, pensó que irían a un restaurante, sin embargo, se dio cuenta de que la llevó hasta un edificio muy elegante en Maryland, subieron hasta el pent house y los recibieron nos empleados. 

     La condujo a una sala y le sirvió una copa de champagne, el lugar era inmenso, con una decoración muy moderna, todo era hermoso. Luego de beber, la condujo hasta un salón comedor, le sirvieron unos platos maravillosos, todos los comió con mucho agrado. 

     Rieron, conversaron, se sintió como hace mucho tiempo no lo hacía, acompañada, cuando la noche fue avanzando ellos seguían conversando en el salón, por el gran ventanal de ese departamento se tenía una visión magnífica de la ciudad. 

    —Es un lugar maravilloso. 

    —Lo es, qué bueno que te agrade. 

    —Sí, ya debo regresar, es tarde y mañana tengo que trabajar. 

    —¿Aún vas a ese club a bailar? 

    —No, a Frank no le gustó la idea, así que hablé con Belinda y lo dejé, es mejor así. 

    —Lo creo también, no me gustaría que unos hombres desconocidos mirasen a mi mujer bailar, cuando ella debería bailar solo para mí, entiendo a Frank. 

    —Sí —dijo algo incómoda —me voy es muy tarde. 

    —No te vayas aún, le diré al chofer que te lleve. 

    —Debo irme… yo... 

     Caminó hasta la puerta de la sala que estaba cerrada, no obstante, él rápidamente caminó hasta ella, estrechándola a la puerta, atrapándola con su cuerpo. Ophelia respiraba agitada, no quería voltear porque sabía que sucedería si lo hacía, su cuerpo clamaba con desesperación por el contacto con un hombre, y en cierta medida, Liam le recordaba mucho a Frank, ambos tenían la misma contextura física, a pesar de ser un hombre netamente de negocios, Liam tenía un cuerpo muy trabajado, lo notó cundo bailó junto a él. 

     Se acercó más a ella, pasando sus ardientes labios por su cuello, ella cerró sus ojos y sintió ese contacto profundamente. Se giró lentamente quedando frente a frente, Liam con su dedo índice le levantó desde el mentón para que lo mirase. Ella no deseaba hacerlo, ya que en el momento en que lo hiciera, sabía que no podría dejar de resistirse, en voz baja repitió nuevamente. 

    —Es… tarde… debo marcharme. 

     Eso no detuvo a Liam, la deseaba hace demasiado tiempo, y ella terminó uniendo su boca con la de él, un beso tan apasionado que casi la desarmó en ese instante, la apoyó en la puerta y la aprisionó con su cuerpo, dejándose caer sobre el cuerpo de Ophelia. La rodeó con sus brazos por cintura estrechándola con fuerza a su cuerpo, estaba perdida, en ese punto ya no podía decir que no, no lograba separarse de él, todo estaba perdido lo sabía, por más que intentaba ordenar su cabeza y decir no, las palabras no salían de su boca, el momento de cordura se apoderó de su cabeza, debía detener todo ahora, logró subir sus manos y ponerlas sobre el pecho de Liam. 

    —No, basta, por favor —pidió. 

     Liam se separó de ella en ese momento. Algo que la descolocó por completo, pensó que continuaría, sin embargo, se detuvo, nunca la obligaría a hacer algo que no quería. Así no era Liam, nunca. 

    —Yo debo… Liam lo siento, estoy casada yo no puedo hacerle esto a Frank. 

    —Te entiendo, lamento que esto… 

    —No, tú no tienes culpa alguna, no debí venir desde un principio, esto no puede suceder. 

     Se acercó a la mesa donde estaba su cartera y pasando por el lado de Liam no lo miró, abrió la puerta para salir, no obstante, su cuerpo clamaba por contacto, todo su ser estaba desesperado por compañía. 

     Abrió la puerta sintiendo que Liam iba detrás de ella, en un momento se volteó para mirarlo. Ambos respiraban agitadamente, ambos deseaban el cuerpo del otro, Liam se había enamorado perdidamente de Ophelia, en cambio ella, se sentía sola, y no podía más con la soledad. Soltando su cartera, se lanzó a sus brazos, besándolo con pasión, cada beso era más intenso que el anterior.  

     Sin dejar de besarse la guio por el pasillo hasta que entraron en su habitación. Bajó el cierre del vestido y ella rápidamente quedó solo en su ropa interior, se separó un momento, mirándola de pies a cabeza. 

    —Eres hermosa. 

     Se quitó la camisa rápidamente y ella desató el cinturón y luego su pantalón, se desprendió rápidamente de la ropa y caminó con ella para caer sobre la cama. Pasándole un brazo por debajo la subió en la cama para quedar en medio. Suspiró dándole una mirada, acarició su rostro con su mano derecha, para luego besarla con más deseo aún. 

     Le soltó el broche delantero de su brasier y luego bajó con su demandante boca besando sus pechos, succionándolos de manera provocadora y apasionada. Para luego continuar por su vientre, y detenerse en su pantaleta. Con sus manos le quitó su diminuta tanguita, pasando su boca por sus piernas, para luego perderse en su sexo desnudo que estaba desesperado por pasión, jugó con ella, saboreándola con su lengua hasta que Ophelia soltó un gemido de placer, el rápidamente se abrió paso entre sus piernas, antes tomó de su mesa de noche un preservativo, colocándolo de manera rápida, la embistió con fuerza, una y otra vez, empujando de manera avasalladora. 

     Ophelia disfrutaba de ese encuentro, que a cada segundo era aún más satisfactorio, Liam movía sus caderas, provocando en ella un deseo y placer incontrolables, logrando que ella nuevamente soltara un gran gemido sensual de placer, Liam parecía una máquina de dar placer y era todo lo que Ophelia en ese momento necesitaba, durante horas estuvieron entregándose a los placeres de sus cuerpos, hasta que de madruga, ambos estaban en la cama, extasiados, cansados. 

     Ella abrió sus ojos, Liam la tenía rodeada con su brazo, pero ella muy hábilmente se soltó dejando esa cama, tomando toda su ropa, se vistió rápidamente, con los zapatos en la mano, dejó ese departamento, al subir al taxi, solo se repetía que había sido una descerebrada, que lo ocurrido era un gran e imperdonable error, y solo deseaba que Frank nunca se enterase de esto o nunca la perdonaría, y su historia terminaría para siempre. 

    





   



 Un Doloroso Reencuentro 

     

     Cuando por la mañana Liam abrió sus ojos se vio solo sobre la cama, lamentó que ella no se hubiese quedado, sin embargo, sabía que no estaba disponible para él, quizás, esa noche, nunca más se volvería a repetir y lo lamentaba enormemente. Se levantó para tomar su teléfono, la llamó al celular, ella no contestó, estaba en la ducha, debía ir a trabajar. 

     En el momento en que se vestía, su teléfono sonó, se acercó hasta este contestando algo preocupada, cuando la voz se presentó como un coronel, su corazón se paralizó, sus piernas se le doblaron y cayó al suelo, tenía miedo, de lo que la voz dijera. Al encontrar un poco de calma, logró escuchar. 

    —Necesitamos que venga hasta Virginia Beach, donde fue trasladado el Capitán Colligan, está internado en el hospital de la institución. 

     No sabe que más dijo el coronel, lo único que atinó fue a tomar su bolso y partir corriendo hasta el aeropuerto. 

     El viaje en el avión a pesar de ser muy corto, se le hizo eterno, sus manos tiritaban, tenía miedo de lo que pudo ocurrir con su esposo, no había logrado oír nada por el teléfono, solo el miedo se apoderó de su cuerpo y su cabeza y no escuchó nada.  

     Cuando el avión aterrizó, un jeep institucional de los Marine esperaba por ella. El soldado que la llevaba no habló durante el camino, haciendo del trayecto una agonía aún más grande. Al entrar en el hospital un uniformado se acercó hasta ella y se presentó como Coronel Adams, la saludó, al verla tan nerviosa le dijo que Frank estaba bien, había recibido dos disparos uno en el muslo y otro en el brazo. 

     La condujo por un pasillo hasta llegar a la habitación donde él estaba, cuando abrió la puerta, no pudo evitar llorar al verlo sobre la cama, hace más de cuatro meses que no veía a su esposo, avanzó rápidamente hasta llegar a su lado, sentándose sobre la cama, lo besó en los labios con gran amor, el correspondió ese beso, de la misma manera, la había extrañado demasiado, tanto que todo este tiempo había sido más una tortura, que otra cosa. El Coronel que la acompañó dejó la habitación y cerró la puerta. 

    —¡Dios mío, Frank! —exclamó acariciándolo en el rostro, derramando lágrimas como un torrente —¿Estás bien? Nunca me llamaste, no sabía nada de ti, estaba como una loca. 

    —Lo siento “O”, pero no tenía como hacerlo, todo este tiempo fue un caos… yo…  

    —Frank, te extrañé tanto, mi vida ha sido tan solitaria, no me dejes más sola, no lo hagas más —comentó apoyándose sobre su pecho con cuidado no quería lastimarlo. 

    —¡Ey! Vamos, señora Colligan, mírame, hazlo —pidió en un tono frío —Ophelia, mírame. 

    —¿Puedes irte de aquí conmigo a casa? Voy a llevarte a casa, verás cómo tengo todo lindo esperando por ti. 

    —No puedo aún, Ferguson murió en el ataque, debo hablar con Jackie —comentó con mucha preocupación —sufrimos un ataque devastador. 

    —Quiero que te vayas conmigo, por favor, ya no me dejes más. 

    —Ophelia, uno de mis hombres murió, debo ir hasta donde está su esposa, debo acompañarla, debo organizar su funeral. 

    —Frank, haz estado más de cuatro meses fuera, ¡más de cuatro meses! Dónde no hemos hablado de ninguna manera, han sido más de cuatro meses, y ¿solo piensas en eso? 

    —¡Ophelia!  —alzó su voz mirándola muy molesto sin entender su negativa —soy el líder de ese escuadrón, perdí uno de mis mejores hombres y me pides que deje sola a su mujer con su pequeño hijo, es mi deber asistirla y ayudar en todo. 

    —¿Quién se preocupa de mí? ¿Quién? mi padre tenía razón, es un matrimonio de uno, no puedo más con esto, no puedo, no te preocupa que he estado sola este tiempo. 

     Después de decir eso, abandonó la habitación, aunque la llamó a gritos, ella no se devolvió, caminó de un lado a otro por el pasillo, llorando en silencio, lo único que había deseado todo este tiempo fue estar junto a él, pero decía que no, había algo más importante que ella para solucionar, eso le dolió. Caminó hasta que cayó sentada sobre el césped. 

     Miraba todo ese lugar, lleno de jeeps militares, hombres uniformados, su teléfono comenzó a sonar. Vio que Estella llamaba. Miró la inmensidad de ese lugar y luego contestó con gran desgano. 

    —Hola Estella —saludó con voz cansada y llorosa. 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué ese tono? Pasó algo con Frankie.  

    —Estoy con él en la base de Virginia Beach, llegó porque está herido. 

    —¡Dios mío! —sintió la voz de Estella agudizarse y estaba muy nerviosa—. ¿Qué sucedió? ¿Cómo está? —preguntó con un hilo de voz temiendo lo peor. 

    —Está bien, fuera de peligro, recibió dos tiros, uno en su brazo derecho y otro en el muslo izquierdo. Él está bien Estella, debes quedarte tranquila. 

    —Yo… Dios mío… esto es muy fuerte para mí… todo lo vivido con su padre y su hermano pasa por mi cabeza otra vez, una y otra vez. 

    —Él está bien…yo llegué hace una hora. 

    —¿Puedo hablar con él? —preguntó notando una distancia en su voz, algo que la preocupó. 

    —No estoy con él en este momento, Estella, estoy fuera, necesitaba respirar un momento… yo… 

    —¿Qué sucedió, querida? —preguntó con temor. 

    —Ferguson murió, y él se quedará aquí unos días más para organizar todo lo concerniente al funeral y Jackie. 

    —Claro, claro, es el líder de ese pelotón es su deber, permanecer con ellos. 

    —Su deber Estella, es permanecer con su esposa, he estado sola, sin un llamado o un mensaje por más de cuatro meses, ¡Sola!... ¿quién se debe encargar de mí? ¿Quién?  

     Cuestionó de manera egoísta, solo deseaba estar a su lado, aplacar su culpa, que después de todo esto que sucedía, a cada segundo era menos, ya no sentía ese peso sobre sus hombros. 

    —Lo sé cariño, yo más que nadie te entiendo, tu eres una prioridad para él, debes entenderlo, sin embargo, también está esto, que es su vida. 

    —Se suponía que yo era su prioridad, yo era su vida, así como él lo ha sido para mí, pero veo que ya no más, luego te llamo Estella, sí, necesito despejar mi mente, yo le diré a Frank que te llame, quédate tranquila, él está muy bien. 

     Después de hablar un momento, cortó la llamada, solo quería salir rápidamente de ese lugar, no quería estar ni un minuto más rodeada por hombres en uniforme. Cuando se puso de pie para entrar, su teléfono sonó otra vez. Al mirar la pantalla vio que correspondía al número de Liam. 

    —Alo —contestó tímidamente. 

    —Quise llamarte temprano pero no quiero parecer un acosador, ya han pasado varias horas, ¿por qué dejaste mi cama así, sin avisar? —su voz grave sonaba aún más seductora por teléfono. 

    —Liam, lo siento, pero yo… 

     Respiró, no sabía que decir, se había equivocado mucho, aunque, no lo lamentaba, y eso la hacía sentir aún más mal. 

    —Disculpa, tenía que… 

    —Lo sé, sé que no tengo derecho a nada en tu vida, no obstante, yo solo quiero decir que anoche fue fascinante —su voz baja sonaba aún más seductora, ella cerró sus ojos cuando lo escuchó decir eso —solo lamento no poder despertar por la mañana y que estuvieses conmigo. 

    —Debía partir, yo estoy en Virginia Beach. 

    —¿Sucedió algo con Frank? —preguntó preocupado. 

    —Regresó, está herido y debo estar con él… yo… 

    —Sí, lo entiendo, yo sé en lo que estoy tratando de estar, lo sé, cuídate y espero que todo esté bien. 

    —Gracias, Liam. 

     Cuando cortó la llamada, sintió la presencia de alguien detrás al girarse vio a un soldado. 

    —Señora Colligan, el capitán la necesita —comentó sin mirarla solo veía a un punto fijo.  

     Ella asintió con su cabeza y caminó con él hasta que llegó a la habitación. Un médico salía, este le dio una sonrisa y dijo que todo estaba bien. 

    —¿Estás más calmada? —preguntó Frank dándole una dulce mirada —ven aquí, un momento —dijo palmoteando la cama. 

    —Frank… yo… 

    —Amor, lo siento, sé que prometí estar aquí, no obstante, no he podido aun, y yo solo deseo pasar tiempo contigo, no sabes cuándo te he extrañado —ella se sentó a su lado —cuando te he deseado todo este tiempo, ha sido como una tortura todo este tiempo, estar sin ti. 

    —Pero no estabas solo, no sé qué sucedía por allá —dijo con un dejo de desconfianza. 

    —¿Qué podía suceder? Estaba rodeado de hombres en ese lugar. 

    —También hay solados mujeres, eso lo sé. 

    —La única mujer que me interesa eres tú, todo el tiempo, solo estás tú en mi cabeza y en mi corazón. 

    —Frank… yo… 

    —Cariño, por favor necesito que estés a mi lado ahora, debo hacer esto, es muy difícil para mí, pero te necesito a mi lado. 

    —Lo sé, yo voy a estar junto a ti, sin embargo, después de esto que queda, ¿qué sigue para mí? Regresarás a tu servicio y yo seguiré sola. 

    —Para mí también es doloroso, ha sido intolerable, a pesar de todo, es mi trabajo. 

    —¿Cuándo sales de aquí? —preguntó con gran indiferencia. 

    —Mañana, vamos directo a Columbia, Ohio, al funeral de Ferguson. 

    —Bien, sabes, todo este tiempo que esperé por ti, pensé que al verte todo sería algarabía y dicha, sin embargo, este ha sido el reencuentro más doloroso que he vivido. 

    —No, no digas eso, yo estoy feliz de poder estar cerca de ti. 

    —Para mí no basta solo que estés cerca, necesito que estés conmigo…así no vale. 

    —“O” … por favor. 

     En ese momento entraron unos oficiales superiores para hablar con Frank, ella tuvo que salir, estaba sola otra vez, y lo peor, es que lo sentía así aun estado cerca de Frank. 

    





   



 Un Triste y Vacío Momento. 

     

     

     Cuando Frank entró en la casa de Jackie, ella estaba acompañada de sus familiares y familiares de su esposo, al ver a Frank se abrazó con fuerza de él y comenzó a llorar desesperada. Ophelia, sintió el momento como propio, no pudo evitar llorar, sentir lo que ella sentía, como tomaría si un uniformado llegara hasta a su casa para decirle que su esposo estaba muerto, era un dolor para el que no estaría preparada nunca. No podía. 

     Jackie se abrazó de ella también, Ophelia la abrazó con fuerza. Todo esto fue mucho, el dolor era grande. 

     Antes de sacar a todos los civiles de ese lugar, uno de los hombres que estaba retenido, sacó de su bolsillo una bomba y la hizo estallar, Ferguson y un sargento de otro equipo fallecieron. El ataúd estaba cerrado, fue mejor para la familia. Esto era lo que destruía aún más a Jackie. 

     Todos estaban en ese lugar, no lograba respirar, la angustia se había apoderado de todo su cuerpo, tuvo que salir de la casa corriendo, solo se detuvo cuando estuvo lo más lejos posible. No paraba de llorar, desesperadamente. Tomó su teléfono y llamo a Lupe. 

    —Alo…Lupe —dijo estallando en llanto. 

    —Alo “O” ¿Estás bien? Me enteré de lo de Frank, todo está bien, dime, por favor. 

    —Lupe… yo no… puedo con esto… es más fuerte que yo… yo… me siento… 

    —Amiga mía, por favor, trata de calmarte y dime que sucede ¿Necesitas que vaya por ti? 

    —Yo tengo miedo, ahora que pasó por esto tengo aún más miedo de que algo suceda, de que no pueda verlo nunca más… yo… 

    —Ophelia, debes estar tranquila, él está bien, piensa solo en eso ahora, no en lo que podría pasar, porque nunca serás feliz así. 

    —Yo no puedo, no puedo, tengo tanto miedo —decía sin poder controlar su llanto… yo… 

    —Vamos, no hagas esto conmigo, estoy muy lejos para poder abrazarte. 

    —Lupe, lo amo, y no puedo pensar en… 

    —Sé que lo amas, pero tranquila. 

    —Además yo… cometí un terrible error. 

    —¿Qué hiciste? Dime. 

    —Yo…Lupe debo colgar, debo regresar a… luego te llamo. 

     Cortó el llamado, limpió su rostro, respiró profundo, pero no lograba contener toda esa angustia que la envolvió. Caminó de regreso tratando de respirar. Vio que un auto se detuvo en la casa y de este bajó Estella, venía para acompañar a Jackie la conocía hace mucho y además necesitaba ver que su hijo estaba bien. 

     Ophelia la saludó y trató de contener toda esa angustia, fueron al funeral donde cada vez que sonaban los disparos ella saltaba de su asiento, Estella notó en Ophelia la angustia y la preocupación. Frank entregó la bandera en las manos de Jackie. Todo fue tan doloroso, tan emotivo. 

     Después de terminar todo eso, Frank se acercó hasta su mujer, rodeándola con su brazo, la besó en la frente. Usaba una muleta para apoyar la pierna aún sentía dolor y le costaba caminar, y su brazo estaba sujetado por un cabestrillo, lucía inmensamente guapo en ese uniforme de ceremonias. Subieron al auto para salir de ese lugar.  

    —Bien hijo ¿qué harás ahora? 

    —Iré a casa —respondió mirando a Ophelia —tengo unos días aun, hasta que mi pierna y brazo sanen completamente. 

    —Bien ¿irás a Vermont? 

    —No lo sé aún. 

     Fueron hasta la base por las cosas de Frank, luego su madre se fue a Vermont y ellos hasta Baltimore. Ophelia estaba más tranquila después de saber que se iba junto a ella. Solo deseaba poder estar con él. Lo había extrañado y necesitado mucho durante todo este tiempo. 

     Todo lo que habían pasado, la despedida de Ferguson el dolor de Jackie, el dolor propio, había sido todo un tormento, no sabía cómo enfrentaría en algún momento algo así, se negaba a hacerlo, la misión era ahora que Frank dejase el servicio activo y solo fuese un instructor, aunque, sabía que sería una ardua tarea. Solo quera dejar todo este dolor atrás, un triste y vacío momento que no deseaba recordar. 

    





   



 Bienvenido al Infierno Llamado Casa 

     

     

     Cuando entraron en la casa, Frank no lograba entender como ella pudo hacer todo eso sola, la casa estaba completamente maravillosa, los muebles, todo estaba perfecto. 

     Dio una mirada por el primer piso, y luego sonrió. 

    —¿Me ayudas a subir? —pidió. 

     Aun le dolía la pierna y le costaba caminar. Todo lo que hizo durante estos días, le agudizó el dolor que ya había sido contenido. Subieron y vio la habitación completamente arreglada, todo lucía maravilloso, sonrió al ver como estaba el lugar. 

    —Te has mantenido ocupada, por lo que veo. 

    —Sí, entre el trabajo y todo esto, he tenido mucho. 

    —Con todo lo que sucedió yo olvidé ¿cómo fue todo esto en Roma? Respondiste que estabas bien, pero además me perdí tu cumpleaños, yo lo lamento tanto. 

    —Pensé que lo habías olvidado —comentó con malestar. 

    —Nunca, Ophelia deseaba mucho poder estar junto a ti, pero no pude… yo… 

    —Claro, tu trabajo esta antes, eso lo sé, me gustaría saber en qué lugar estoy en tu escala de prioridades, tu país, tu trabajo, tus hombres. 

    —Por favor, no es así, estaba muriendo de preocupación, te llamé, sin embargo, no pude comunicarme, por eso hablé con tu hermano, él dijo que estabas muy bien cuidada por ese tipo que te pretendía antes, estaba contigo allá. Y para tu cumpleaños yo estaba en esa misión no pude. 

    —No estaba conmigo allá, él era parte de la organización, es por eso que estaba ahí, y él salvó mi vida, gracias a él estoy aquí, evitó que subiese al ascensor donde iban los hombres con la bomba y me sacó del hotel después de la explosión. 

    —Ophelia, vamos, cariño, por favor. 

    —Tú no estabas conmigo, tú no estabas aquí, no vengas con eso ahora, llevo mucho tiempo sola, tuvimos una luna de miel de cinco días, y luego te fuiste ¿qué más deseas de mí? prometiste que lo dejarías. 

    —No me pidas más eso, no me prives de ser un hombre, no me prives de lo que amo. 

    —Pensé que yo era lo que amabas —su rostro evidenciaba el rotundo dolor que causaban en su corazón las palabras de su esposo—, aunque, me equivoqué, por lo que veo. 

    —“O”, por favor. 

    —No vengas con eso ahora —expresó. 

     Sacándose su chaqueta y su pantalón, solo quedó con su blusa y ropa interior, todo esto bajo la atenta mirada de Frank que hace más de cuatro meses que no veía así mujer, y menos sin ropa. 

    —Voy a darme un baño, tengo que salir. 

    —¿Vas a salir? —preguntó anonadado por su actuar. 

    —Sí, voy a salir, dijiste que estás cansado, voy a dejarte descansar yo tengo que ir a la revista. 

    —No te vas a ir ahora —sostuvo tomándola del brazo con fuerza, aunque esto le ocasionó un gran dolor a él —no te irás de aquí, llevo mucho tiempo esperando el momento de estar junto a ti, no te voy a dejar escapar ahora. 

    —Tendrás que hacerlo, estas convaleciente, tu médico habló conmigo y dijo que no te forzará, que no hicieras nada que perjudicara la pronta recuperación de su capitán, fue muy claro, no sexo por al menos dos semanas. 

    —¿Qué? ¿Te dijo eso a ti también? 

    —¿Te lo dijo a ti? Seguro pensó que como hombre no lo tomarías en serio y yo querría cuidarte ¿no?... bien como el ejército es tu prioridad, yo voy a dejarte tranquilo, para que te recuperes y regreses pronto a tu trabajo, suéltame ahora. 

    —Ophelia, no hagas esto —comentó empujándola sobre la cama—, no voy a dejarte partir, no lo haré. 

     Rasgando su blusa en pedazos se la quitó, mirándola como si fuese la primera vez que lo hacía, no sabía cómo tocarla su brazo amarrado le impedía poder hacer cualquier movimiento, pero fue Ophelia la que tomó el poder de todo en ese instante.  Se colocó sobre él, rápidamente le desató el pantalón despojándolo de este, le abrió la camisa y recorrió su fuerte torso con sus manos, le soltó el cabestrillo para así estuviese más cómodo, bajó recorriendo su pectoral con sus labios, recorriéndolo completamente, hasta que le quitó su ropa interior y comenzó a jugar con el miembro erecto de Frank, sintiendo la suavidad de su piel, llevándolo a su boca, lamiéndolo, saboreándolo, ¡como lo había anhelado durante todo este tiempo!  

     Frank desesperado solo quería poder tomarla con fuerza y hacerle el amor, de la manera a la que estaban acostumbrados, de manera potente y apasionada. Ella se subió sobre él, montándolo, tomó su pene con su mano y lo llevó hasta dentro de sí, moviendo sus caderas de manera lenta en un inicio, con un juego de seducción absoluto, ella respiraba agitada, sintió su cuerpo estremecerse, cuanto había anhelado todo esto, cuanto había deseado poder tenerlo de regreso, se acercó hasta llegar a su boca, lo besó consumiéndolo, estaba desesperada, solo había deseado eso por más de cuatro meses, las caricias, los besos no dejaban de suceder, ella movía sus caderas de forma avasalladora, buscando su satisfacción y dándole a Frank el placer más delicioso, uno que había anhelado por todo este tiempo. 

    Llevó sus manos a los pechos de Ophelia, apretándolos, jugando con sus pezones, las caderas de ella se movían sin cesar, respiraba agitada, sentía recorrer por su cuerpo el ardor de la pasión, Frank dio un gemido varonil de satisfacción, seguido por ella, que estaba extasiada con ese encuentro, ahora así, además, quitaba la sensación que el cuerpo de Liam dejó sobre ella. 

     Se dejó caer a su lado en la cama, Frank aún respiraba extasiado, se giró para mirarla. Ella sonrió y él solo lucía incómodo. 

    —¿Qué sucede? ¿Qué pasa? —preguntó acariciándolo en la mejilla. 

    —Yo… solo hubiese querido que este encuentro hubiese sido diferente, poder participar más de todo, pero yo… 

    —Estás herido, no puedes hacer más, pronto te recuperarás y saldarás tu deuda —dijo sonriendo. 

    —¿Tienes que ir a la revista? 

    —No, no tengo, solo lo dije porque estaba molesta —aseveró dándole una sonrisa dulce. 

    —Ophelia, yo prometo que… 

    —No prometas más, no más, ya lo dijiste antes y no lo harás. 

    —Cariño, esto es mi vida, yo soy un hombre de ejército, yo…esto es muy importante para mí. 

    —Lo triste es… que, pensé que yo era importante para ti, pensé que dejarías todo eso por estar junto a mí, pero veo que me equivoqué, no lo harás —comentó poniéndose de pie. 

    —Tú sabías que hacía yo, lo sabías. 

    —No vengas con eso, que lo odio, tu dijiste que lo dejarías, antes de casarnos y luego de casarnos dijiste solo un tiempo, que lo dejarías para ser instructor y que nuestra vida sería completamente diferente, sin embargo, veo que no lo quieres hacer, no te interesa, si yo hubiese sabido que… 

    —¿Cómo? Si no te hubiese dicho eso tú, no te hubieses casado conmigo, eso dices ¡Ah!... ¡Eso! —increpó muy molesto poniéndose de pie. 

    —No quería una vida así, tú sabías como fue mi vida antes, sabes lo necesitada de afecto, de compañía que fui, tú me diste todo eso, y ahora me lo arrebatas, ¡no puedes! 

    —Esta es mi vida también, es mi vida, yo la escogí, así como te escogí a ti para complementar mi vida. 

    —Ahora soy un complemento. 

    —Somos una pareja, somos un complemento uno del otro. 

    —Pero para eso debes estar aquí y no lo estás —aseguró comenzando a ponerse su ropa. 

    —¿Qué haces…?  —preguntó al verla tomar la cartera y las llaves del auto— ¡qué haces! —dijo otra vez levantando su voz, estaba molesto—. ¡Maldita sea Ophelia, qué haces! —exclamó caminando tras ella. 

    —Voy a salir no puedo estar aquí contigo, te odio, eso sucede ¡Te odio! Solo vas a destruir mi vida. 

    —Ophelia, no salgas por esa puerta, si sales yo también lo haré. 

    —¿Qué harás? Dejarme sola otra vez ¿eso? Eso no es nada nuevo. 

     Dejó rápidamente la casa, estaba ahogada, se sentía culpable por todo lo que sucedía, sentía que perdía lo único que había amado en su vida, por lo que había sufrido y luchado, su vida junto a él, estaba más compuesta por momentos sola que junto a él, sin embargo, todos esos momentos siempre fueron maravillosos. Lo amaba, no obstante, odiaba no ser importante para él como lo era para ella. 

     Odiaba no ser su prioridad. La hacía sentir menos. Y ese sentimiento ya la había acompañado por mucho tiempo antes. No lo deseaba más.  

     Ahora su vida se convertía en un infierno, aun estando en su casa, junto a él. Solo deseaba que todo esto terminara pronto, tener la vida que soñó junto a él, necesitaba junto a ella al Frank del inicio, el que se ganó su corazón, ese Frank ahora ya no existía más.  

    





   



 Esto No Está Sucediéndonos. 

     

     

     Fue hasta el parque necesitaba caminar y despejar su mente, estaba tan molesta que le dolía la cabeza enormemente, su teléfono sonó, vio que era Rose, quien notó que su amiga necesitaba de ayuda, así que, avisándole a Lupe, ambas fueron por ella hasta el parque, y así poder conversar. 

     Estaba sentada en una escala, recordó la vez que vio a Frank pasar corriendo por ahí, de seguro en ese tiempo era cuando trabajaba para su padre vigilándola. Se puso sus lentes de sol, sus ojos estaban hinchados tanto llorar.  

     Ambas amigas llegaron juntas, se sentaron una a cada lado, ofreciéndole todo su apoyo, todo su cariño. Entendía a Frank, es lo que él hacía, algunos hombres solo sirven para luchar, decía Lupe y tenía razón. Quizás Frank solo servía para eso, sin embargo, cuando les contó lo que nunca debió hacer, ellas estaban molestas. ¿Cómo pudo engañarlo así? 

    —¿Estás loca? ¿Cómo pudiste? Ophelia no debiste. —cuestionó Lupe. 

    —Estaba sola, me sentía sola y, él estaba ahí. 

    —Claro estaba justo donde él quería estar, cerca de ti, para que tú cayeras como tonta —comentó muy molesta Lupe. 

    —Tranquila Lupe, Ophelia, eso estuvo mal, muy mal, pero ya está hecho, no le vayas a contar nada a Frank, déjalo así, si le dices lo perderás, los hombres no entienden esto, él no lo entenderá. 

    —Esto no puede estar sucediéndonos, no puede. —Ophelia soltó como es un suspiro. 

    —Sí, puede, porque tú lo permitiste. 

    —No todo es mi culpa. 

    —Lo es, por eso te regalé a Harry. —aseveró Lupe. 

    —¿Quién es Harry? —preguntó Rose sin comprender de lo que hablaban. 

    —Es un vibrador, que Lupe me dio para cuando estuviese sola. 

    —Sí, y no lo ocupaste, por eso caíste con ese hombre. 

    —Que es muy guapo —comentó sonriendo Rose —¿cómo le das un consolador a una mujer que disfruta mucho de estar con un hombre? No un pedazo de goma. 

    —Ves, ella lo entiende, tú no, ya sé con qué reemplazas a mi hermano, quizás no es tan bueno en la cama por eso necesitas de ayuda —relató bromeando. 

    —¡Basta, Ophelia! —exclamó Lupe molesta—, no estoy bromeando, lo que hiciste está mal, no puedes jugar con los sentimientos de tu esposo, él estaba lejos, sí, te prometió terminar todo, pero no lo ha hecho aún. 

    —No lo defiendas, yo soy tu amiga. 

    —Lo sé, lo soy, sin embargo, no por eso voy a aprobar lo que hiciste, eso no está bien, ya, vamos por un trago, todas lo necesitamos. 

     Después de beber en un bar con las chicas, decidió regresar a casa, pasó por comida, ya que no cocinaba bien aún. Cuando entró se dio cuenta de que Frank había cumplido con lo que dijo, no estaba en casa, lo buscó en los pisos superiores, definitivamente no estaba, con temor revisó el closet, sin embargo, todo estaba ahí, incluso su uniforme colgado. 

     Se sentó un momento en la cama y miró todo lo que tenía, se daba cuenta que lo tenía todo, no obstante, no lo que necesitaba, no podía seguir con esa vida vacía. 

     Habían pasado más o menos dos horas de estar sola, sintió la puerta de entrada, bajó rápidamente para verlo. Él entró sin mirarla cuando llegó a la escala, fue directamente a la cocina, bebió un vaso con agua. Luego vio que ella lo miraba. 

    —¿Dónde estuviste toda la tarde? —preguntó acercándose a la cocina. 

    —Tú también saliste, y no dijiste donde. 

    —¿Esto se transformará en una competencia? —interrogó molesta. 

    —Estaba en el hospital. 

    —¿Por qué? ¿Sucedió algo? ¿Estás bien? —consultó acercándose rápidamente hasta él, tocándolo para ver que todo estuviese bien. 

    —Estoy bien, “O” estoy bien —aseveró tomando sus manos para que lo mirase. 

    —¿Qué sucedió entonces? ¿Por qué fuiste al hospital? 

    —Debía revisar mis heridas, pero están bien, cicatrizadas, cerradas todo bien, me soltaron el vendaje, puedo caminar mejor, solo el brazo me incomoda. 

    —¿Por qué no me dijiste que irías? 

    —Porque saliste furiosa de aquí. 

    —Frank, todo esto… yo…no quiero discutir más, yo te amo y no puedo seguir con esto, pero tampoco quiero vivir lejos de ti. 

    —¿Crees que yo si lo deseo? Tú vives en mis pensamientos cada día, todos los días, tú eres lo único que me mantiene con vida cuando estoy lejos.  No puedo dejar esto ahora, no puedo, no es tan fácil como lo pensé, en cuanto pueda lo haré, ahora tengo todo un mes para pasar junto a ti, es lo único quiero. 

    —¿Solo un mes? Yo pensé que estarías más. 

    —Mi equipo debe armarse otra vez, perdí a Ferguson, y dos más están gravemente heridos, tengo que armar un equipo otra vez. 

    —Bien, permiso, voy a dormir estoy cansada. —expresó muy molesta. 

    —¡Ophelia, basta con esto! ¡Ya es suficiente!... No nos hagas esto, no nos separes, pasé todo este tiempo solo pensando en resegar a tu lado y ¿Qué es lo que haces? Empujarme lejos, sí, no es lo que pensaste, no es lo que te prometí, pero es mi vida por ahora, y te necesito conmigo, por favor —relató acercándose a ella enmarcándose rostro con sus manos, la besó con suavidad para luego, consumir sus labios con gran pasión. 

    —Lo siento, siento todo esto, pero yo no puedo. 

    —Mi amor, de verdad te prometo que lo solucionaré tan pronto pueda, por ahora es la vida que tenemos y no puedo ofrecerte otra, te amo y te necesito conmigo. 

    —Dios mío —exclamó estrechándose a su pecho fuerte—, te amo y no quiero seguir en esto, estoy agotada, mucho, no puedo seguir. 

    —Estoy aquí, ahora, no pensemos en lo que sucederá después, por favor, te necesito y no sabes cuánto te necesito, este es mi trabajo, no es lo que todos quieren, pero es mi trabajo algo que adoro hacer, no me pidas que sea menos hombre. 

    —No te he pedido eso —aseveró limpiando sus lágrimas. 

    —Pero al pedirme que lo deje es como si lo hicieras. 

    —Bien, no lo diré más, no lo haré. 

    —Estoy aquí, ahora estoy aquí —aseveró susurrando cerca de sus labios. 

    





   



 Liam Gallagher…  

     

     Liam estaba en su oficina en Maryland, miraba por el gran ventanal, sin poder sacar de su cabeza la noche apasionada e increíblemente satisfactoria que pasó con Ophelia, no podía olvidar sus movimientos eróticos, sus gemidos sensuales, su deliciosa boca.  

     Su teléfono no paraba de sonar, cuando levantó escuchó lo que quería oír, el detective que había contratado le informaba que Ophelia había salido de Baltimore con su esposo. Esto lo desesperaba, no sabía porque esa mujer se había introducido tanto en todo su ser, no podía dejar de pensar en ella. Se decidió buscar a Joel y preguntar qué sucedía con ella, ya no podía continuar con esta angustia de no saber nada de ella lo estaba matando. Con la excusa de llevarle unos papeles, encontró el momento perfecto. 

     Cuando entró en casa de Joel, lo recibió Lupe que tenía en brazos a su hijo, de ya varios meses, sonrió al verlo, pero recordó lo que “O” les había contado. Le parecía muy amable siempre, y muy caballero, pasaron a la sala para beber y conversar tranquilamente, hablaron de banalidades por un buen rato, luego Joel solo comenzó a contar lo que el necesitaba oír.  

    —Las cosas con Ophelia y su esposo no van bien, mi padre tenía razón, esto no durará mucho —dijo con gran pesar. 

    —¿Por qué? ¿Se divorciaron? 

    —No, no, sin embargo, lo harán estoy seguro, ella no está feliz, se nota en su cara, me recuerda a mamá cuando vivía, es algo que me aterra, no quiero que le suceda lo mismo, mira, Frank es un buen tipo, es un honor para nosotros ser parte de su familia, es un soldado con medallas y todo, no obstante, mi hermana está sola mucho tiempo y eso la perjudica. 

    —Lo lamento mucho, tu hermana es una linda chica. 

    —Lamento que no se interesara en ti cuando los presenté en la boda, pero no todo es como lo deseamos siempre. 

    —No, nos llevamos bien, ella es una gran chica, lo que pasó fue que su esposo apareció otra vez y yo quedé relegado, pero, en fin. 

    —En fin, mira espero que todo esto entre ellos se solucione por el bien de ella, se toma todo así tan intenso que me da mucho miedo. 

    —Ella estará bien, ¿dónde están ahora? —preguntó interesado. 

    —En New York, pasaran unos días allá, Ophelia tiene una exposición. 

    —Quizás pase a saludarla tengo que ir a New York por negocios. 

    —Sí, será bueno. 

     Después de conversar cenaron y tomaron unos tragos, Lupe se les unió, solo esperaba el momento exacto para interferir en lo que sabía que el tramaba, y el momento lo dio un llamado que recibió Joel, Lupe mirándolo fijamente se sentó un poco más cerca. 

    —Se lo que tramas, lo sé porque “O” nos contó que sucedió entre ustedes. 

    —¿Ella les contó? Entonces no fue algo sin importancia para ella. 

    —Claro que tiene importancia, aunque no la que tú crees, ella sabe que se equivocó, solo tuvo un momento de debilidad como lo llaman ustedes también, ¿no? Solo quiere seguir su vida con su marido, ella está enamorada, no hagas esto —relató poniéndose de pie para subir hasta su habitación. 

     Cuando Joel llegó hasta su habitación vio que Lupe lo miraba de manera seria, ella no podía decir lo que sabía, porque, Ophelia se molestaría, ya no sería un secreto, sin embargo, esperaba que Joel tuviese cuidado con él, le dejó en claro lo que ella veía, Liam solo era un peligro para Ophelia, estaba interesado en ella y no desistiría en acercarse, que estuviese casada no era un obstáculo, eso estaba más que claro. Joel desestimó todo, no veía riesgo en lo que Liam quería, creía que su esposa estaba equivocada, Lupe lo sabía, leía en su rostro las intenciones que tenía. 

     Por la mañana, en su oficina, Liam le pidió a su secretaria que le comprara un pasaje en el primer vuelo disponible esa tarde para New York. 

     Cuando llegó hasta su hotel, tuvo que averiguar en qué galería sería la exposición, lo que no le tomó mucho tiempo. Esa noche era la apertura de la galería con sus fotos, no podía ir, de seguro que Frank estaría con ella.  Organizó todo su itinerario para asistir al día siguiente. Solo esperaba que todo resultara magnífico. 

     Al menos todo fue así para Ophelia, que solo recibió elogios por su presentación, las fotografías fueron aclamadas. Cerca del mediodía, hizo su gran entrada Liam Gallagher. Preguntó por Ophelia a la encargada de recepción, con todo el encantó que poseía Liam rápidamente fue llevado hasta una oficina detrás de la exposición. 

    —Ophelia, tienes una visita —interrumpió la muchacha asomándose a la oficina. 

    —¡Liam!  ¿Qué haces aquí? —preguntó muy impresionada. 

    —Hola —saludó apoyando su espalda en la pared, lucía muy apuesto en su traje negro—. Felicitaciones por la exposición. 

    —Liam, no puedes venir aquí —su voz sonaba muy preocupada, sabía que a Frank no le gustaría nada verlo ahí. 

    —¿Por qué? Solo soy un conocido, no hay nada mas ¿o me equivoco? 

    —Liam, lamento mucho lo que sucedió, yo no debí, pero…  

    —Pero… eras una mujer que estaba sola, y todos tenemos nuestras necesidades y lo bueno fue que me escogiste para satisfacerlas ¿no fue así? 

    —Yo estoy aquí con Frank —comentó nerviosa. 

    —No lo vi al entrar —dijo sonriendo. 

    —Sí, tuvo que ir a… tuvo que ir… 

    —No me digas donde está, no importa, no me interesa., solo quiero… solo quería poder verte, un amigo anoche me dijo que vendría a esta exposición, me dijo quién era la expositora y no pude dejar de pasar a saludar. 

    —Liam, yo nunca quise que te sintieses utilizado. 

    —No ¡Por favor! Utilízame cuando lo desees, soy materia  dispuesta —aseveró con una linda sonrisa—. ¿Quieres ir a almorzar conmigo? ¿Te gustaría? 

    —No, yo —lo miró y no pudo evitar sonreír con coquetería Liam destruía sus defensas completamente.  

    —¿Frank regresará pronto? —preguntó Liam. 

    —No, nos veremos en la noche en el hotel. 

    —Entonces, vamos, es solo un almuerzo, nada más, somos adultos, ¿no? Pasamos una agradable noche de sexo, que fue increíble para mí, pero solo fue eso, nada más. 

    —¿Cómo consigues esto?  

    —¿Qué? —interrogó con una increíble sonrisa seductora. 

    —Que te diga que sí a todo, seguro que lo haces con todas. 

    —No, solo contigo, porque me interesas mucho. 

     No sabe porque accedió, subió a un hermoso porche negro que conducía. Llegó hasta un hermoso restaurante que se veía muy elegante por fuera, al acercarse el metre lo saludó invitándolo rápidamente a pasar. Los llevó hasta una mesa en un cómodo espacio y rápidamente les sirvió champagne.  

    —No vengo vestida para este lugar, pensé que iríamos a otro lugar. 

    —Tú no necesitas vestir para la ocasión, tú eres la ocasión, luces hermosa así, no te preocupes. 

    —Liam, por favor. 

    —Adoro escuchar mi nombre de tus labios. 

    —No juegues conmigo —expresó sonrojada algo que fascinó a Liam. 

    —No lo hago, nunca contigo —aseveró mirándola fijamente con una encantadora sonrisa. 

     El almuerzo fue entretenido, degustaron deliciosos platos, bebieron un sabroso vino, conversaron entretenidos, nunca tocaron lo sucedido entre ellos, lo que dejó más relajada a Ophelia, hasta que la regresó a la galería. Él descendió y abrió la puerta del auto para ella. Tomando su mano.  

    —Gracias por todo, fue un almuerzo agradable. 

    —“O” ¿Dónde has estado? —interrumpió Frank apareciendo desde la galería. 

    —¡Frank! Ya estás aquí —su voz sonó muy sorprendida—, pensé que nos veríamos en el hotel. 

    —Sí, veo que te sorprende que llegara antes, ¿No te lo esperabas? 

    —Hola, Frank —saludó Liam extendiendo su mano para saludarlo. 

    —Hola —respondió con total desagrado y sin extender su mano para saludarlo.  

    —Frank, fuimos a almorzar, Liam vino a la galería y… 

    —Sí, claro —respondió dándoles una fuerte mirada de reproche. 

    —Bien, no te quito más tiempo, gracias por la compañía y nos vemos luego. Adiós. 

    —Adiós, Liam. —se despidió Ophelia. 

     Entró en la galería directo a la oficina, con Frank siguiéndola muy molesto, al entrar vio que su teléfono se había quedado sobre el escritorio. Al tomarlo vio las llamadas de Frank perdidas.  

    —¿Qué hacías con ese tipo? —interrogó tomándola del brazo para que lo mirase—. Es el mismo de Boston, es con quien salías. 

    —Te dije que nunca pasó nada entre nosotros, te lo dije, solo es un amigo. 

    —Ophelia, por favor —dijo sentándose en la silla del escritorio y pasando las manos por su rostro.  

    —Solo fuimos a almorzar tú estabas ocupado con tu reunión con tu alto mando, ¿qué querías que hiciera aquí sola? Dijiste claramente que llegarías tarde, solo fue un almuerzo. 

    —Hice todo lo más rápido posible para no dejarte sola, pero llego aquí y no estás, y además dejaste tu teléfono aquí. 

    —No lo dejé, lo olvidé Frank, por favor. 

    —Vamos al hotel, estoy cansado. 

    —Sabes que no puedo ir, sabes que tengo que estar aquí hoy, ya mañana estaremos en el hotel o donde tú quieras estar, pero ahora no puedo. 

    —Ophelia yo —se puso de pie acercándose a ella, estrechándola entre sus brazos—, solo no me gustó como me miró, sintiéndose aventajado, como si el tuviese algo contigo. 

    —No es nada de eso, somos amigos, nada más. 

     Ahora Liam había conseguido lo que quería plantar la duda, esa mujer debía ser suya, ya no podía quitar esa idea de su cabeza. 

    





   



 El Destino es Destructor 

     

     Sentada frente a su computador, revisaba su correo electrónico, Frank dormía profundamente, eran cerca de las cinco de la mañana y Ophelia no logró cerrar los ojos, después de discutir por lo de Liam, terminaron en la cama con una entrega apasionada, como era ya habitual entre ellos, discutir y luego sexo. Sentía que toda su historia se escapaba de sus manos, y eso la desesperaba. 

     Vio que, sobre la mesita de la habitación, había una invitación a una gala en la biblioteca de New York, la organizaba una revista donde trabajaba una de las chicas que conoció en Roma, la invitación indicaba su nombre más un acompañante. Pensó que sería una gran salida para ellos, despejar su mente, escuchar buena música y poder bailar, sería entretenido. Ahora debía convencerlo de que fuese con ella. 

     Sentada en el balcón miro el amanecer, no había dormido nada y estaba muy cansada.  

     Se recostó junto a Frank, sintiendo su corazón latir, se acomodó a su lado y pudo dormir. Cuando despertó eran cerca de las tres, no podía creer todo lo que había dormido, se sentó en la cama llamó a Frank en voz alta, pero no estaba. Vio una nota que decía. «Regreso pronto»  

     Después de darse una ducha, revisó su ropa, no había traído nada para ir a ese evento, pensó en desechar la idea. Sin embargo, luego lo pensó mejor, se quería dar un gusto, fue hasta una elegante tienda del hotel y compró un lindo vestido negro ajustado, unos zapatos, una cartera, también compró un smoking para Frank que luciría muy apuesto en el. 

     Lo llamó al celular, pero él no contestó, estaba ya preocupada, quería avisarle que tenían ese evento, decidió arreglarse y esperarlo así.  

     Cuando Frank entró en la habitación ella estaba de pie esperándolo cerca de la ventana. Él no podía creer lo que veía, lucía maravillosa. Se acercó hasta donde estaba sonriendo. 

    —¿Y este recibimiento? Me agrada —dijo mirándola. 

    —Vamos, ve a darte un baño y cámbiate, estamos invitados a un gran evento para esta noche. 

    —¿Cómo? ¿Dónde? 

    —En la biblioteca de New York, una amiga de una revista me invitó. Vamos será entretenido. 

    —Pero Ophelia yo no tengo nada para ir, no traje la ropa apropiada. 

    —Te equivocas, te compré un traje lucirás maravillosamente apuesto, vamos apúrate, pedí un taxi para una media hora más. 

    —Bien, iré. 

      Cuando llegaron hasta la biblioteca, había una gran alfombra roja que cubría parte de la escala por donde todos entraban, él tomando a Ophelia de la mano y caminó orgulloso con ella, ese vestido de satín negro le quedaba maravilloso, ella dio su nombre en la entrada y caminaron juntos hasta el salón donde la música y las luces tornaban todo perfecto. 

     Mirando a las personas se encontró con las chicas que estuvieron junto a ella en el hotel, les presentó a su marido y Frank se alejó un momento para buscar unas copas. Luego se acercó otra vez, las chicas continuaron su andar por el gran salón. 

    —Este lugar está lleno de gente que no conozco —comentó algo incómodo. 

    —Bueno, entonces, será un buen momento para conocer personas. 

    —Lo único bueno de esto, eres tú, que estás espectacular en ese vestido, un poco osado para mi gusto, aunque te ves deliciosa, mi amor, solo quiero regresar al hotel para quitarlo —aseveró dándole un sutil beso en su cuello. 

    —Espera un momento recién llegamos, pronto nos iremos. 

     Caminaron por el lugar, se acercaron a la pista donde tocaban unos músicos. Bailaron al ritmo lento de la música ella apoyada en su pecho, se sentía tan segura cuando Frank la rodeaba con sus fuertes brazos, luego cuando los músicos hicieron un receso, caminaron hasta la terraza. 

     Ophelia vio a un periodista amigo de un diario en New York, se acercó sola ya que Frank no quiso, se quedó apoyado en el muro de la terraza. Ophelia estaba muy entretenida conversando hasta que vio pasar a alguien que se le hizo familiar, durante un momento no le dio importancia, sin embargo, luego se giró y vio a esa mujer con Frank, rápidamente regresó y la recordó, era Caroline, estaba muy cerca de él, sonriendo y Frank parecía algo incómodo. 

    —Buenas noches —saludó Ophelia colocándose junto a Frank. 

    —Ophelia recuerdas a… —enunció Frank, pero fue interrumpido. 

    —Sí, la recuerdo —contestó mirándola fijamente. 

    —Le decía a Frank que el destino es muy travieso, nos vimos hoy en la tarde, y ninguno de los dos pensó que se volveríamos a vernos otra vez. 

    —¿Hoy en la tarde? —interrogó mirando a Frank levantando una ceja como cuando estaba molesta. 

    —Sí, cuando almorzamos juntos y conversamos de todo, soy doctora y conozco todo lo que ha sucedido con él, lo nuestro ya pasó, eso no quita que podamos hablar. 

     Lanzó sus palabras como cuchillos, solo quería dañar, incomodar, y lo estaba haciendo, Frank solo la miraba con furia para que guardase silencio, aunque solo lograba hacerla hablar más. 

    —Claro, ya veo —respondió molesta—, eso es bueno me alegro mucho. 

    —Permiso, voy a regresar con mi acompañante —dijo dando medía vuelta. 

     Ophelia caminó en otro sentido, Frank sabía que estaba en serios problemas, fue tras ella hasta que tomándola desde el brazo la detuvo. 

    —Detente, por favor, sé que estás pensando lo peor pero no fue así. 

    —¿Cómo pudiste ir a un encuentro con tu ex? ¿Cómo pudiste hacerme esto? 

    —Ella estaba en el mismo lugar en el que me encontré con Roger, fui con él a conversar, me llamó que estaba aquí, ella llegó después y no pude quitármela de encima, solo conversamos, nada más. 

    —Estabas tan molesto porque almorcé con Liam, y tú ¿haces esto para sentirte mejor? 

    —No es así, “O” por favor no —dijo respirando profundo. 

    —Ahora ella me mira y sabe que consiguió lo que quería, vengarse de todo, me voy. 

    —Ophelia, por favor… no. 

     Al caminar hasta la salida se encontraron con Liam que venía llegando, vio que Ophelia salía muy molesta del lugar. Pero ella no se detuvo, solo corrió hasta que subió a un taxi. Luego vio que paso Frank, que buscaba con la mirada, pero no la veía, Liam se acercó, recibiendo una fiera mirada de Frank. 

    —Se fue, la vi pasar corriendo, subió a un taxi —detalló mirándolo con una gran sonrisa y entró en el salón.  

     Ahora el destino se transformaba en el destructor de su vida. Tenía que arreglar todo rápido o perdería a su mujer y eso no lo permitiría no podía.  

    





   



 Solo Es Mi Culpa 

     

     

     Cuando Frank llegó al hotel, Ophelia ya llevaba bebida más de un cuarto de botella de vodka, sentada sobre la cama. Frank, se sentía pésimo por causar todo esto, ella apareció cuando conversaba con Roger, se sentó junto a ellos y luego Roger incómodo se retiró, no pudo dejarla conversando sola, lo absorbió toda la tarde, nada había sucedido, solo utilizó todo eso para causarle dolor a Ophelia y lo había conseguido. 

     La vio sentada sobre la cama, con la botella de vodka en sus manos, se quitó su chaqueta y tomó una silla para quedar frente a ella, se sentó, trató de quitarle la botella, sin embargo, ella no lo permitió, en cambio, bebió un gran trago.  Ella se quitó los tacones. 

    —Ophelia, amor no bebas más. 

    —Sabes yo solo quiero ahogar… todo esto… que tengo aquí… olvidarlo y no sentirme así, de este modo. 

    —Lamento ocasionarte todo esto, no fue intencional, de verdad, ella solo apareció y no pude… yo…nada pasó, lo prometo… nunca te engañaría. 

    —¡Dios! ¡No digas eso! —exclamó soltando un llanto de dolor y bebió otra vez.  

    —“O” mírame, por favor —pidió tomando su rostro entre sus manos—. Te amo, yo te amo y no puedo estar así de este modo contigo, solo es discutir por todo, dejemos todo de lado, todo atrás, ya no puedo vivir de este modo, por favor. 

    —¿Me odias? —Peguntó bebiendo otra vez—. ¿Lo haces? ¿Me odias? 

    —¿Odiarte?... Nunca, nunca lo haría —aseveró tomando su rostro entre sus manos. 

    —Pero lo harás, sé que lo harás y yo lo mereceré, merezco todo tu desprecio, yo fui tan estúpida, tanto. 

    —¿De qué hablas? ¿Qué quieres decir? —preguntó sin entender que decía. 

    —No puedo, yo no puedo —bebió más y luego soltó la botella.  

      —“O”, cariño, no entiendo que tratas de decir, lo mejor es que duermas y mañana hablamos, por favor. 

    —No puedo, porque mañana no diré nada, no tendré el coraje de decirlo.  

    —Dime, ¿qué sucede? —preguntó ahora muy preocupado. 

    —No estoy molesta porque te encontraste con esa mujercita estúpida, no, sé que no hiciste nada, o quizás lo hiciste y no me importa, porque no tengo nada que recriminar… nada… solo es mi culpa… —aseveró levantándose de la cama y caminando dando tumbos producto del alcohol. 

    —¿Qué dices? ¿Por qué es tu culpa y no puedes recriminarme nada? 

    —Cuando fue mi cumpleaños, ¿recuerdas? re...cuerdas… —su voz se quebraba al hablar. 

      —Sí, recuerdo —respondió con algo de temor. 

    —Estaba tan moleta contigo, no me llamabas, no escribías, estuve sola bajo la mirada de todo el mundo en mi fiesta, todos tenían esa mirada de pena, de lástima y tú… tú no estabas… cuando tuve ese accidente… en Roma… no fuiste por mi… no me llamaste, nada… vivía sola, estaba sola, cuando lo único que necesitaba, era estar contigo… pero tú no estabas… siempre estaba sola, tú nunca estuviste a mi lado —su voz se entrecortaba por el llanto, estaba destrozada. 

    —Lo sé, lo lamento yo deseaba estar ahí. 

    —Lo hice con Liam… yo… tuve sexo con Liam… en su departamento… fui hasta allá… con él, tuve sexo con Liam durante… toda una noche… cuando tú no estabas… cuando tú me dejaste sola por más de cuatro meses… lo hice… lo hice… 

    —¿Qué mierda estás diciendo? —interrogó con sus ojos llenos de dolor, rabia, decepción—. ¡Qué mierda es lo que dices! 

    —En la cena anual que el alcalde hace, él estaba invitado, luego me llevó a cenar a su departamento y tuve sexo con él… no me obligó a nada, yo sola accedí… lo hice. 

    —¡Maldición! ¡Cómo pudiste! —gritó ofuscado cuando la tomó de los hombros y la remeció con fuerza.  

    —¡Pude, porque tú me dejaste sola! ¡Pude, porque me abandonaste, no te preocupaste de mí ni un solo puto momento, no me llamaste, no me escribiste nada!  —gritó en su rostro demostrando la rabia acumulada que tenía por todo esto tiempo de soledad. 

    —Estaba enfrentando un infierno allá, estaba protegiendo… 

    —A cualquiera, menos a mí, me dejaste a la deriva, sintiéndome vacía, dolida, todo y él llegó a decir lo que necesitaba oír, llegó a darme lo que tú no podías, él hizo que me sintiera libre y bien otra vez, no presa de mi soledad y abandono ¡Él hizo lo que tú no hiciste, porque no estabas aquí!  —expresó mirándolo con desesperación. 

    —No puedo creerlo… no… yo no… 

    Trataba de hablar, con dificultad para respirar, dio unos pasos y cayó al suelo con sus manos en la cara negaba, no quería oír nada más. 

    —No soy la mujer que creíste, también cometo errores y unos graves —su voz sonó derrotada, estaba destruida.  

    —¿Cuándo fuiste a almorzar con él... tú…? —preguntó sin mirarla.  

    —No… solo almorzamos, él nunca tocó el tema… no ha dicho nunca nada…solo fue una vez. 

    —Yo no…  

     Se puso de pie, caminado hasta ella, sus ojos solo tenían ira, estaba realmente humillado y furioso, se acercó más, mirándola con completo desprecio, ella intentó hablar, pero solo recibió un gran golpe que la lanzó al suelo. 

    —¡Eres una puta! —le gritó en la cara—. No quiero verte. 

    —Por favor, Frank, no me dejes ahora… no te vayas. 

    —¿A qué quieres que me quede? ¿Si me voy irás tras él? ¿Es eso? Para que te folle cuantas veces le dé en ganas, ¡eso harás! 

    —Frank… yo —dijo colocándose de pie. 

     Él vio que le había roto el labio y este sangraba, se sintió podrido por lo que había hecho, nunca quiso lastimarla, sin embargo, su rabia era mucho más que el remordimiento que sintió por golpearla. 

    —Solo necesitaba estar contigo y él fue lo más parecido a ti que tuve, te necesitaba enormemente, yo lo siento —aseveró cayendo de rodillas, lloraba desconsolada.  

     Frank abrió la puerta y luego se detuvo, no podía salir y dejarla, a pesar de todo lo que había sucedido, la amaba, aunque en este momento la odiaba con todas sus fuerzas. 

    —No quiero verte más la cara, porque solo tengo deseos de golpearte, eso deseo. 

    —Entonces, hazlo… aquí estoy golpéame, no pondré resistencia… ¡Vamos!... ¡Golpéame! —gritó incitándolo. 

     Tomándola desde el cuello la estrelló contra la pared, sentía una ira incontrolable, solo deseaba poder olvidar todo lo que ella confesó, solo deseaba retroceder el tiempo y llegar los días en que vivían felices, no toda esta tempestad que los envolvía ahora.  

     Con su mano limpió la sangre que salía del labio de Ophelia, la besó con fuerza un beso cargado de dolor, de rabia, de odio, no obstante, también de un deseo que no podía controlar. Desatando su pantalón rápidamente la levantó para acomodarse entre sus piernas, de un solo movimiento le rasgó las pantaletas y la embistió cual toro salvaje, cada movimiento era más fuerte que el anterior, sentía ira, y no podía quitársela, el sentimiento de desilusión, de dolor era potente. 

     Movió sus caderas golpeando contra la pared hasta que acabó, sin embargo, no sintió placer en esto, solo sentía aún más desconsuelo. 

     La bajó al piso, y mirándola a los ojos solo demostraba el desprecio que sentía hacia ella en ese momento. 

    —Me voy de aquí, no puedo pasar un momento más contigo. 

    





   



 Mi Mundo Se Acabó 

     

     

     Frank estaba sentado en una banca en el Central Park, su mundo se acabó, todo había terminado, miraba sus manos y se sentía miserable por todo lo que había hecho con Ophelia, no obstante, parte de él se sentía en paz, había sido vilmente traicionado, cuando solo pensaba y deseaba estar a su lado, ella estaba de amores con ese maldito que lo miró durante estos días con altanería, claro él había poseído a su mujer, él también había disfrutado del cuerpo de la mujer que amaba, solo quería poder encontrarlo y destrozarlo. 

     Pensó en Ophelia, en que había quedado sola en la habitación de ese hotel, con todo el alcohol que había disponible.  

     Su teléfono sonó, pero al ver que lo llamaba Joel, no contestó, no quería hablar con nadie, seguro Ophelia no contestaba y querían saber que sucedía, pasó sus manos por su rostro con gran desesperación, amaba con locura a esa mujer que destruía toda su vida. 

     Sentía su pecho muy apretado, le costaba respirar, al darse cuenta de que todo lo maravilloso que pensó que tenía, ya no existía, estaba orgulloso de la mujer que había escogido para él, de la mujer que amaba y que le hacía feliz, ahora, ella se había encargado de destruir todo, ya no encontraba la manera de recuperar lo que había perdido. 

     El teléfono volvió a sonar y decidió apagarlo. 

     Caminó largo rato por el parque, luego compró un café y volvió a sentarse, estaba molesto, estaba completamente destrozado, tratando de organizar su vida, tratando de pensar que hacer la confianza estaba rota, aunque ella había confesado todo, pudo callar y no decir nada nunca, sin embargo, optó por decirlo, quizás porque no podía con el peso de su conciencia, por la traición, a ratos entendía que también tenía culpa en todo esto, estuvo mucho tiempo sola, sin saber nada de él, sin sentir que tenía un compañero, sin sentirse una mujer casada, sabía que parte de todo se debía a él, no obstante, estaba muy dolido muy molesto. 

     Cuando miró su reloj vio que ya era más de medio día. Encendió su teléfono y vio más de veinte llamadas perdidas entre Joel y otros números. Cuando fue a llamar a Joel entró una llamada. 

    —Rayos Frank ¿dónde has estado? Hablas con Rose. 

    —¿Qué sucede Rose? Tengo que cortar tengo que llamar a… 

    —¿Qué hiciste?, ¿qué le hiciste a Ophelia? 

    —¿Cómo? ¿Cómo que le hice a Ophelia? —consultó muy nervioso poniéndose de pie, ahora estaba asustado. 

    —Joel recibió una llamada desde el hospital, la mucama encontró a Ophelia en el suelo, con rastros de ser golpeada e inconsciente, está en el hospital en este momento. Todos están allá con ella y nadie te encuentra ¿qué sucedió? 

     Mientras caminaba escuchó todo lo que Rose dijo, tomó un taxi y fue directo al Hospital Monte Sinaí donde estaba internada. No entendía que había sucedido, necesitaba saber que estaba fuera de peligro. 

     Rápidamente entró en el hospital preguntando en recepción por ella, fue enviado hasta el cuarto piso donde estaba en observaciones y pronto el médico les daría un informe.  

     Caminó rápidamente hasta que llegó a la sala de espera, donde estaban Joel, Lupe y el padre de Ophelia. Todos le dieron una mirada de reproche y de mucha rabia. El señor Fisher se puso de pie caminando hasta donde estaba de pie, solo lo observó con desprecio, deseaba poder golpearlo, controlándose, solo decidió salir del lugar. 

    —¿Qué sucedió, Joel? —preguntó mirándolo necesitaba saber que ocurría. 

    —Eso queremos saber, Frank, mi hermana estaba contigo aquí, se suponía que tú la cuidabas, es tu esposa, ¿qué sucede?  

     Joel estaba tan molesto como su padre, mirando a Frank a los ojos le dio un gran empujón con sus manos lo que provocó la ira de Frank, este se contuvo, Lupe se puso de pie e intervino entre los dos. 

    —Cariño, por favor —pidió calma mirando Joel —calma, Frank la mucama entró en la habitación y encontró a “O” en el suelo, con un gran golpe en su mentón, su labio roto y unas marcas en su cuello, está completamente intoxicada en alcohol, la mucama marcó llamo al 911 y la trajeron aquí, el médico reviso el teléfono y llamó al que decía papá, él le dio tu nombre y también te llamaron a ti, pero no contestaste. 

    —Maldición, ¿qué saben de Ophelia, ahora? 

    —Nada, no ha salido nadie aun, lo que nos tiene más preocupados. ¿Puedes decirnos que mierda sucedió? —interrogó mirándolo fijamente—. Por favor. 

     El teléfono de Joel sonó, cuando escuchó que dijo «hola Liam» Quiso pasarse a través del teléfono y darle de golpes, escuchó que Joel se disculpaba por no ir a una cita hoy, y le contó que Ophelia estaba ahí, cuando cortó, se acercó hasta Lupe. 

    —Liam vendrá, es un gran amigo. 

     Mirándolo sin entender que es lo que ese maldito vendría a hacer le dio una mirada a Lupe y supo que ella también sabía lo que había sucedido, al ver la expresión de Frank ella lo supo igualmente. 

    —Ese maldito no entrará aquí, me oíste Joel —demandó apuntándolo con el dedo. 

    —¿Qué te sucede? —lo recriminó. 

    —Maldita sea —golpeó con su puño la pared.  

    —Por favor, Frank —intervino Lupe—, dejemos esto a un lado… por ahora —lo miró pidiendo que no dijese nada. 

     El médico apareció por el pasillo, el padre de Ophelia se acercó hasta ellos y escuchó lo que le tenía que decir. 

    —Bien, la señora Colligan estaba con una intoxicación severa por alcohol, fue sometida a un procedimiento que le elimina los rastros de alcohol en el estómago, tiene un golpe en el sector del mentón, con un corte en su labio, este fue suturado con un punto de tela, no provocara marca, es solo para que no produzca más dolor, unas leves marcas atribuibles a algún apretón de mano en su cuello. Está en cuidados intensivos producto del procedimiento, ella en un momento de lucidez preguntó por Frank —comentó el médico mirándolos. 

    —Soy yo, soy su esposo —contestó pasando su mano por el rostro. 

     El médico le pidió que lo acompañara. A pesar de que el señor Fisher se ofuscó, armando un escándalo, ya que culpaba de todo lo que sucedió a Frank y no lo quería cerca de su hija. 

     Caminó por un largo pasillo que lo condujo hasta un lugar como una media luna con cinco habitaciones, en una de ellas estaba Ophelia, con oxígeno y una vía intravenosa conectada en su brazo. Tenía un gran golpe en el mentón, sabía que eso lo había ocasionado él, no midió la fuerza con la que la golpeó, solo la rabia que lo hizo sentir. Vio la marca en su cuello, esa fue cuando la tomó para levantarla y la golpeó contra la pared. Cerró sus ojos y no podía quitar la culpa de su cabeza y su corazón. 

     Se quedó junto a ella, tomó su mano y la acarició, solo deseaba que estuviese bien. Tenían mucho que hablar y solucionar. El médico apareció y le pidió que dejara la habitación un momento, le practicarían nuevos exámenes y en cuanto estuviese lista le permitirían entrar otra vez. 

     Al salir vio a Joel conversando junto a Liam y también al padre de Ophelia, no pudo contener su rabia, no pudo controlarse, verlo ahí era un ataque directo. 

     Caminó sin pensarlo directo a ellos y tomando a Liam desde la chaqueta de su traje lo empujó contra la pared, todos estaban asustados, le pedían a Frank que se tranquilizara, no obstante, este no escuchaba nada, después de lanzarlo contra la pared le dio con su puño un golpe en la cara, Liam lo miró lleno de ira, y también le lanzó un golpe. 

     Se armó una gran gresca de golpes y empujones hasta que cuatro guardias del hospital los detuvieron y separaron. Todos intentaban entender que sucedía, Joel increpaba a Frank mientras el señor Fisher trataba de calmar a Liam. Los guardias los soltaron con la condición de que los mantuviesen calmados o los expulsarían del hospital. 

    —¿Qué es lo que haces hombre por Dios?, ¿qué piensas que es esto? ¿Por qué golpeas Liam? 

    —Tu amigo lo sabe perfectamente. 

    —Basta ya, por favor —pidió Lupe— por favor, Liam lo mejor es que te vayas ¿sí? 

    —¡Ey! Lupe, Liam es mi amigo y está aquí… 

    —Es tu amigo, sí, pero no ocasionemos más problemas. 

    —No te acerques a mi mujer, entendiste, ya lo sé todo, no te acerques más, porque no tendrás ayuda, lo entendiste. 

    —No te tengo miedo, si es lo que piensas, y mientras Ophelia lo desee, seguiré cerca de ella. ¡Oíste! 

    —¿Qué es lo que estas tratando de decir? —preguntó muy molesto el padre de Ophelia. 

    —Basta, por favor, basta con todo esto, basta. 

     Pidió muy nerviosa Lupe, no quería que nadie hablara de su amiga, se había equivocado, pero no permitiría que hablara de ella. 

     Frank, muy molesto, dejó la sala de espera y caminó por el pasillo. El médico volvió a aparecer y lo llevó con ella otra vez. Esta vez estaba despiedra, al verlo solo puedo llorar, sintiéndose aún más miserable, Frank se sentó a su lado otra vez, él también lloraba como un niño, se sentía horrible por todo lo que le había hecho, siempre odio a los hombres que abusaban de su poder y fuerza contra una mujer, ahora él lo había hecho también, golpeó y luego abusó de su propia mujer. Lucía muy pálida el golpe resaltaba más con su palidez. 

    —Por favor… me… perdonas —pidió Ophelia con un hilo de voz. 

    —No te esfuerces, por favor, yo me siento horrible, nunca debí hacer esto, yo…  

    —Fue mi culpa, todo esto, fue mi culpa, lo siento, no debí engañarte, pero… —hablaba con gran dificultad. 

    —“O” yo no quise golpearte estaba fuera de mí, esto sobrepasó todo lo que yo… podía… 

      —¿Vas a dejarme? ¿Eso harás? 

    —Te amo, yo te amo —comentó tomando sus manos entre las suyas—. No obstante, no podemos seguir con esto. 

    —Yo iré donde tú quieras, haré lo que desees, por favor, iré contigo a Virginia, te esperaré en ese lugar, pero…  

    —“O” por favor, quédate tranquila, no te exaltes, no te hace bien. Hablaremos después. 

    —¡No! Basta con esto, por favor. 

     Su pulso comenzó a acelerarse, los médicos que acercaron y le pidieron que saliera, ella estaba delicada y no podía agitarse de esa manera. 

     Liam seguía en la sala de espera, del hospital, Frank no podía estar un segundo más en ese lugar, mirando las caras de todos. Lupe lo siguió hasta que lo alcanzó fuera del hospital. 

    —Frank, por favor, detente ¿adónde vas? 

    —Lupe, tú también sabías que ella mantiene una relación con ese maldito. 

    —No mantiene una relación, solo fue una vez, cuando tú estuviste todo ese tiempo fuera, solo esa vez. 

    —¿Y tú le crees? —inquirió. 

     —. Por supuesto, es mi amiga, ella nunca nos miente, nos contó, se sentía mal después, pero ya todo estaba hecho, ella quería decirte, pero le recomendamos guardar el secreto, sabíamos que Liam no diría algo, porque él… 

     —. Ella me lo contó anoche, se emborrachó y me contó todo, ese desgraciado siempre rondando en todos lados. 

    —Él solo ocupó el espacio que tú dejaste libre, solo eso. 

    —Estaba haciendo mi trabajo ¿Es que nadie entiende eso? 

    —Le prometiste cambiar, que dejarías eso para asentarte junto a ella. 

    —Lupe, por favor, nada de esto justifica que me engañara, que será de nosotros si seguimos juntos, cada vez que me vaya ella se justificará en eso para engañarme. 

    —No la dejes, ella te ama, nunca vi a mi amiga con algún hombre de la manera que está contigo, nunca se interesó en un hombre como contigo, “O” es muy débil, aunque parezca una mujer fuerte, no lo es, su madre la crio de una manera dependiente, ella siempre estuvo en un vacío constante y ahora solo te necesita a ti, para dejar todo eso atrás. 

    —Voy al hotel necesito cambiar mi ropa, es la de anoche y ya regreso, cuídala. 

      —Sí, ve tranquilo. 

     Cuando entró en la habitación del hotel, vio las botellas tiradas y todo, se sintió miserable por dejarla, más aún por golpearla. Nunca antes había golpeado a una mujer, siempre fue en contra de eso, no entendía que lo llevó a esto, estaba tan envuelto de ira, que ni logró razonar. Se dio una ducha y luego cambió sus ropas. Estaba cansado y desesperado, su teléfono sonó. Era su madre, el salvavidas que necesitaba tan urgentemente, ella siempre le daba los mejores consejos. 

    —Hola, Frankie, estamos con Natalie en almorzando en Manhattan y nos acordamos de ti por lo que comemos y decidí llamarte, hace días que quedaste de ir con Ophelia a casa y… 

    —Mamá —pronunció con la voz quebrada— yo… —como pudo contuvo su angustia y ese frío en su voz fue lo que  asustó enormemente a Estella.  

    —¿Qué sucede Frankie?... Dios mío, hijo ¿qué sucedió? —la desesperación que se sentía la hacía morir al otro lado del teléfono. 

    —Mamá yo… no sé qué hacer estoy… estoy —su voz se ahogaba, no podía sacarla, no lograba hablar ni respirar, nunca antes su madre lo había visto o sentido en ese estado de desesperación. Ni de niño. 

    —Hijo, por Dios, ¿estás bien? 

    —Yo… no…yo… 

    —¿Dónde está Ophelia? 

    —Estamos en New York, ella está en el hospital Sinaí 

    —¿Qué le sucedió a Ophelia hijo? ¿Es grave? —su madre tomó su cartera mientras Natalie pagaba rápidamente la cuenta para salir de ese lugar. 

    —Yo no puedo más, con todo esto mamá. 

    —Hijo ¿dónde estás? Vamos para allá.  

    —Voy al hospital ahora, para ver cómo sigue “O”. 

    —Nos vemos allá, no te preocupes, vamos. 

     

    





   



 ¿Aún Nos Necesitamos? 

     

     

     Frank caminaba de un lado a otro en la sala de espera, estaba solo, los demás había ido a comer algo, estaban todos cansados. Se sentó un momento apoyando sus codos en las rodillas y descansando su cabeza en sus manos, sintió los pasos rápidos por el pasillo, al levantar la cabeza vio a su madre y su hermana que venían entrando rápidamente. Se unieron en un fuerte abrazo. 

    —Hijo, casi me mataste de un infarto ¿qué fue lo que sucedió…? ¿Me dirás? 

    —Mamá, yo… —enunció sentándose cansado por todo lo que estaba viviendo. 

    —Hija, por favor, nos permites un momento. 

    —Sí, voy por café —les dejaría espacio para conversar tranquilamente. 

    —Ahora me dirás que sucedió. 

    —Sucede que anoche tuvimos una horrible discusión, todo comenzó porque Caroline… estaba en la misma fiesta, ella se acercó para decirle que habíamos estado juntos en la tarde, yo la dejé sola esa tarde y me junté con Roger, no le avisé, solo me ausenté, cuando estaba en el restaurant, apareció Caroline se sentó en nuestra mesa y no se fue, le dijo a Ophelia que habíamos pasado la tarde juntos. 

    —¿Qué fue lo que hiciste? ¿No? Si lo hubieses querido te habrías retirado, pero no lo hiciste hijo. 

    —Ophelia se molestó y se retiró de donde estábamos muy molesta, tomó un taxi sola, cuando llegué al hotel, ella ya estaba bebiendo, quizás para darse valor de todo lo que me tenía que decir. 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué todo terminó así? 

    —Ella decía que no podía enfurecerse por lo que había hecho, porque tenía que confesarme algo horrible, mientras yo estuve este último tiempo fuera, ella me engañó con Liam Gallagher, un amigo de su hermano. Ella, decía que no podía seguir ocultándolo porque se sentía mal, yo me puse como loco y solo quería pensar que todo era una mentira, pero no lo era, ella me pedía que la perdonara, no podía, no en ese momento, estaba cegado en la rabia, cegado por mi orgullo, me reclamó que la había dejado sola durante mucho tiempo y que la soledad… 

    —Hijo… le prometiste a esa muchacha dejar todo esto, le prometiste tomar un puesto de instructor y sigues yendo al frente cada vez, ¿qué esperas que suceda? ¿Me dirás? Sigues dejándola sola, dejarás a una mujer viuda y a mi sin otro hombre de mi familia, hablé con el comandante Adams, no has pedido tu traslado, nunca, ni una sola vez ¿Qué es lo que deseas que suceda? ¿Perder a tu mujer? 

    —Mamá, basta yo… 

    —¿Qué fue lo que hiciste para que ella terminara aquí? ¿Qué fue hijo, por Dios, dime? 

    —Continuamos discutiendo, ella pedía que no la dejara y… yo le di un golpe en la cara y luego la tomé desde su cuello para estrellarla contra la pared. La dejé ahí sola, yo… después recibí el llamado de que ella estaba aquí, se intoxicó con alcohol, bebió hasta que no pudo más, ahora está en cuidados intensivos, su padre me odia, su hermano me odia y ese maldito de Gallagher está aquí con ellos.  

    —Hijo, no debiste golpearla, no es la educación que te di, tu padre nunca me levantó la mano, nunca y… 

    —No era yo, solo estaba lleno de rabia, no puedo ni mirarla sin sentir una culpa horrible. 

     Un médico apareció para avisar que había sido ya trasladada a una habitación y que podían pasar.  Ella lo miró y le pidió que entrara. Debían solucionar todo. 

     Poco a poco entró en la habitación, Ophelia estaba sentada en la cama. Lucía muy pálida. 

    —Pensé que te habías marchado —dijo al verlo entrar. 

    —No, estoy aquí, en dos días más tienes el alta, el médico me dijo. 

    —¿Qué haremos? Después de que salga de este lugar. 

    —Iremos a casa. 

    —¿Aún tenemos eso? —preguntó mirando un punto fijo de la habitación. 

    —“O” esto es muy difícil para mí, como lo es para ti, después de lo que sucedió anoche, nada volverá a ser lo mismo. 

    —Entiendo… yo te entiendo. 

    —Esto se volvió algo que no puedo… yo… —se sentó en una silla junto a ella al verle el rostro se sentía cada vez más miserable. 

    —Yo te necesito, yo te amo ¿Tú crees que ya no? ¿Aún nos necesitamos? ¿Verdad? Eso es parte del amor, necesitarse. 

    —Muchas cosas son parte del amor, cosas que ya no existen entre nosotros. 

    —Claro…yo entiendo. 

    —Hablaremos cuando salgas de aquí, ahora solo debe importarnos que te recuperes, que todo salga bien, yo estaré aquí contigo, no voy a dejarte sola. 

     Sentado a su lado se quedó con ella hasta que su familia llegó, su padre y hermano, Frank decidió salir de ese lugar y dejarlos a ellos, acompañó a su madre y hermana al aeropuerto y luego regresó al hospital, era tarde. Ophelia dormía profundamente, sobre la mesita había un gran ramo de tulipanes de color rojo, tomó la tarjeta que estaba en el ramo y leyó «Recupérate pronto hermosa, Liam» Sintió todo explotar dentro de sí, no sabía dónde encontrar a ese maldito para golpearlo hasta no tener más fuerzas, dejó a Ophelia por esa noche y regresó hasta el hotel. 

     Estaba atrapado en su propio orgullo, es su rabia, en la desilusión que sentía por la mujer que amaba, no podía mirarla sin imaginarla en la cama con el maldito de Gallagher. 

     Estaba tan lleno de odio, cuando llamó a la base en Virginia, habló con su Comandante, que se había enterado por Estella que su esposa estaba internada en mal estado, así que extendió en una semana más su permiso. El equipo se había completado otra vez. Y el necesitaba regresar. 

     Por la mañana los primeros en entrar a la habitación fueron Lupe y Joel. Conversaron largamente con ella. Joel tenía que contarle algo que no le agradaría, sin embargo, que le ayudaría a dejar de una vez a Frank, ni él ni su padre lo querían más cerca de ella. 

     —“O” … tenemos que hablar… yo… 

    —Joel es mejor que lo dejes para otra ocasión, no hagas esto. —le pidió Lupe. 

    —Por favor, dime ¿qué sucede? No quiero secretos. 

    —Ayer, cuando fuimos a almorzar, regresé por que algo se me quedó, y escuché a Frank hablando con su madre, aquí en la sala de espera, ella le reclamaba que no ha solicitado el traslado a la base para ser instructor, nunca lo ha hecho, nunca lo mencionó a sus superiores “O” él no dejará de ser un combatiente, nunca, es lo que es, no lo hará por nadie, ni por ti ¿Esa es la vida que quieres? ¿Es lo que esperas? 

    —Eso no puede ser verdad, no puede. 

    —Cariño, ya basta de sufrir por lo que nunca tendrás con Frank o lo aceptas con todo lo que es, o vives tu vida como quieres vivirla —interrumpió Lupe. 

    —Dile al doctor que me quiero ir, no quiero seguir aquí. 

    —Ophelia, por favor. 

    —¡Dile! Firmaré lo que sea, pero me quiero ir de aquí ahora… ¡Ya! 

     Su rostro les indicaba que estaba molesta y además muy desilusionada, nunca fue importante para él, como para dejar el servicio. Ahora lo entendía muy bien. 

     Cuando por el medio día llego Frank a la habitación vio que la cama estaba hecha, no había rastros de ella, solo una nota sobre la cama que decía «¿Aún nos necesitamos?... ya no lo creo» 

     Arrugó el papel en sus manos, estaba muy enojado pateó la cama y busco al médico este le explicó que ella decidió salir antes y como estaba bien autorizó bajo su propia responsabilidad y del hermano la salida. Todo el mundo se vino sobre sus hombros. Regresó hasta el hotel, tomó sus cosas para regresar a Baltimore. Esto debía solucionarse ahora. 

    





   



 Comenzar Otra Vez 

     

     

     Pidió que la dejasen en su casa, no quería estar rodeada de su padre todo el día, miró el lugar, al menos ese lugar no le recordaba a Frank, no sería un problema vivir ahí sola, nunca compartieron mucho en la casa. Con algo debía de consolarse, no podía con la soledad que se le venía encima. 

     Su teléfono sonó, cuando contestó escucho la voz de Liam, quiso cortar la llamada, sin embargo, no puedo negarse, se sentó para hablar con él.  

    —¿Cómo estás hermosa? 

    —Bien, Liam, gracias. 

    —Lamento todo lo que sucedió, de verdad lo lamento, no quise causarte tantos inconvenientes. 

    —Esto no fue tu culpa Liam, la que estaba comprometida en una relación era yo, tú no tenías compromiso que respetar, solo fue mi culpa y ahora debo pagar por lo que hice. 

    —Quiero que sepas que, estoy aquí por si me necesitas, no voy a dejarte sola. 

    —Liam…yo… 

    —Cuídate si, nos vemos. 

     Caminó por la casa, sintiendo un enorme vacío, sabía que ahora estaba sola, la vida de casada había llegado a su final. Estuvo toda la tarde ordenando la casa, necesitaba mantener su mente ocupada, no pensar más en lo que sería o pudo ser, después de limpiar y ordenar todo, se metió en la tina con espuma y sales relajantes las necesitaba, se miraba con el espejo su rostro con el golpe a cada instante lucía más feo. 

     Sintió un ruido en la entrada, algo le dijo que era Frank, solo él tenía llaves de la casa, sintió las pisadas escala arriba, sintió su estómago llenarse de mariposas, era como si fuese a verlo por primera vez, sin embargo, no fue nada grato. Para nada. 

    —¿Qué mierda haces aquí? —cuestionó plantándose en medio de la sala de baño. 

    —Es mi casa, al menos antes de salir de aquí la última vez lo era. 

    —El médico dijo que saliste por tu cuenta, ¿qué pretendes? 

    —Vivir mi vida, eso pretendo, no me quedaré en ese hospital viendo como mi vida se va a la mierda. 

    —Wow, veo que la antigua Ophelia apareció —expresó con mucha ironía en sus palabras. 

    —Esta he sido yo, siempre, solo que me dormí esperando que tú hicieras algo por los dos. 

    —Eso querida, lo hiciste tú, al revolcarte con ese maldito de Gallagher, nos mandaste a la mierda eso fue lo que hiciste por nosotros. 

    —¡No quiero verte más por aquí! 

    —Veo que todo ese trato humilde de perdón y lo siento era solo una careta. 

    —Eres un cínico maldito —dijo levantándose y saliendo de la tina desnuda, se puso frente a él, sin importarle lo que sucediera, estaba molesta. 

    —Ey, preciosa, la cínica eres tú en esta relación y además podemos añadir mujerzuela. 

    —¿Si? Tú eres un maldito mentiroso que has jugado con mis sentimientos todo este tiempo, solo me has engañado y nada más, ya no voy a creer nada de lo que digas —tomó la toalla y se envolvió en ella. 

    —¿De qué estás hablando? Que se supone que hice esta vez a parte de darte en gusto a todo y soportar tu engaño. 

    —¡No has soportado nada, maldito desgraciado! —Se giró mirándolo con sus ojos inundados en lágrimas, ya no podía controlar más su rabia y su tristeza—. Nunca, nunca… en todo este tiempo, hablaste para pedir un traslado como dijiste que lo harías, nunca pediste un cambio para estar cerca, ser instructor, solo me engañaste todo este tiempo, me hiciste pensar que sí querías hacer… esto… por nosotros. 

    —Ophelia, ya es muy tarde para hacer esto. 

    —Claro que es tarde, te odio, me engañaste, quieres mantenerme viviendo con un marido que nunca tendré, porque pasa más tiempo en sus misiones de guerra que con su mujer, nunca seremos una familia, nunca, porque prefieres estar entre esos hombres uniformados, que tener una vida conmigo, no lo hiciste antes que todo iba perfecto, no lo harás ahora que me desprecias por engañarte.  

    —¿Quién te dijo eso? —preguntó cambiando su expresión de molestia a asombrado —¿quién habló contigo? 

    —Eso no importa ahora, porque es verdad, lo acabas de confirmar, todo este tiempo me dije que esperara un poco más que pronto dejarías todo y que estarías cerca, que lo harías por mí, sin embargo, nunca fui lo suficientemente importante para ti, ¿no es así? Todos están antes, todos ¿Qué soy yo? Ah… no soy nada, ahora sé que nunca quisiste dejarlo para estar junto a mí y eso me hace sentir como basura, como si nunca hubiese sido algo para ti. 

    —Bueno, puedes buscar a Liam para que te consuele por lo malo que he sido —comentó lanzando esas palabras de manera horrible causando aún más dolor en Ophelia. 

    —Ya no sé quién eres y no voy a vivir mi vida con un desconocido. 

    —Sí, mira que diferentes somos, porque yo sé perfectamente quien eres Ophelia, eres una mujerzuela de Baltimore, eso eres. 

     Ophelia lo miró con mucho dolor acercándose a él le dio una gran cachetada que ni le movió la cara, Frank estaba furioso y le tomó la mano con fuerza, cuando ella intentó golpearlo otra vez, con su otra mano libre le dio de golpes hasta que la afirmó con fuerza y la estrelló contra la pared, pidiéndole que se calmara.  

     Su toalla había caído con tanta pelea. Pero Ophelia se retorcía para que la soltase. 

    —¡Ophelia, basta! —exigió afirmándole los brazos por sobre la cabeza. 

    —Déjame, te odio, nunca quisiste una vida junto a mí, solo tener con quien encamarte cuando regresaras de tus misiones, eso fui para ti, siempre, maldito, te odio, te odio —repetía con mucha rabia. 

     Frank la miraba fijamente, la amaba con todo su corazón, no obstante, todo estaba destruido, no había nada que rescatar para ellos, no podían intentar nada, porque todo se había ido a la mierda.  

     Estaba tan arrepentido de todo lo que había dicho, solo quería estrecharla entre sus brazos y nunca más dejarla. 

    —¿Por qué me hiciste todo esto? Yo te amaba tanto, cómo pudiste mentirme tanto —su corazón estaba completamente destruido, Ophelia, no podía con el dolor. 

    —“O” … yo voy a amarte por siempre, pero esto ya no podemos solucionarlo, está roto. 

    —Frankie… por favor. 

     Lentamente le soltó los brazos, ella bajó la mirada y limpió sus lágrimas. Frank acarició su rostro, se acercó lentamente hasta rozar sus labios con los suyos, para luego fundirse en un beso potente, apasionado, muy necesitado, se estrecharon entre sus brazos con fuerza, ella comenzó a desatarle el pantalón con rapidez, le quitó la camiseta y recorrió su pectoral con sus labios. 

     Caminando cayeron sobre la cama, se besaban de manera desesperada, sus respiraciones agitadas llenaban todo el lugar, sus manos recorrían el cuerpo del otro, ella le quitó el pantalón para subir sobre él, dejando entrar en su cuerpo su miembro fuerte, erecto y potente que la hizo soltar un gemido de pasión, movía sus caderas sobre él, de manera sensual y erótica. 

     Frank, la miraba satisfecho había deseado estar junto a ella durante todo ese día, la amaba y no quería dejarla nunca, llevó sus manos a los pechos voluptuosos de Ophelia acariciándolos, luego ella se acercó para besarlo en la boca, consumiendo sus labios, saboreando su lengua. La movía con fuerza desde sus caderas, para luego tomarla y dejarla debajo de su cuerpo, abriéndose paso entre sus piernas, embistió cual toro, con fuerza, ella arqueaba su cuerpo gimiendo desesperada por todo el placer que generaba en su cuerpo. 

     Ambos estaban completamente entregados. Sus cuerpos se unían, se acoplaban de manera perfecta, esa fue la primera de muchas veces más durante esa noche, Ophelia solo quería vivir junto a él por siempre, lo amaba y no quería perderlo. Cada vez que hicieron el amor esa noche, fue más intensa que la anterior, más potente, más avasalladora, sus cuerpos se unieron en un sinfín de caricias, besos, donde ningún espacio de sus cuerpos quedó sin recorrer. Todo era perfecto. Al menos, así lo pensaba. 

     Cuando despertó esa mañana, estaba plena, completamente satisfecha y feliz, con sus ojos aun cerrados estiró su brazo en la cama para sentir a Frank, sin embargo, no estaba, lo llamó, y él no contestó. Se levantó mirando todo, al parecer no estaba ahí, se colocó la camiseta de Frank que estaba en el suelo, la que el usaba la noche anterior, lo volvió a llamar sin escuchar una respuesta, lo buscó en la sala, cuando llegó hasta la cocina, vio una nota sobre la mesa, sintió miedo de leer lo que decía. 

     Caminando lentamente rodeándose con sus propios brazos, se acercó mirando el papel, sus manos tiritaban, tomó la hoja vio que lo que estaba escrito, era letra de Frank. 

    “Sé que serás más feliz sin mí, esto ya no puede ser, siempre estará en mi mente lo que sucedió, y tú siempre me recriminarás por no dejar mi trabajo y esta no es vida, no para ti que mereces lo mejor, no me odies, por favor, porque yo te amaré por siempre”. 

     Se repetía una y otra vez que esto no estaba sucediendo, corrió hasta la habitación y vio el closet vacío, no había nada de él, lloró y lloró desesperada, como podía entregarse a ella de esa manera tan maravillosa y luego desaparecer. Cayó de rodillas al piso, sintiéndose de lo peor, no podía dejar de llorar ni de sentir ese dolor inmenso. Lo había perdido para siempre. 

     Por la tarde, Frank vestía su ropa de combate y alistaba a su nuevo equipo para salir, todos en la loza del aeropuerto en Virginia, se alistaban para partir hasta Siria, no sabía que le deparaba el futuro, sin embargo, sabía que había perdido lo que más había amado, sacó de su bolso una foto de Ophelia, adoraba esta fotografía de ella, la guardó en su bolsillo, tomando su bolso se dispuso a hacer lo que mejor sabía. 

     Mientras Ophelia vivía su propia guerra en casa, ahora debía prepararse para Comenzar otra vez. 

    





   



 Es Todo Lo Que Soy 

     

     Estuvo una semana encerrada en casa, no permitió que nadie fuese a verla, no quería hablar con nadie, renunció a su trabajo en la revista, no quería tener que salir de Baltimore nunca más, caminó una noche por las calles, sin saber en qué terminaría su vida, qué tenía que hacer, no obstante, algo ya había decidido ese día, y sería definitivo, no podía seguir sufriendo, debía continuar su vida. 

     Fue hasta el club, Belinda la recibió con los brazos abiertos y la estrechó en su pecho consolando y ayudando a soltar las últimas lágrimas que derramaba por Frank Colligan. Retomó su trabajo en el club, a pesar de que Belinda sabía que no duraría mucho, era una excelente bailarina, sabía que no era lo suyo, estaba destinada a otra vida. No esa.  

     Ahora bailaba casi todas las noches, su padre por orden de Joel, no se involucró en la vida de su hija, la dejó tomar las decisiones, la dejó vivir de la manera que ella deseaba.  

     Liam apareció en su vida otra vez, Joel le aviso que sucedía y una noche después de un mes de estar sola, a la salida del club la esperaba. Ella sonrió al verlo, se sintió aliviada, necesitaba mucho estar acompañada. Liam se acercó hasta ella, con su mano derecha le quitó un mechón de cabello del rostro, acariciándola sonrió. 

    —Estoy aquí y no me iré a menos que lo pidas. 

     Esas eran las palabras que había anhelado oír durante tanto tiempo, se las proporcionaba ahora, no el hombre que era su esposo, sino otro que deseaba ser parte de su vida como nadie más, y a pesar de que no las oía del hombre que las necesitó, se sintió bien. Se abrazó a su cuerpo, con fuerza, y solo dijo «llévame de aquí, por favor». 

     Liam la subió al auto y la llevó hasta su departamento, donde la metió en la tina caliente junto a él. Se dejó acariciar, besar, y amar por ese hombre que estaba dispuesto a todo por ella, al menos esa noche pudo dormir profundamente, hace demasiado que no lo lograba.  

     Cuando por la mañana abrió los ojos, al verse sola sobre la cama dio un grito. Rápidamente Liam, al oírla, apareció del baño. 

    —Aquí estoy, cariño, aquí estoy —dijo sentándose a frente a ella en la cama acarició su rostro logrando calmarla —mírame aquí estoy. 

    —Liam, lo siento yo tuve una pesadilla y…  

    —No importa, todo está bien, aquí estoy —la besó en los labios y la dejo más tranquila —vamos a desayunar. 

    —¿Qué tienes que hacer hoy? —preguntó mirándolo a los ojos. 

    —¿Hoy seré todo tuyo? —respondió con gran coquetería. 

    —Necesito un abogado, me ayudas a conseguir uno. 

    —¿Tienes algún problema? —preguntó de manera sutil, ya sabía todo lo que había ocurrido. 

    —Sí, quiero divorciarme, lo antes posible. 

     Por dentro Liam estaba feliz, ella se liberaba en lo legal de aquel hombre y él podía acercarse un poco más, aunque sabía que con ella debía ser todo o nada, no obstante, también con mucho cuidado en cada paso. 

     Después de salir de la oficina del abogado, fueron a cenar, ella trataba con muchas ganas de dejar todo atrás, aunque le costaba mucho, pensó en dejar de ver a Liam, continuar sola, pero a cada segundo en que no estaba con él, la soledad la consumía rápidamente, no podía estar sola, aunque lo desease mucho. 

     Rose y Lupe estaban ahí, junto a ella, acompañándola, les preocupaba no verla estallar, pero Ophelia ante los demás actuaba con normalidad, solo en la soledad de su habitación se permitía desmoronarse y sufrir. 

    La madre de Frank la llamó por teléfono una noche, estaba muy afectada cuando supo por boca de la misma Ophelia que todo había terminado entre ellos, la invitó unos días a Vermont, aunque, no aceptó, había decidido comenzar una vida y eso haría. 

     En casa de Lupe esa noche se celebraba un aniversario más, ambos lucían felices, había muchos amigos, de Joel, estaba Rose junto a Robert, que cada día se veían mejor juntos, Ophelia acompañada por Liam, era la envidia de todas las solteras y las no solteras de esa noche, todas quisieron casar a Liam en alguna ocasión, un hombre extremadamente guapo, con mucho dinero, era lo que toda mujer deseaba, tres meses habían pasado ya, desde que estaba sola. 

     Frank había recibido los papeles en su base de Israel, estaba en su barraca cuando el correo llegó, vio en sobre grande, con un logotipo de un bufete de abogados, sacó una carpeta y dentro de esta, los papeles firmados por Ophelia, el divorcio estaba en curso, solo debía leer y firmar, para dejar de ser el esposo de Ophelia, así como él lo había decidido. 

     Los sostuvo por un momento, estaba lleno de rabia, los lanzó lejos, pateando todo lo que se cruzó por su camino. Hasta que su comandante entró en la barraca para saber qué sucedía, vio los papeles en el suelo y los recogió, les dio una ojeada, dándole una mirada. 

    —Es lo que tú buscaste. —aseveró colocando los papeles sobre la mesa. El comandante Adams sabía su historia. 

    —La dejaste y ahora ella se libera de ti, tú ya no estás más con ella, ¿qué esperabas? que estuviese atada a ti solo por un estado civil, ella hace lo que es correcto, tú ya tomaste tu decisión. 

    —Comandante, por favor, déjeme, necesito estar a solas. 

    —Solo no destruyas más cosas. 

     Frank sabía que todo era su culpa y que no podía hacer nada, él había hecho todo esto. Ahora debía solo asumir el resultado de sus actos. 

     Después de la fiesta de Lupe y Joel, “O” estuvo enferma, nada de lo que comía o tomaba lo retenía en su estómago, hasta que decidió ir al médico, realmente se sentía muy mal, cuando el doctor entró en la sala con los resultados de todos los exámenes que le tomaron dos días antes, su rostro no era muy bueno. Dejó los exámenes sobre la mesa. 

    —Ophelia, tengo aquí tus resultados, no obstante, me gustaría que tu marido estuviese aquí, para hablar de esto. 

    —Ya no tengo marido doctor, estoy en un proceso de divorcio. 

    —Pues deberías detenerlo. 

    —¿Qué sucede doctor? Ahora solo soy yo, nadie más. 

    —Por todos los exámenes que te tomamos, hemos descubierto que tienes cáncer, es un cáncer linfático, recuerdas que al examinarte te sentí un nódulo en tu cuello, eso es parte del cáncer. El sistema linfático es la red del cuerpo que combate las enfermedades. Van a aparecer otros más, estás en una primera etapa, también presentarás pérdida de peso, mayor cansancio y fatiga. 

    —¿Voy a morir doctor? ¿Eso me está diciendo? 

    —No Ophelia, tenemos tratamientos avanzados, medicación que podrá ayudarte, solo que no podemos comenzar ahora, porque estás embarazada.  

    —Dios mío, yo no puedo estar embarazada. 

    —Ophelia, esto no es una mala noticia, podemos ayudarte y tratarte con las células madres extraídas del cordón umbilical de tu bebé, eso es como si hubieses recibido un regalo, debes estar tranquila, te pondré en contacto con un oncólogo que te ayudará y guiará en lo que debes hacer desde ahora. Deberás cuidarte y alimentarte bien, recibir unas vitaminas y un tratamiento que no dañe al bebé, no podrás recibir un tratamiento integral ya que este puede dañar a tu hijo, provocarles trastornos o incluso abortarlo, es por eso que te asesoraremos en todo. Bien. 

     Ophelia recibió un gran balde de agua fría, al salir del hospital solo pensó en Frank, moriría y no podría verlo otra vez, sin embargo, al menos pensaba tendría un hijo suyo, que haría ahora, como podía callar algo así, no tenía derecho a saber, él optó en su vida y no fue por ella, caminó hasta llegar a su casa, y ese fue un largo trecho, era muy tarde. 

     Dejó la carpeta sobre la mesa y fue a dormir, había recibido una noticia muy fuerte ese día, y no quería saber nada más, la soledad estaba con ella esa noche, «es todo lo que soy» Se dijo, «una casa vacía».  

    





   



 No Me Dejes Fuera 

     

     

     Cuando abrió los ojos por la mañana, sintió el peso de la noticia del día anterior sobre su cuerpo. Se enderezó en la cama y sintió ruidos en la planta baja. Se levantó con miedo de que alguien hubiese entrado a robar, pero al mirar vio la chaqueta Liam sobre el sofá.  

     Caminó lentamente y lo vio en la cocina preparando el desayuno, al girarse la vio de pie frente a él, con una linda sonrisa le dio un cariñoso “buen día”. 

    —¿Cómo entraste? —preguntó muy asombrada. 

    —Tengo mis métodos, no siempre fui un hombre de negocios —comentó acariciando su rostro con suavidad. 

    —¿Eras un tipo malo antes? —preguntó con una sonrisa de burla. 

    —¿Qué sucede? Estás muy pálida, ayer te llamé, pero tu teléfono estaba apagado, y es por eso que vine temprano, estaba preocupado. 

    —Liam… yo… esto está yendo muy rápido, yo… solo llevo separada tres meses, no puedo… yo…— su voz se cortaba por los nervios de todo lo que estaba viviendo. 

    —Solo quiero ayudarte, protegerte, estar junto a ti, ¿Por qué no me dejas? 

    —Porque no quiero salir lastimada otra vez o lastimarte, no puedo…yo. 

    —Déjame estar junto a ti, yo no voy a defraudarte no lo haré. 

    —Pero yo sí, sé que lo haré —aseveró dando medía vuelta para subir hasta su habitación. 

     Mirando por la ventana vio subir a Liam al auto y salir rápidamente de ese lugar. 

     Estaba completamente perdida, no quería hablar con sus amigas, no quería ser el objeto de lástima de nadie, ya suficiente habían tenido todos con su ataque cuando Frank la dejó. Estaba cansada, no quería sentir más esa presión en su pecho.  

     Paso la tarde en los brazos de Belinda, solo a ella le contó todo lo que sucedía, ahora debía buscar un trabajo, necesitaba hacerlo y por todo lo que sucedía ahora, bailar no era una opción. Al menos por ahora servía, pero más adelante no podía ser. Cuando había renunciado a la revista, Clare le dijo que podía regresar cuando lo deseara, así que fue hasta allá y retomó el trabajo como fotógrafa. También lo hizo con un diario además de una revista en New York que conoció su trabajo en la galería y la contactaron para que trabajasen con ellos. Su vida laboral estaba resuelta, pero todo lo demás estaba hecho mierda, el médico intentó contactarla, pero ella no apareció. 

     Una tarde, que caminaba por el parque, el destino la llevó a encontrarse con Roger. Quien estaba muy feliz de poder verla. La estrechó entre sus fuertes brazos y ella se perdió entre ellos. 

    —Luces enferma, muchacha. 

    —No me llames muchacha —dijo dándole una mirada seria. 

    —Solo quería ver si estabas aun detrás de ese pálido rostro ¿Qué sucede?... ¿estás enferma? 

    —No… yo… solo…has sabido algo de Frank. 

    —“O” … no te hagas esto, eres una mujer hermosa, joven, con toda una vida por delante. 

    —Sí, toda una vida —lanzó esas palabras con gran ironía, sabía que su vida pendía de un hilo, ya no quedaba nada. 

    —No sé nada de Frank, yo lo siento, antes de que el partiera, habló conmigo, no es el amor lo que se terminó, eso fue, solo que no podía mirarte sin recordar lo que él había hecho. 

    —¿Lo que él hizo? 

    —Golpearte fue un acto de cobardía, nunca debió hacer eso, lo sabía, a pesar de los problemas, de todo lo que lo llevó a hacerlo, no debía y no podía con la culpa. 

    —Necesito verlo, yo… olvídalo… 

     En ese momento la invadió un gran malestar, todo giró rápidamente ante ella, desplomándose al suelo. 

     Roger rápidamente la asistió, llamó una ambulancia y la acompañó hasta el hospital. Esperando en el pasillo por casi una hora, que apareciese un médico. 

    —Usted acompaña a Ophelia Colligan… —dijo mirándolo. 

    —Sí, soy su amigo ¿qué le sucede? 

    —Hace unos días que hemos tratado de hacerla venir al hospital, debemos monitorear su estado, que es muy complicado con lo que la afecta. 

    —¿Su estado? ¿De qué estado me habla? Ella no ha dicho nada ¿qué sucede con Ophelia? 

    —Usted puede localizar a su esposo o sus familiares. 

    —Ella ya no está casada, ella y Frank se divorciarán, vive sola ahora. 

    —Ella está en la habitación, puede pasar. 

     Cuando entró la vio sobre la cama aún más pálida y conectada a suero y otro medicamento, cuando lo vio sonrió con tristeza, ahora debía hablar con él, no quería que le contase esto a nadie. Después de explicar que no deseaba ser una carga y menos que le contara a Frank lo que sucedía, se lo pidió muchas veces, solo esperaba que el entendiese y la ayudara, Roger dejo el hospital. 

     Al salir del hospital, Roger lo primero que hizo fue buscar al padre de Ophelia, era un hombre conocido, y necesitaba informarle que sucedía, en lo único que respetaría su silencio era con Frank, él había decidió dejarla, la había abandonado y no tenía derechos sobre nada hasta que ella así lo decidiese, sin embargo, su familia debía estar informada. Toda la información recibida para el padre de Ophelia fue un balde de agua fría, su hija, que adoraba con todo su corazón, estaba en la delgada línea de la vida y la muerte. 

     Cuando entró en la habitación del hospital, la miró con gran dolor, rápidamente se acercó hasta su lado rodeándola con sus brazos, rompió en llanto, su hija, su pequeña hija. No quería perderla. Lo único que siempre deseó fue que sus hijos viviesen bien, fueran felices y ver que a cada paso la vida se ensañaba con Ophelia de una manera horrorosa, lo destrozaba, primero todo lo sufrido con su madre, luego Frank, ahora esta terrible enfermedad que podía sacarla para siempre de su vida y eso era algo que no permitiría, lucharía hasta que no pudiese más. 

    —Quiero que sepas que haré todo lo posible por sanarte, gastaré lo que sea necesario, saldremos adelante mi pequeña “O”, todo saldrá bien. Lo prometo. 

    —Papá… yo… —no pudo hablar más y solo lloró. 

     El médico entró, sus noticias eran más bien alentadora, explicó con calma lo de las células madres, lo que podían lograr, pero con el embarazo de Ophelia no podían iniciar ningún tratamiento con drogas, ya que este afectaría directamente al bebé. Dejó en claro que no abortaría a su hijo, eso era algo que no estaba en discusión, dijo que seguiría una dieta estricta a base de infusiones y brebajes que un grupo naturista ofrecía como complemento para ayudar al sistema inmune para ofrecer resistencia al cáncer, ayudar a su cuerpo a ser más fuerte.  

     El médico habló del trasplante de células madres desde la médula de un donador compatible. El haría la prueba, hablaría también con Joel, tenían que ayudarla, no podían dejarla sola en todo esto.  

     Esa noche la pasó en el hospital, por la mañana sería dada de alta, esa noche su padre habló con su hijo, le contó lo que sucedía. Juntó en la casa a todos, Rose, Lupe, Liam, ella estaba embarazada y no sabía si ese hijo era de él o ya lo estaba cuando Frank se fue. Todos los que podían ayudarle a buscar una solución y que saliera adelante, estaban juntos esa noche. Todos estaban desbastados con la noticia, sin embargo, delante de ella nunca demostrarían lo afectados y preocupados que estaban. 

     Por la mañana, Liam llegó hasta el hospital para buscarla, cuando entró en la habitación ella ya estaba vestida, al verlo supo que su padre le había contado todo. 

    —¿Cómo puedes dejarme fuera de todo esto? —la cuestionó con gran dolor en su mirada. 

    —Liam… yo…  

    —El hijo que esperas, ¿es mío? —avanzó unos pasos para acercarse a ella. 

    —Ahora no lo sé… estaba completamente segura de que era de Frank, luego recordé que unos días después de que él me dejó tú y yo… 

    —Independiente de si es mío o no, no voy a dejarte, no lo haré, ya es demasiado tarde para mí, no puedo ya pensar en alejarme de ti, lo siento, tendrás que soportarme, cada día. 

    —Liam —sonrió con emoción por lo que decía, limpió sus lágrimas y se acercó hasta él —gracias, de verdad. —lo abrazó con fuerza, respirando profundamente. 

    —No me dejes fuera, no lo hagas, estoy aquí, para ti, ¿vamos? Nos vamos de aquí. 

    





   



 Una Luz De Esperanza 

     

     

     Liam estaba dejando su departamento en Maryland, empacaba todo lo que se llevaría a su nuevo hogar, necesitaba estar cerca de Ophelia cada día, cada instante, todos los momentos compartidos desde ahora serían los más importantes, no se permitiría dejarla sola.  

     Ophelia dejó su casa, no quería seguir en ese lugar que solo la llenaba de dolor y recuerdos que trataba de dejar atrás. Una tarde Liam pasó por ella donde Rose, necesitaba mostrarle algo. La llevó hasta un barrio de hermosas casas elegantes, grandes, un barrio preciso, los esperaba un agente inmobiliario en la entrada. 

    —¿Qué hacemos aquí? 

    —Dijiste que ya no quieres vivir en tu antigua casa, sé que no quieres vivir con tu padre, y sé que tampoco quieres quedarte en Maryland conmigo, porque deseas estar cerca de tus amigas, bien, este es mi punto medio, si te gusta, viviremos aquí, los dos. 

    —¿Los dos? —preguntó sonriendo. 

    —Claro, los dos, y luego los tres, no voy a dejarte, lo dije, y fue en serio, yo tengo mi trabajo en Maryland, pero no es tan lejos voy y regreso todos los días, cuando deba ir a New York u otro lugar irás conmigo, ¿te parece bien? 

    —Yo… esto es…no quiero engañarte… con lo del bebé. 

    —No me engañas, yo sé lo que hago y estoy contigo porque así lo deseo. 

    —Liam… yo… 

    —Vamos, que Jack nos espera para mostrar la propiedad, si es de tu agrado, cierro el trato hoy mismo. 

     Era una gran casa de tres pisos en color gris y blanco por fuera, con una terraza que rodeaba todo el frontis, una escalara para llegar hasta la entrada, con un gran jardín de verde césped. Al entrar quedó ante ellos una hermosa casa, con grandes espacios, y mucha luz. Recorrió todo el espacio junto a él que la miraba feliz al verla tan interesada en todo lo que hacía. 

    —Este lugar es maravilloso… pero… 

    —Si te gusta, hablo con Jack y lo tomamos, ¿te parece? Yo traigo mis cosas del departamento y compramos juntos lo que falte… ¿estás de acuerdo? 

    —Claro que si… por supuesto que estoy de acuerdo —abrazándolo y brindándole el más intenso beso que nunca antes le había dado. 

     Jack que se acercó en ese momento tocio para informar de su presencia, sin embargo, Liam sin soltar a Ophelia continuó besándola y solo levantó su dedo para indicar que todo estaba bien, Jack les dio un momento de privacidad. Después de un rato ambos se soltaron, ella sonrió. 

     Ambos dejaron el lugar y Liam fue por la tarde a cerrar el trato, aunque, no pudo regresar con buenas noticias y estas tenía que informarlas. Así que, se juntó con Ophelia, que fue hasta su departamento. La sentó sobre la cama que era lo único que aún no estaba desarmado. 

    —El abogado que está tratando tu divorcio se comunicó conmigo hoy. 

    —¿Sí? —cambió su expresión—. ¿Qué sucedió? 

    —Recibió los papeles sin firmar… no sabe si él no los recibió o no los firmó, no nos dan esa información. 

    —Ok —bajó la mirada sintiendo un gran dolor al pensar que quizás Frank había muerto y ella nunca lo sabría. 

    —Ophelia, mírame, por favor —pidió colocándose en cuclillas frente a ella, levantándola desde su mentón—. Ey, hermosa, esto no cambia nada, tú y yo seguimos juntos aquí, yo sigo aquí —dijo tomando una de las manos de “O” y llevándola a su pecho. 

    —Seguiremos juntos, yo necesito de ti, por favor —aseveró con un hilo de voz —sola no puedo con todo esto. 

    —No voy a dejarte sola si es lo que temes, no voy a correr de tu lado, a menos que tú quieras que me vaya, por voluntad no lo haré. 

     Ophelia se levantó de la cama, al igual Liam, lo miró directo a los ojos, acariciando su rostro, él cerró sus ojos sintiendo el calor y la suavidad de esa caricia, se empinó para alcanzar sus labios y poder besarlo, un beso cálido, potente, lleno de deseo, parte de ella lo besaba con un amor absoluto, sin embargo, otra parte de ella no lo sentía así.  

     Ella mirándolo fijamente se quitó su lindo vestido verde que usaba esa noche, ante él quedó solo con su ropa interior, Liam respiraba agitado, hace días que no estaban juntos los dos, de esa manera, y él la deseaba a cada instante, no quería hacerla sentir presionada, además, no quería causarle daños a ella en su estado y que afectara su enfermedad.  

     Con su mano la tomó desde su rostro y la besó, consumiendo sus labios de una manera voraz, la había deseado tanto y, ahora ella estaba dispuesta a seguir junto a él todo el camino. 

     Ella le quitó la camiseta y dejó ante ella ese pecho fuerte que Liam lucía orgulloso ante ella, desató el cinturón de su pantalón y los bajó hasta el suelo, también se quitó todo lo que cubría su cuerpo, su diminuta pantaleta y su brasier, Liam la levantó desde la cintura y ella lo rodeó con sus piernas por las caderas. Ambos estaban ahogados en sus respiraciones agitadas, la aprisionó contra la pared, con sus manos en las caderas la levantó un poco para poder entrar en su cuerpo, lentamente, sintiendo su calor y su humedad, poco a poco, para luego dar un solo golpe firme y avasallador, apoyó su rostro en el pecho de Ophelia, sintiendo la suavidad de estos y su perfume que lo enloquecía, ella subía y bajaba por la pared al ritmo del sexo fuerte y potente de Liam. 

     Ambos sonrieron al encontrar sus miradas. Se besaron con gran pasión para luego caer sobre la cama, donde continuaron con su apasionada y desenfrenada entrega. Ella pasaba sus manos por su rosto, la desesperación estaba poseyéndola, ella arqueaba su cuerpo dejando recorrer toda la pasión y el deseo que sentía, Liam la miraba directo a los ojos, con su rostro marcado por la pasión, el deseo y sobre todo el amor, sus caderas daban un juego de satisfacción que Ophelia adoraba, en cada embestida su cuerpo soltaba más y más su deseo. 

     Ambos envueltos por el clímax de sus propias carnes soltaron un gemido de placer puro y satisfacción. Aun sobre ella respiraba agitado, se acercó hasta sus labios para besarla con absoluto deseo, esto no terminaba ahí, esa noche era larga y para ellos, esto estaba recién comenzando. 

     Los días transcurrieron tranquilos y llenos de felicidad para Ophelia, ella vendió la casa y Liam el departamento, después de dos semanas comenzaron su vida en su nuevo hogar.  

     Liam cerraba esa semana unos importantes negocios con unos franceses, tuvo que ir hasta Paris a una reunión, quiso que Ophelia lo acompañara, no obstante, por orden médica tuvo que quedarse, debía realizar unos exámenes para revisar su cáncer, algo que lo dejó muy preocupado, sin embargo, mantenían contacto por teléfono y solo eran cinco días los que él estaría fuera. 

     Todo esto era un nuevo comienzo para ambos, y para Ophelia Liam era una luz de esperanza, junto a él sentía que podía todo y que todo podría ser mejor, sí, definitivamente Liam era una luz de esperanza. 

    





   



 Ahora, Sí, Seremos Tres 

     

     Después de terminar su tercera reunión Liam sacó su teléfono móvil para llamar Ophelia, cada día lejos de ella se volvía más difícil, además, las reuniones se habían alargado un poco más. A pesar de ello, el trato ya estaba cerrado y eso significa muchos millones para la compañía de Liam.  

     El teléfono marcaba y marcaba, ella no contestaba, Liam ya estaba muy preocupado, desató la cadena de protección que la rodeaba, llamó a Joel que, al escuchar a su amigo tan nervioso dijo que iría hasta la casa para verla, que esperara tranquilo su llamado, estaba seguro que nada sucedía. No obstante, al llegar a casa, Ophelia no estaba, eso lo preocupó, sacó su teléfono y marcó para hablar con ella, aunque tampoco contestó. 

     Ahora sí estaba muy preocupado. Llamó a Rose y ella tampoco sabía. Llamó de regreso a Liam, debía decirle que ella no estaba por ningún lugar. Lupe y Rose fueron hasta el hospital, quizás algo había sucedido y ella estaba en ese lugar. Cuando entraron, el médico de Ophelia las reconoció y las llevó hasta la habitación donde ella estaba, había sufrido una descompensación, una pequeña pérdida de sangre que podría afectar el embarazo, decidió dejarla bajo supervisión por esa noche.  

    —¿Qué sucedió “O”? ¿Cómo estás? 

    —Nada grave, solo son cosas que sucederán con este embarazo, puede que no llegue a término, solo tengo dos meses. 

    —Yo pensé que tenías un poco más, desde que se fue Frank. 

    —No, el médico me hizo unos exámenes hace unos días y la estimación primera estaba mal, con todo esto no se calculó bien, ahora me hicieron un examen más exhaustivo y mi hijo no puede ser de Frank —comentó bajando la mirada, sabía que mentía, sin embargo, necesitaba que todos creyeran que lo que decía era verdad. 

    —¿Y eso te provocó esta descompensación? ¿Qué tu hijo es de Liam y no de Frank? —intervino Lupe sentándose junto a ella en la cama. 

    —No lo sé, creo que parte de mi deseaba poder tener algo de Frank, una parte de mi deseaba con locura poder tenerlo para siempre así, pero creo que no… él no me dejó tenerlo conmigo ni de esa manera. 

    —Vamos, no pienses en eso, no lo hagas —expresó Rose.  

    —O, mírame —le dijo Lupe —vamos, hazlo, mírame —repitió —tienes un hombre que está contigo a pesar de creer que el hijo que esperas no es de él, un hombre al que no le importa que dentro de ti crecía el hijo de otro, eso es algo que no todos los hombres aceptan, él te está dando una nueva vida, te está dando lo que tú necesitas, compañía, amor, atención, Liam está para ti, siempre. Ahora mismo puso a todo el mundo a buscarte cuando no atendías el teléfono, moría de la preocupación el pobre y tú debes decidir ahora que harás de tu vida, porque él está apostando todo en ti, está luchando día a día para que tú vivas y vivas con él.  

    —Dios, Lupe, tú y tus discursos motivacionales —aseveró sonriendo con sus ojos con lágrimas Ophelia. 

    —Sé, que Frank fue el primer hombre de verdad en tu vida, fue el primer hombre que amaste, sin embargo, no será el único, ahora tienes un hombre a tu lado que solo vive por ti, no lo dejes, no lo hagas, al menos no por el temor que albergas en tú corazón, no por el miedo que tienes, Frank te dejó, eso hizo, te dejó. 

     Rose tomó el teléfono de Ophelia de sobre la mesa para encenderlo ella lo había apagado y apenas encendió, comenzó a sonar y, era Liam. Rose tomó el teléfono y contestó, le explicó que estaban en el hospital, pero todo estaba bajo control. Lo que dejó a Liam en paz.  

     Ambas la dejaron un momento para que hablara tranquila, Ophelia sentía el amor en cada palabra, hasta en el modo en que respiraba cuando le hablaba. Esto estaba claro para ella ahora. 

     Preocupado por todo, Liam dejó firmados todos los acuerdos y, a primera hora regreso a Baltimore, no se quedaría con esa angustia en su pecho, por no estar con ella.  

     Por la mañana Ophelia regresó a casa, pero con la estricta orden de que guardase reposo, algo a lo que no estaba acostumbra. 

     Estaba en la habitación de velado que tenía en la casa, veía unas fotografías que había tomado para la revista, cuando salió del cuarto sintió un auto que llegaba, al asomarse vio a que bajaba Liam rápidamente, Ophelia sonrió, estaba feliz de verlo entrar. Dejó las fotografías sobre la mesa y caminó hasta la sala, cuando Liam entró y dejó sus maletas levantó su mirada y la vio de pie frente a él, caminó hasta ella rodeándola entre sus brazos. 

    —Estaba tan preocupado ¿estás bien? ¿Lo estás? —interrogó separándose para poder mirarla. 

    —Quédate tranquilo, estoy bien, estoy bien. 

    —Te extrañé. 

    —Pero, ¿cómo lo hiciste para arreglar todo? 

    —Dejé a Martin a cargo de todo, él arreglará lo que falta. Tú eres mi mayor preocupación, mi prioridad, ¿estás bien? —volvió a preguntar, tomando su rostro entre sus manos. 

    —Lo estoy, lo estoy —aseveró besándolo en los labios, feliz de sentirse la prioridad de otra persona —tengo una importante noticia que darte. 

    —Bien, dime —dijo sentándose junto a ella en la sala. 

    —Hice unos exámenes en el hospital, varios que el médico me solicitó, y encontró algo importante en ellos. 

    —Dios mío ¿qué sucedió, Ophelia? —se puso de pie pasando sus manos por la cabeza en además de preocupación —dime que sucede, dijiste que todo estaba bien. 

    —Sí, tranquilo, todo sigue igual no ha avanzado, pero, me hicieron unos exámenes ginecológicos y el médico dijo que se había equivocado, que el cáncer había afectado el resultado de los primeros exámenes, pero que está perfecto, por eso equivocó en la cuenta de todo, tengo solo dos meses de embarazo. 

    —¿Cómo? ¿Ah? —Balbuceaba sin entender—. ¿Qué quieres decirme? 

    —Que el hijo que espero, es tu hijo. 

    —Claro que es mi hijo, yo te dije Ophelia que nada importaba, que no me importaba si estabas ya embarazada cuando… 

    —Tú me embarazaste, es nuestro hijo, es tu hijo —relató interrumpiéndolo. 

    —¿Qué? Es verdad lo que dices. 

    —Sí, el médico lo confirmó, es tu hijo y mi hijo. 

    —Esto hace todo aún mejor de lo que ya estaba, es mi hijo, seré un padre en todo el sentido de la palabra. 

    —Sí, Ahora sí seremos tres —comento Ophelia sonriendo. 

    —Siempre hemos sido tres —rebatió él, con un beso en sus labios. 

     

    





   



 Tú No, Por Favor 

     

     El tiempo fue pasando, la relación entre Liam y Ophelia a cada momento se volvía más intensa, siempre estaba atento a sus necesidades, a lo que quería. Todos en su mundo laboral se dieron cuenta del cambio en él y ese cambio era Ophelia. 

     Estaba completamente enamorado y solo deseaba que ella lo sintiera de la misma manera. Todo marchaba perfecto su vientre ya sobresalía, a pesar de tener seis meses, su vientre era muy pequeño. El cáncer no le permitía subir mucho de peso, por eso debía extremar sus cuidados y la alimentación de lo que se ocupaba personalmente Liam, consiguiendo todas las frutas, hierbas y verduras que la ayudaran a aumentar sus defensas. 

     Se acercaba el cumpleaños de Ophelia, Liam preparaba una gran celebración, todos los amigos invitados, incluso fue hasta New York por su regalo.  

     Esa mañana Ophelia estaba el hospital en New York, por sus exámenes de rutina, debía controlarse dos veces al mes con un oncólogo especial, de esa ciudad. En esta ocasión fue sola, siempre iba con Liam, quien por trabajo ese día no podía, también tenía trabajo que resolver en la ciudad, además quería comprarle el presente de cumpleaños, cuando no podía ir, iba Lupe o Rose, sin embargo, no quiso importunar a nadie, subió al auto que Liam dispuso para ella con chofer.  

     Como su embarazo era de riesgo no podía viajar en avión, el chofer la ayudaba y acompañaba cada vez que él no podía.  

    —¿La espero en el estacionamiento o desea que entre con usted? 

    —No, quédate aquí tranquilo John, estarás más cómodo, puede que demore. 

    —Sí, señora. 

     El médico la hizo pasar a una salita de ecografía, revisó su embarazo y todo indicaba que iba muy bien, el desarrollo del feto era normal, llegó el momento de la pregunta. 

    —Dime Ophelia, ¿deseas saber que sexo es tu bebe? 

     El médico preguntó dándole una gran sonrisa. Ella le dio una mirada de duda, no estaba segura, pero luego aceptó. Después de mover un poco el ultrasonido por su diminuto vientre el médico exclamó. 

    —Ahí estás, bribonzuelo —Ophelia sonrió. 

    —Es un niño, lo es —se dijo. 

     Su médico lo corroboró, estaba feliz, esta era una noticia que le fascinaría a Liam y que lo sacaría de su preocupación, ya que andaba intranquilo y además molesto porque no podían localizar a Frank para que firmase el divorcio. A Ophelia no le complicaba la situación, pero para Liam era imperativo que ella se desligara de toda relación con Frank. 

     Liam entró en la joyería Tiffanys, buscando algo perfecto para Ophelia, él podía darle todos los lujos que deseara, gastar en un anillo no era problema, solo debía escoger el perfecto para ella, sin embargo, no encontraba nada, solo compró una linda gargantilla de oro y esmeralda. Cuando pasó por una renombrada tienda de antigüedades, encontró un anillo de oro y diamantes, pertenecientes a una duquesa británica con una tormentosa historia de amor, algo que le encantaría escuchar a Ophelia, cuando el pusiese ese anillo en su dedo. Después de comprar lo necesario subió a la limusina para regresar a casa con Ophelia.  

     Ophelia salía de la sala con su examen, los resultados de todos los otros y más vitaminas, lucía bien, así se sentía, caminó pensando en llamar a Liam para contarle lo del bebé, sin embargo, prefirió esperar que llegase para darle la noticia, si es que él quería recibirla. Caminaba de forma descuidada cuando se dio un fuerte choque con otra persona que cruzaba el pasillo. 

    —Disculpe, lo siento —se disculpó la voz masculina con la que tropezó.  

     Al levantar la mirada en el suelo vio que se trataba de Frank. El rápidamente la ayudó a ponerse de pie. 

    —¡Ophelia! —exclamó Frank con voz ahogada —Ophelia. 

    —Frank, hola, yo debo ir… adiós…— titubeó nerviosa. 

    —¿Qué haces en maternidad? —preguntó muy impresionado de verla, su rostro decía que verla lo había choqueado profundamente. 

    —¿Estás enfermo? ¿Qué haces en el hospital? —preguntó de vuelta para desviar el tema. 

    —Natalie, está embarazada y tiene complicaciones, es por eso que estoy aquí, ella estaba por negocios aquí y se sintió mal y fue traída hasta acá. 

    —Claro, espero que todo salga bien, permiso. 

    —Ophelia —dijo tomándola desde la mano, ese simple contacto hizo que el cuerpo de Ophelia se llenara de temor, verlo era un gran golpe —yo… 

    —No digas algo de lo que puedas arrepentirte, no lo digas, —cubrió su vientre con su chaqueta y su bolso caminando para salir de ese lugar. 

     Frank había regresado solo hace una semana y estaba viviendo en New york, el día que regresó fue hasta la casa de su madre en Vermont, pero todo fue caos, Estella le pidió explicaciones por lo que sucedido, se había enterado por Ophelia que todo había terminado, cuando la llamó para invitarla a una cena familiar, ella no podía creerlo, Frank no tuvo la consideración de contarle a su propia madre lo que había ocurrido, y cuando preguntó qué sucedió con ellos, Frank subió a su auto y se fue a New York, a ocupar el departamento de Roger, que seguía en Baltimore.  

     Se quedó en medio del pasillo viendo como Ophelia se perdía por el pasillo del hospital. Cuando entró en la habitación de Natalie, estaba pálido, ella estaba sola en ese momento. 

    —¿Qué te sucedió? ¿Viste un fantasma? —consultó ella burlándose —o es preocupación por tu hermanita. 

    —Acabo de tropezar con Ophelia, en el pasillo aquí. 

    —¿En maternidad? ¿Qué hacía Ophelia en maternidad? 

    —No lo sé, —seguía impactado por todo. 

    —Quizás una de sus amigas tuvo hijo otra vez, y es por eso que está aquí, vamos tranquilo, que impresión te llevaste. 

     Se quedó con ella hasta que los demás llegaron estaba aún un poco impresionado de verla, a pesar de lucir muy pálida estaba hermosa, había cortado su cabello, estaba hermosa, su corazón saltó todo el momento que se encontró con ella. 

     Cuando Ophelia llegó por la tarde hasta su casa, estaba desesperada, le costaba respirar, verlo había sido una gran impresión, sentía dolor en su pecho, sacó su teléfono y vio tres llamadas de Liam de seguro se había preocupado.  

    —Liam… si… estoy en casa…— habló al teléfono. 

    —Voy en camino, cariño. 

    —Bien, te espero —respondió cortando rápidamente. 

     Fue hasta la habitación y entrando en su closet sacó una caja que tenía escondida, dentro de esta, guardaba los recuerdos de los que no se podía desligar. Su anillo de bodas, fotos de su luna de miel, un Cd con la grabación de su boda, fotos de ambos, en diferentes ocasiones, una camiseta que dejó cuando se fue, arrodillada en el suelo lloró con desesperación. Ahora se sentía muy mal, confundida, casi perdida.  

     Guardó todo lo más rápido que pudo, limpió su rostro, pero no podía ocultar lo que sentía. Sintió la puerta, Liam gritó. 

    —Estoy en casa —la empleada recibió su chaqueta y bolso, el regalo de Ophelia lo llevaba con él. 

    —¿Cómo te fue? ¿Todo bien con los exámenes? 

    —Sí, todo ok. 

    —Estabas llorando, ¿Qué sucedió? 

    —Nada, son las hormonas por el embarazo. 

    —¿Te sientes bien? —consultó tomándola con sus manos desde su rostro. 

    —Sí, estoy bien ¿quieres saber que será…? ¿Cuál es su sexo? 

    —¿Del bebé?... ¿ya podemos saber? 

    —Sí, podemos. 

    —Yo no sé si quiero saberlo, ¿tú estás bien? Te noto algo diferente, ¿sucedió algo? 

    —Nada, no sucedió nada ¿y bien quieres saber o no? 

    —Presumo, que tú ya sabes que es. 

    —Sí, lo sé. 

    —Bien, dime, quiero saberlo. 

    —Es un niño, serás padre de un niño. 

    —Ophelia, me haces un hombre muy feliz, esto es maravilloso. 

     Al día siguiente, Natalie no sabía si contarle todo lo que había descubierto a Frank, una amiga suya es enfermera en el hospital y por ella se enteró de todo lo que sucedía con el estado de salud de Ophelia. 

    —¿Por qué me miras con esa cara? —preguntó Frank a su hermana que ya estaba en pie cuando llegó, esperando por su esposo que fuera por ella para ir a casa. 

    —Sé porque Ophelia estaba aquí, alguien de confianza me contó todo. 

    —¿Qué sucede? ¡Dime, Nat! —pidió acercándose a su lado. 

    —Ophelia está embarazada, tiene un poco más de seis meses. 

    —¿Embarazada? ¿Eso es verdad? —pero yo la vi, no se veía su vientre… seguro ese informante tuyo está mal. 

    —No lo está, es una amiga que es enfermera aquí… lo otro es que… tiene… sucede que Ophelia no está bien, porque ella… 

     Sus palabras se cortaban, sabía que lo que tenía que decir no era algo que a su hermano le agradaría escuchar, a pesar de todo el tiempo distanciados, Frank, aun amaba a Ophelia. 

    —¿Qué?... ¡Dime! —exigió gritándole ya estaba muy preocupado.  

    —¡Ey, qué sucede hombre! —se acercó interviniendo Rupert esposo de Nat que entraba en ese momento acompañado de Mat y su madre. 

    —Nada Rupert, todo bien, solo hablo con mi hermano. 

    —Dime, qué más, por favor. 

    —Ella tiene cáncer linfático, no han podido tratarla porque lo descubrieron junto con el embarazo y el tratamiento podía dañar al bebé, es por eso que no está bien, solo esperan que el bebé crezca un poco más para sacarlo y hacerle un trasplante de células madres, y esperar que todo salga bien. 

    —Mierda… Maldición… Esto no puede estar sucediendo. 

    —¿Qué problema te haces tú? La dejaste, o no es así…ella ya no es nada tuyo—. Nat escupió esas palabras en su rostro con mucha rabia. 

    —Pero, si está embarazada, es mi problema. 

     Dejó el hospital rápidamente, tomó su camaro y se fue en dirección a Baltimore, debía hablar con ella, necesitaba saber que sucedía.  Durante todo el trayecto no podía dejar de sentirse un miserable por todo, la había dejado sin dar la cara, escapando, ahora, ella estaba embarazada y enferma. Además de sola.  

     Cuando logró llegar hasta Baltimore y golpeó en la puerta de la casa que en vivió con Ophelia se dio cuenta de que todo había cambiado, ella no vivía ahí, se había mudado, pensó que quizás en casa de su padre, pero al llamar le dijeron que no vivía en esa casa, que ella vivía en otro lugar, dijo que llamaba del hospital y necesitaba enviar unos documentos, y la empleada dio su nueva dirección, un barrio muy elegante en Baltimore. 

     Al detener su auto, fuera de la casa, no podía creer que ella viviese ahí sola. Vio un auto fuera estacionado, un auto modelo Lincoln color rojo de último modelo, bajando de su auto, fue hasta la puerta, le atendió una mujer, ahora estaba más confundido, dijo que era un viejo amigo de Ophelia que necesitaba hablar con ella, la mujer lo hizo pasar y esperar, mientras iba por ella.  

     Cuando entró en la sala, Ophelia botó lo que traía en la mano, Frank vio su pequeño vientre, sí estaba embarazada. Respiró aliviado de verla, caminó hasta ella y la abrazó, con cuidado no quería aplastar su vientre, tomó su rostro entre sus manos y la besó con gran pasión, primero ella se dejó besar, sus besos siempre le parecieron los mejores del mundo. Luego se separó abruptamente de él. Lo miró sin entender que era lo que sucedía ni que hacía en su casa. 

    —¿Qué haces? ¿cómo vienes a mi casa y haces esto? 

    —O, lo lamento yo fui un imbécil, lo sé, yo te amo, nunca he podido dejar de amarte, nunca ni por un segundo pude… yo… solo quiero que… ¿Por qué enviaste los papeles de divorcio si tendremos un hijo? 

    —Dios mío. 

     Exclamó Ophelia llevando sus manos a su boca, estaba desesperada y no pudo evitar llorar, últimamente lo hacía todo el tiempo —vete de aquí… ahora. 

    —O… vamos a salir adelante, vamos a luchar contra esto que está pasando, no dejaremos que nos derrote. 

    —Frank, no existe ya más un nosotros, eso se terminó el día que tú me dejaste, cuando escapaste de mi por la noche, sin decir nada solo dejando un maldito papel, en ese momento, el nosotros dejo de existir, tú lo destruiste. 

    —No, por favor… yo… 

    —Además, nunca estarías aquí, tú no vives para nada más que para tu maldito ejército… ahora vete. 

    —O… yo… 

    —No es tu hijo —sentenció con esas duras palabras el final de todo.  

    —¿Cómo dices? —interrogó mirándola fijamente. 

    —No es tu hijo, este hijo que espero no es tuyo, solo pensaste que lo era, pero no es así, ahora vete. 

    —No, lo dices para castigarme, dejarme afuera de todo, pero no lo haré, no más. 

    —No miento, vete. 

     Tomándola otra vez con sus manos la besó, apasionadamente, sin dejar espacio para una nueva negación, sin espacio para escapar, solo la besaba por todo el tiempo que no lo hizo. Apoyando su frente en la de ella repetía sin cesar «perdóname, te amo, te amo». 

    —Frank, estoy viviendo aquí, con Liam, el hijo que espero es de Liam —aseveró en voz baja sin separarse de su lado. 

    —¿Qué? Mientes… tú no podrías. 

    —Sí, pude, así como tu pudiste abandonarme, yo pude entregarme a un hombre que me tendió su mano, me brindó todo su amor, y me recogió cuando estaba sola y desesperada, ¡puede! 

    —¡No!... Tú no pudiste. 

    —Tú pudiste desprenderte de mí fácilmente como si nunca hubiese sido nada para ti, tú lo hiciste, después que te fuiste…yo… el hijo es de Liam. 

    —No, Ophelia —comentó con sus ojos inundados en lágrimas —tú no pudiste… no tú. 

    —Sí, sí pude, quise morir cuando me dejaste y lo único que lo impidió fue él, con su atención, con su dedicación, su amor, Liam me salvó y ahora me protege, me cuida y me brinda todo lo que tú nunca me diste, compañía, tiempo, exclusividad, prioridad, porque para ti solo fui un cuarto o quinto lugar en tu lista de prioridades, no fui nada. 

    —Estás equivocada… yo… 

    —Vete, ahora, Liam va a llegar y no quiero que te vea aquí. 

    —Ya llegué, ya lo vi —comentó Liam desde la puerta —es muy tarde ¿Qué haces tú en mi casa? 

    —Liam, por favor… no sucede nada. 

    —Ophelia, no te involucres en esto —comentó dándole una mirada conciliadora— ¿Qué haces en mi casa maldito, acosando a mi mujer? —interrogó acercándose hasta él.  

    —¿Tu mujer? Ophelia es mi esposa, no lo olvides. 

    —¡Basta los dos! Frank, por favor, vete —repetía sin cesar, sin embargo, ninguno de los dos parecía escuchar lo que la ponía aún más nerviosa. 

    —Tú la abandonaste, sin importarte nada, ella está conmigo ella me eligió, tú ya no cabes más en su vida, vete de mi casa si no quieres que te saque a patadas. 

    —¿Crees que te tengo miedo? Tú no eres nadie, O tú vienes conmigo, ahora —exigió avanzando para tomar a Ophelia de la mano, no obstante, en ese instante Liam reaccionó. 

     Se fue sobre el golpeándolo ferozmente con su puño, golpe que inmediatamente fue devuelto por Frank, armándose una batalla horrible, sangrienta y violenta, ambos no dejaban de golpearse de forma brutal, Ophelia pedía ayuda, les pedía que se dejaran todo, pero ninguno reaccionaba a nada. 

     Cada golpe recibido era devuelto por el otro. Ophelia comenzó a sentirse mal, poco a poco fue doblándose de dolor hasta que cayó al suelo, la empleada había entrado acompañada del chofer que intervino en un momento que ambos se habían separado y les pidió que se calmaran. Los dos evidentemente muy dañados por los golpes del otro.  

    —Señores, basta… ¿qué es lo que hacen…? —interrogó afirmando a Liam que iba a golpear otra vez a Frank —señor Gallagher, la señora Ophelia no está bien. 

     No fue más escuchar eso los dos y calmaron todo, al mirarla ella estaba en el suelo doblada de dolor, Liam se acercó hasta ella desesperado. 

    —No, no, no, no, Cariño… ¿dime qué sucede? ¿Estás bien? 

    —Liam… duele… me duele —comentó mirando sus manos llenas de sangre.  

    —¡Qué es esto! ¡Qué sucede! —preguntaba sin entender…desesperado al verla con sangre en sus manos. 

    —Es mi bebe, ayúdame, por favor, Liam —pidió sollozando de manera desesperada. 

    —John, el auto, nos vamos al hospital —pidió mirando a su chofer que salió rápidamente a preparar todo. 

    —O… ¿Qué puedo hacer? —interrogó desesperado Frank. Pero solo recibió una mirada de odio de Liam que tomando a Ophelia en sus brazos se disponía a salir de casa. 

    —No me abandones —pidió Ophelia, lo que Frank interpretó que se refería a él. Y fue tras ellos en su auto. 

     Se sentó con ella en brazos en la parte trasera del auto, limpiaba su rostro de las lágrimas que no podía evitar derramar a ver a Ophelia en ese estado, sentía que la perdía y no podía pensar en ello, solo culpaba a Frank de todo lo que estaba sucediendo y estaba claro que sí, le sucedía algo a Ophelia, el sería el absoluto culpable. 

     Al llegar al hospital pidió ayuda, rápidamente unos enfermeros lo asistieron subiendo a Ophelia a una camilla, él fue con ellos, estaba desesperado, el médico de Ophelia apareció, la llevó hasta la sala de cuidados intensivos. Cerraron la puerta y no podía ver nada, estaba desesperado, el pasillo se le hizo inmenso, apoyando su espalada en la pared se deslizo hasta el suelo, llevó sus manos a su rostro estaba desesperado, si le sucedía algo a Ophelia era su fin, ver su propia ropa manchada de su sangre, fue algo que lo destrozó aún más. Vio que apareció por el pasillo Frank rápidamente, quiso ir y seguir golpeándolo. 

     El médico apareció para hablar con Liam, al verlo pensó que habían sufrido un accidente, pero también se acercó Frank y lucía igual que él. 

    —¿Qué fue lo que sucedió Liam? ¿Tuvieron un accidente? —intervino apareciendo el médico de Ophelia. 

    —No, ¿cómo está Ophelia? —preguntó muy nervioso—. ¿Qué sucede doctor? 

    —Vamos a tener que operarla Liam, ha perdido mucha sangre y los latidos del bebé disminuyen considerablemente, es algo muy delicado, quiero que lo sepas. 

    —No, no… el bebé… él puede… dice que… 

    —Liam el embarazo de Ophelia siempre ha sido complicado, por la condición que ella presenta, ahora que sucedió esto lo complica más, debo preparar todo, permiso. Y pasen a enfermería los dos, lucen como si un camión los hubiese atropellado. 

     Liam estaba desesperado, tomando a Frank de la ropa lo empujó contra la pared. 

    —Si le sucede algo a Ophelia o a mi hijo, tú lo pagarás. 

     Frank se liberó de sus manos y caminó de ahí, tenía que pensar, habían sucedido muchas cosas, ahora estaba más confundido que antes. Solo estaba desesperado y no quería que Ophelia muriese, no podría vivir con eso en su cabeza. Solo repetía una y otra vez «Tú no, por favor, Tú no, por favor». 

   



 Todo Estará Bien 

     

     Todos habían llegado al hospital, en la sala de espera, Liam caminaba de un lado a otro como un león enjaulado, estaba desesperado y su rostro así lo mostraba, el padre de Ophelia no podía ni pensar con claridad, estaba completamente destruido, solo había silencio en esa sala. 

     Frank estaba lejos, no obstante, igualmente desesperado, no sabía qué hacer, no podía acercarse a ella, todos estaban ahí y él ya no era bienvenido en ese lugar. Luego de un momento se acercó hasta ellos, necesitaba saber que sucedía con Ophelia, moría de la preocupación. 

    —¿Qué haces tú aquí? —interrogó su padre muy molesto. 

    —Ella es mi esposa, tengo todo el derecho de estar aquí. 

    —No tienes derecho alguno, no lo tienes —aseveró Liam, parándose frente a él.  

    —¡Basta los dos! —intervino Rose llamando la atención de todos—. Ya suficiente hicieron los dos, golpeándose como unos animales, tu Frank perdiste tu derecho al abandonar a mi amiga, la dejaste sola, no te importó nada, solo lo hiciste, ahora ella tiene armada una vida nueva, es feliz con Liam, déjala ser feliz, por favor, yo te mantendré informado de todo, lo prometo, sin embargo, no hagas más problemas aquí. 

    —Rose, Rose, por favor, necesito saber —pidió tomando a Rose desde los hombros —Yo no puedo estar así. 

    —Estuviste más de seis meses sin saber de ella, no te importó, no puedes decir ahora que te importa. 

    —¡Vete!... Vete ahora. —insistió Liam. 

     Ambos habían sido atendidos por enfermeros que limpiaron sus heridas y pusieron puntos en sus cortes cerca de los ojos. Frank a pesar de todo lo dicho por Rose, no se movió de la sala de espera, solo se sentó en otro sitio, esperando que el médico diera noticas. 

     Todos estaban preocupados, todos temían lo peor, la enfermedad que atacaba a Ophelia la hacía más vulnerable y todo podía ocurrir, Frank escuchó a Rose y Lupe hablar del trasplante de células madres, era lo que venía ahora, además de que no recibió tratamiento con quimioterapia durante un tiempo, su cuerpo no estaba tan maltratado, sin embargo, si el linfoma había alcanzado un rango mayor, solo tenían que esperar que todo resultase bien.  Ahora sentía mucho más miedo que antes.  

     Cuando el médico apareció, su expresión no era favorable, todos se pusieron de pie acercándose a él. 

    —Intentamos todo lo posible, esto fue una ardua tarea pero lamento decir que el bebé no sobrevivió, al extraerlo del vientre ya no respiraba, aunque hicimos todo lo posible por salvarlo no fue posible, lo siento mucho Liam —todos tenían una expresión de horror en sus rostros—. Ahora, logramos sacar la células madres del cordón y prepararemos a Ophelia para el trasplante, esto es algo complicado ya que el estado de salud de ella decayó enormemente, después de todo esto, y según los últimos exámenes el linfoma avanzó más. 

    —¿Cuáles son sus posibilidades doctor? —preguntó Liam manteniendo la calma, —¿qué sucederá con mi mujer ahora? 

    —Hacemos todo lo posible, debes entender que ella está en desventaja por qué no recibió tratamiento por su estado de gravidez, es muy posible que necesitemos más células madres ya que lo del cordón umbilical es muy poco, con todo lo sucedido se perdió un poco, sé que ustedes todos hicieron la prueba de compatibilidad y todos dieron negativo, tendremos que buscar en un banco de dadores, es algo muy costoso. 

    —No me importa el costo, eso no es un impedimento para mí, lo que sea necesario, lo que sea para salvarla. 

    —Según la información de Ophelia pediremos las compatibilidades. 

    —Yo haré la prueba de compatibilidad —aseveró Frank interrumpiendo. 

    —Tú no te acercarás a mi mujer —lo empujó Liam con gran rabia. 

    —No es el momento de esto, es su vida, la que está en juego, nada perdemos si yo hago la prueba, —comentó Frank mirándole fijamente—, ese banco de células madres son de personas que no tiene nada que ver con ella y uno podría ser compatible, también puedo serlo, así que lo haré. 

    —Bien, lo pasaremos a una sala para tomar la muestra y ver la compatibilidad, ahora debo regresar, tenemos mucho que hacer. 

    —¿Cuándo puedo verla? 

    —Por ahora, es imposible Liam, te avisaré… lo prometo. 

     Unos enfermeros vinieron por Frank, debían tomarle una muestra para ver la compatibilidad, caminó con ellos hasta una salita. El oncólogo a cargo de Ophelia entró para hablar con él. 

    —Tengo entendido que tú eres el esposo legal de Ophelia. 

    —Soy su esposo, aun lo soy. 

    —Bien, nosotros hemos tratado todo este tiempo con Liam que es su esposo aquí, solo son formalidades, es por lo mismo, el hospital se rige por formalidades, no nosotros, yo le informaré primero directo a él todo lo que suceda con su mujer, está claro eso, no quiero problemas en mi hospital —dijo apuntándole el rostro—, está bien. 

    —Sí, está bien. 

    —Pero el hospital pide tu firma para todo lo que tengamos que hacer con ella, después de que yo hable con él, te diré a ti, ya que eres legalmente su esposo y estas participando de todo. 

    —Gracias, si yo no hubiese estado, ¿qué hace el hospital? 

    —Hablar con un familiar, en este caso su padre. 

    —Bien que le harán, ahora, a ella. 

    —Este procedimiento parte contigo, es una intervención que dura al menos unos noventa minutos, tenemos que punzar en los huesos de tu pelvis con unas agujas especiales, desde ahí extraemos las células de tu médula ósea. 

    —Bien… haga lo que tenga que hacer.  

    —En cuanto tengamos el resultado del examen si es compatible te llevamos a pabellón y luego comenzamos con ella.  

     Mientras Frank se preparaba para el procedimiento, su teléfono sonó, vio que su madre lo llamaba, seguro que ya Nat le había contado todo. Ella estaba muy preocupada, cuando le contó lo que pensaba hacer estaba muy emocionada, sin embargo, también muy asustada por todo lo sucedería, al terminar de hablar empacó una maleta y se fue hasta New York no dejaría a su hijo pasar todo esto solo. Fue hasta el aeropuerto acompañada de Mat. 

     Todo esperaban en la sala la respuesta a la compatibilidad, habían pasado ya unas horas y nada sabían de los resultados, además, Liam no podía pasar para ver a Ophelia, sentía una horrible presión en su pecho. 

     Frank esperaba en una sala especial los resultados la puerta se abrió y vio a su madre y hermano entrar junto al médico. Que traía el resultado. 

    —Increíblemente eres compatible, puedes donar, si lo aceptas comenzaremos con la preparación de todo para el procedimiento. 

    —¿Lo soy? —preguntó llevando sus manos al rostro—. Si doctor, por favor, haga todo lo que sea necesario. 

    —Bien, muchas gracias, iré con la familia para avisarles. 

    —Doctor, ¿puedo verla? Por favor. 

    —Enseguida te llevo ¿ok? Espera un momento. 

     Estella se abrazó a su hijo, lo veía sonreír, estaba muy preocupada, aunque Frank se mostró todo el tiempo muy tranquilo, solo había algo en su mente y eso era salvar la vida de Ophelia.  

     Liam paseaba de un lado a otro por la sala de espera hasta que el médico apareció y venía sonriendo así que las noticia era buena. 

    —Él es compatible, accedió a dar la médula, ahora mismo lo están preparando para el procedimiento. 

    —¿Frank es compatible? —cuestionó Lupe sin poder creerlo—. Dios mío, esto es... 

    —Comenzaremos con todo, en un momento vengo por ti Liam para que puedas estar con Ophelia. 

    —Gracias —respondió Liam sentándose para asimilar todo lo que el médico decía. 

    —Ahora todo saldrá bien, Liam con esto mi Ophelia vivirá y podrán continuar con su vida. 

    —Claro… sí. 

     Frank entró en una sala donde estaba Ophelia tuvo que cubrirse completamente, usar mascarilla incluso, ella debía evitar cualquier contagio, estaba con sus defensas muy bajas y estaba expuesta a todo, sería traslada a una habitación aislada del resto de los pacientes, debían extremar los cuidados con ella hasta que las células madres se recuperen por completo. Todo eso tardaba entre cuarenta y sesenta días, donde se debían extremar los cuidados de higiene y sobre todo de alimentación. No podía estar con personas enfermas.  

     Ella estaba muy pálida, conectada a oxígeno y muchas intravenosas conectadas en su brazo. Se acercó hasta ella, sentándose en una silla a su lado, tomó su mano. Verla así sobre la cama le produjo un gran dolor en su pecho, lágrimas caían por sus mejillas, besó sus manos sentirla lo reconfortó, no podía hablar producto del llanto.  

     No quería perderla, sabía que todo lo anterior era su culpa, pero ya nada le importaba, nada de lo que sucedió con anterioridad tenía importancia. Solo lo importante ahora era su recuperación y de eso se preocuparía el mismo, aunque tuviese que luchar contra todos. Limpió su rostro de las lágrimas y la besó en frente. Diciéndole con suavidad en su oído «Todo estará bien» 

    





   



 Solo Debemos Esperar 

     

     

     La intervención de Frank fue exitosa, estuvo en reposo un día producto del dolor que provocan las punciones en los huesos, el médico le dejó un medicamento para controlar el dolor, además debía estar en observaciones durante un tiempo ya que algunos donadores presentaban infecciones después de la punción, es por eso que debían estar atentos. 

     Cuando el procedimiento con Ophelia terminó, el médico fue hasta donde esperaban todos, su padre, Joel y Liam no salían de ahí, Lupe y Rose debían ausentarse ya que ambas tenías hijos que atender, no obstante, al solucionar todo regresaban al hospital. 

    —Bien, todo está hecho ahora, solo debemos esperar, las células madres fueron inseridas en ella, ahora estas células se van a la médula ósea y comienzan a multiplicarse y a sanar, esperemos que todo salga bien, y que ella tenga las fuerzas para recuperarse rápidamente, todo este proceso es largo, al menos deberá estar bajo estricto cuidado unos cuarenta días, donde solo podrán verla personas sanas, sin ninguna enfermedad, con ropa esterilizada y mascarilla. Hasta que veamos una mejoría alentadora. 

     Liam respiró aliviado, estaba destrozado todos estos días así lo tenían mal, lucía cansado, pálido y muy agotado, Joel le pidió que durmiera, comiese algo y que luego regresara, se turnarían para estar en el hospital, tendrían que hacerlo, todo tenían trabajos que cuidar, aunque fuesen los dueños, debían hacerse cargo de todo.  

     Cuando Liam entró en la casa, fue hasta su habitación, sobre la cama un sweater de Ophelia con su olor, lo estrechó a su pecho, recostándose sobre la cama, cayendo en un profundo sueño, donde pudo descansar y estar junto a ella, sintiéndola cerca, lo que le dio todas las fuerzas que necesitaba para seguir. 

     El gran estado físico y de salud que Frank tenía le ayudó para recuperar luego todo el proceso que pasó, fue hasta la habitación de Ophelia, solo podía mirarla por la ventana ella dormía profundamente, estaba sedada, al menos por un tiempo, la cirugía de la cesárea podría provocarle dolor y deseaban que estuviese tranquila, además debían decirle lo de su hijo. 

    —Luce muy pálida aun —comentó cuando su madre se colocó junto a él. 

    —Pronto se recuperará, ya lo verás, es una mujer fuerte, lo ha demostrado. 

    —Le pedí al médico un examen de ADN, del bebé, yo no puedo creer que ese hijo sea de Liam, seguro que ella lo hizo creer eso, para no hacerlo sufrir. 

    —No tenía la necesidad de hacerlo hijo, Lupe me contó que el antes de saber que el hijo era suyo lo había aceptado sin importar quién era el padre, solo por amor a ella. 

    —¿Crees que él la ama más de lo que yo la amo? 

    —Creo que son diferentes formas de amor, tú eres más frío, más metódico y es por tu formación, ves las cosas diferentes.  

    —¿Ella necesita un hombre como él, entonces? ¿Qué le de todo lo que quiere? 

    —Aun así, no eres capaz de sacrificar lo que eres por ella. 

    —Mamá, haría todo por ella. 

    —Pero no lo hiciste antes, solo te fuiste. 

    —Estaba inmensamente herido, humillado, había sido engañado… yo… 

    —Ella te ama, yo creo que te ha amado durante todo este tiempo, sin embargo, también creo que lo ama a él. 

    —No sé qué sucederá ahora, yo solo quiero verla bien, riendo, adoro su risa, verla discutir conmigo, adoraba nuestras discusiones, porque después terminábamos en la cama y cada vez era mucho mejor, ella me hizo sentir como ninguna otra mujer lo hizo antes. 

    —Es porque es la mujer para ti hijo, entonces lucha por ella, pero tienes que entregar todo de ti, Ophelia es de esas mujeres que da todo, es muy pasional, pero también necesita que le den todo. 

    —Entonces, solo debemos esperar que todo salga bien. 

    —Sí, hijo. 

    





   



 Estoy Aquí… Por Ti 

     

     

     Liam tenía la difícil tarea de hablar con Ophelia, los médicos no habían dicho nada, los dos médicos a cargo junto a él estaban en la habitación para darle la noticia. Lentamente abrió los ojos, se sentía fatigada, estaba cansada, lucía muy pálida y muy ojerosa. 

    —Cariño, estoy aquí —dijo tomando su mano. 

    —Liam…Liam yo… lamento. 

    —No, no, vamos, tranquila, por favor amor, tenemos que hablar contigo. 

    —¿Qué sucedió?... ¿Pudiste ver al bebé? 

    —Ophelia —interrumpió el médico—, tu estado combinado con el avance del cáncer, fueron desastrosos en el resultado, hicimos todo lo posible por salvar a tu bebé. 

    —¡No! ¿Liam?... ¿Eso es verdad? —preguntó con voz ahogada en llanto, mirándolo. 

    —Cariño, los doctores trataron mucho, pero nuestro bebé era muy pequeño y débil —tomó su mano y la besó a través de la mascarilla. 

    —Ophelia, hicimos el trasplante de células madre, pero no fue suficiente. 

    —Quiere decir que aparte de perder a mi hijo, pierdo la oportunidad de recuperarme. 

    —No, no la perdiste, encontramos un donador, que fue compatible, solo esperamos los resultados, este será un proceso lento, pero todo saldrá bien —los médicos se despidieron de ella para dejarlos solos un momento. 

    —Lamento mucho lo que sucedió con el bebé —dijo Liam mirándola— sin embargo, podemos intentarlo nuevamente cuando mejores, y ya no correrás peligro. 

     Pasaron una hora juntos, luego una enfermera le pidió que la dejase descansar, debía recuperar fuerzas, poco a poco ella sería nuevamente como lo fue antes de que todo esto la atacara. Frank seguía en el hospital evitando a Liam no quería encontrarse con él, solo deseaba poder verla y tocarla, saber que estaba bien. 

     Los días pasaban lentos, sin embargo, Frank sabía esperar. Solo se ausentó unos días que utilizó para presentar su renuncia en a los Navy Seals, explicó a sus superiores lo que sucedía con su mujer, ninguno lo quería perder, era el mejor en cuanto a operaciones existía y dejar de contar con él era una gran pérdida para el grupo. Le dieron el tiempo que necesitara y cuando todo se recuperara la oportunidad de tomar un grupo en la base para entrenar no tendría que ir lejos nunca más. 

     Cuando regresó, vio a través del vidrio de la habitación a Ophelia que dormía profundamente, ya habían pasado dos semanas desde el procedimiento. Su mejoría estaba siendo notable, sus células se multiplicaban bien y la enfermedad retrocedía. 

     El médico vio que la observaba, se acercó hasta el poniéndose a su lado. 

    —Puedes pasar a verla, solo te pones la ropa esterilizada y puedes —él sonrió mirándolo. 

    —No sé si será bueno que me vea, la discusión que tuvimos y la pelea con Liam la trajo a esto, yo no puedo —el médico palmoteó su hombro. 

    —Haz la prueba, Liam tuvo que viajar a Paris, no volverá hasta dentro de unos días, lleva dos días fuera, su séquito, la cuida, no obstante, fueron a comer algo. —guiñó un ojo en complicidad y se retiró, antes le entregó el resultado del examen de ADN, al abrirlo, la respuesta lo hizo sentir aún más destrozado. 

     Solo lo pensó un poco y fue por todo lo que necesitaba para poder verla, era lago que necesitaba y se arriesgaría a todo. 

     Ella dormía cuando entró, así que sentándose a su lado tomó una de sus manos y las acarició. Como había anhelado ese contacto, la deseaba, la necesitaba en su vida. Estaba muy arrepentido de lo que sucedió, nunca se perdonaría todo lo que hizo. Ophelia abrió sus ojos lentamente. 

    —Hola O ¿cómo te sientes? —le habló dándole una linda sonrisa. 

    —Por favor, no armes otra pelea, ya mucho tuve con la anterior. 

    —Lo siento, lo siento mucho, no quise que esto sucediera, yo solo estaba loco, no podía… yo —sus ojos se llenaron de lágrimas tratando de no derramarlas—, lo lamento tanto…sé que no merezco nada de tu parte, pero… era nuestro hijo… lo sé. 

    —Tú me dejaste, sin una palabra, solo te fuiste de madrugada… ¿Pretendías que te diera un hijo después de todo? ¿Liam no lo sabe, verdad? 

    —No, y no le dirás nada, él ha hecho de todo por mí, me ha acompañado, me dio todo lo… 

    —Yo estoy aquí, ahora. 

    —Tú no haces nada más que escapar de mí, no soy nada para ti, yo no necesito ser la última opción de un hombre, y para Liam soy la primera. 

    —Estaba cegado por los celos, tú me engañaste con él, tú lo hiciste ¿qué esperabas que hiciera? 

    —Vete, por favor, vete. 

    —Te amo, yo te amo y no quiero estar lejos de ti, pero tampoco te voy a obligar a volver conmigo si no es lo que deseas, si te enamoraste de verdad de Liam yo solo espero que seas en verdad feliz con él. 

    —Frank, por favor —dijo derramando sus lágrimas.  

    —Pero si aún me amas, voy a luchar por ti… voy a hacerlo. 

    —Eres un grandísimo idiota, ¿lo sabías? —comentó sonriendo entre lágrimas. 

    —Sí, lo sé, soy el idiota que te ama —tomó su mano y la llevó a sus labios, luego la besó en la frente, para luego dejar la habitación.  

     No podía seguir ahí, si se quedaba un segundo más, no permitiría que nadie más entrara, ella le pertenecía, es su mujer. 

     Durante dos días, se turnaban para entrar a verla estaban todos muy felices con la mejoría que presentaba, aunque tenía días bueno y malos, cuando le administraban la droga para ayudar a erradicar la enfermedad se sentía muy mal, Frank estuvo eso días con ella, el viaje de Liam se complicó y tuvo que estar más tiempo. Se quedaba a su lado la ayudaba en todo e intentaba hacer todo lo desagradable del resultado un poco mejor. 

    —Pareces un doctor —dijo con voz suave Ophelia cuando vio entrar a Frank a la habitación. 

    —Sí, podemos jugar a eso cuando salgas de aquí. 

    —Wow que buen panorama me espera —comentó con una sonrisa muy delicada. 

    —Aún recuerdo un día que llegué y me esperabas con ese disfraz erótico de colegiala, lucías maravillosa —aseveró con expresión de añoranza.  

    —Lo recuerdo —comentó con tristeza. 

    —Hoy llega Liam, lo dijo el médico, al parecer tuvo problemas en el viaje. 

    —Si hablé con él, me llama todos los días, está muy preocupado y se siente culpable por no estar aquí. 

    —Ahora que él llega, ya no nos veremos tanto, pero me alegro mucho de que estés mejor. 

    —¿Regresas a tu base? 

    —No ya no regresaré más, estoy aquí por ti. 

     Cuando Frank dejó la habitación, fue observado por Liam que había presenciado toda la complicidad que ellos dos tenían, la vio reír, la vio feliz, y eso lo atormentaba. 

    





   



 Solo Quiero Que Seas Feliz 

     

     

     Ya llevaba cuarenta días en el hospital, ahora era trasladada a una habitación fuera de cuidados intensivos, podría recibir más visitas y sin tanta restricción, debía poco a poco integrarse al mundo. 

     Liam pasaba las tardes con ella, durante el día la llamaba por teléfono y después se instalaba a su lado y no se movía de ese lugar, solo deseaba poder llevarla a casa, continuar con su vida. 

    —Tendremos que hacer una fiesta cuando regreses, te perdiste la fiesta de tu cumpleaños. 

    —¿Celebraron sin mí? —cuestionó bromeando. 

    —Haremos la fiesta que mereces cuando salgas de aquí. 

    —No necesito una fiesta, solo tranquilidad. 

    —No me permitieron traer tu regalo antes, así que lo traje ahora. 

    —¿Verdad? 

    —Sí —le entregó una caja cuadrada que abrió rápidamente dejando ante ella una hermosa gargantilla de oro y esmeralda.  

    —Dios mío, Liam, no debiste, tú no debiste hacer esto. 

    —Sí, tú eres eso para mí, algo que no debí, pero lo tengo. 

    —Gracias… es hermoso. 

    —Solo deseo poder llevarte pronto a casa, no sabes cómo te extraño —comentó tratando de besarla con deseo, pero ella se retiró un poco.  

    —Puede entrar alguien, Liam —miró hacia la puerta. 

    —¿Quién puede entrar? El que entre sabe que estamos juntos y que te extraño mucho. 

    —Yo… —parecía nerviosa. 

    —¿Ya no deseas estar junto a mí? 

    —No digas eso —respondió acariciándolo en el rostro y besándolo. 

    —El médico te realizará unos exámenes para definir cuándo puedes ya salir de aquí. 

    —Qué bien, ya no deseo estar atrapada aquí, esto ha sido horrible. 

    —Todo este tiempo sin ti ha sido como una eternidad. 

    —Liam solo me has dado luz en toda mi oscuridad, gracias por seguir junto a mí. 

    —No pienso en otra cosa. 

     Días después, recibió la visita de Nat y Estella, ambas estaban muy felices de verla bien, todo había sido superado al parecer, los primeros días fueron horribles, verla así solo les dio miedo, pensaron que no lo lograría. 

     Frank, estaba en Virginia Beach, organizando todo para ser un instructor de Navy Seals, algo que lo catapultaba a otro rango y además le dejaba tiempo para vivir cerca de Ophelia, algo que anhelaba más que nada. 

    —Tu barriga es hermosa ¿cuánto tiempo tienes? —le habló a Nat, que después no poder tener hijos, simplemente quedó encinta y estaba radiantemente feliz. 

    —Ya son siete meses, es una niña. 

    —Luces maravillosa, me alegro mucho —dijo mirándola con gran cariño. 

    —Frank vino, pero había mucha gente, y tuvo que irse, no quiso crear problemas. 

    —¿Estuvo aquí? ¿Cuándo? 

    —Hace unos días, ahora está en Virginia Beach. 

    —¿Saldrá otra vez? ¿Fuera? —preguntó algo desilusionada. 

    —No, ahora es un instructor, ya no saldrá más, ahora está a salvo.  

    —Tú lo salvaste de partir otra vez y él te salvó a ti, todo perfecto. 

    —¿Me salvó? —preguntó sin entender. 

    —Con la donación de médula… él… te… ¿no lo sabías? ¿Por qué no lo sabes? 

    —¿Por qué nadie me lo dijo?... él no me lo dijo y estuvo conmigo. 

    —Seguro que no quiso interferir o que te sintieras incómoda. 

    —Estella yo no sabía, solo dijeron que era del banco de donadores. 

     Cuando más tarde su padre pasó a verla, le confirmó todo lo que Estella y Natalie habían dicho, Frank pidió que no le informaran que él había sido el donador, todos estaban muy agradecidos de Frank, incluso Liam se lo agradeció personalmente, su padre estaba preocupado por lo que sucedería ahora. 

     Hablaron largamente y por lo que pudo oír de su hija, no estaba clara en sus sentimientos, y era un difícil camino el que debía tomar, si seguir con Liam o regresar con Frank. Sabía que estaba acongojada por eso, no quería dañar a Liam, sin embargo, tampoco quería que su hija estuviese en una relación sin amor solo por compromiso.  

     Cada día que estaba junto a Liam se sentía segura, amada, protegida, sin embargo, no podía dejar de pensar en Frank y eso la destruía, no quería elegir, era algo muy difícil para ella. 

    —Luces muy bien hoy —aseveró Liam entrando con unas lindas flores. 

    —Me siento mejor… mi conteo de glóbulos rojos está casi perfecto. 

    —Pero falta aún, debes estar al cien por ciento. 

    —Lo estaré, lo prometo. 

     Se sentó en la cama con ella, la rodeó con sus fuertes brazos sintiendo todo ese calor que su cuerpo delicado emanaba, estaba feliz de poder tenerla. Pasaban el máximo tiempo posible, él no quería despegarse de su lado. Sentía que poco tiempo les quedaba juntos, no por su enfermedad sino por decisión. 

     Una mañana salía del baño de su habitación, había tomado una ducha, le habían sacado la noche anterior los catéteres donde le inyectaban el medicamento, ahora ya no los necesitaba vía intravenosa. Se sentía libre sin tanta manguera conectada a su cuerpo.  

     Cuando salía con solo su delicado pijama de satín que le había traído de regalo Rose, se quedó inmóvil a ver Frank dentro de la habitación, él tampoco pudo moverse, hace mucho que no la veía así, y eso lo impactó. Lucía como una persona normal, para nada enferma, además de muy hermosa. Ambos se quedaron mirando un minuto hasta que fue ella quien dio el paso, se acercó hasta él abrazándolo con fuerza. Él no podía reaccionar y luego la rodeó con sus brazos también, respirando su aroma delicado, como había extrañado tenerla entre sus brazos, sentirla cerca, esto era como todo un sueño. 

    —Gracias, Frank, muchas gracias por lo que hiciste por mí, nunca voy a poder agradecerte todo esto. 

    —¿Quién te lo contó? Se suponía que no debías saber. 

    —¿Por qué?... ¿Por qué no debía? Esto fue algo maravilloso. 

    —No quería que te acercaras a mí por gratitud. 

    —No lo hago por eso, esta es una perfecta excusa para poder abrazarte —aseveró mirándolo seriamente —gracias. 

    —O, me da mucho gusto verte bien, yo solo deseaba que… 

    —Frank —ambos se miraban directo a los labios, ambos deseaban enormemente besarse—. No puedo, yo no puedo hacer esto…yo… 

    —Te amo, te amo mucho y… yo soy tu esposo, como crees que es para mí verte junto a ese tipo, no es muy lindo, no es una imagen que me agrade. 

    —Todo cambió mucho, ya no es lo mismo —comentó Ophelia bajando la mirada. 

    —Yo… solo sé que te amo y que te necesito cada día, a cada instante, ya no puedo estar así, no más. 

     Acarició su rostro y le brindó el beso más apasionado y necesitado, beso que había extrañado con locura todo este tiempo. Como había extrañado sus besos, su boca, su lengua, su sabor, todo en ella le parecía maravilloso, poder sentirla otra vez era lo mejor, Ophelia lo rodeó con sus brazos, entregándose a ese delicioso beso, caminó con ella y la sentó sobre la cama, con sus anhelantes manos le acarició las piernas, subiendo a sus caderas, el respiró profundo, casi ahogado. 

    —Es mejor que te vayas, Liam puede llegar y no quiero problemas. 

    —Soy tu esposo, tengo todo el derecho de estar aquí. 

    —Hace más de siete meses que me dejaste, ¿qué derechos tienes?... Me dejaste. 

    —Y tú me engañaste con el mismo desgraciado que estás ahora.  

    —Vete Frank, es lo mejor vete. 

    —O, yo solo. 

    —¡Vete! —exigió sintiendo un gran malestar general que la hizo desmayarse. 

     Frank gritó por ayuda al ver que no reaccionaba y que su pulso bajaba, casi no respiraba, estaba desesperado, las enfermeras y el médico entraron rápidamente pidiéndole que dejase la habitación, rápidamente Liam fue contactado y llamado como estaba dicho en su ficha clínica. Frank envuelto en temor de que algo le sucediera por su culpa quedó inmóvil, sin poder reaccionar fuera del pasillo. 

     Cuando Liam recibió el llamado, dejó su oficina corriendo, subió al auto y no sabe cómo demoró tan poco en llegar, corrió por los pasillos hasta que entró en la habitación, ella dormía producto de un sedante. La acarició en la mejilla mientras el médico le informaba que había sucedido. Al escuchar que tuvo una descompensación y que había estado acompañada, supo que sucedió, dejó la habitación y buscó a Frank, en cuanto lo vio le dio de golpes de puño, pero Frank se los devolvió todos, nuevamente los guardias tuvieron que separarlos, o si no se hubiesen matado. 

    —Ella regresará conmigo, soy su esposo debes entenderlo tenemos algo que tú con todo tu maldito dinero nunca podrás comprar, tú tiempo esta contado con ella. 

    —Tú no sabes nada, recuerda que la dejaste, te deshiciste de ella, sin importarte nada, ya no tienes cabida en su vida lo mejor es que te vayas ahora, tienes prohibido entrar en su habitación. 

    —Tú no eres nada, ni nadie para prohibirme ver a mi mujer 

    —El médico lo ordenará y tú no podrás entrar… no más… si le haces daño o la perjudicas otra vez, nadie me detendrá, nadie. 

     Rápidamente se devolvió hasta la habitación, Ophelia dormía profundamente, el médico recomendó restringir las visitas y desde ese momento Frank no podía entrar, debían proteger su salud y una discusión con él, le afectaba mucho. 

     Cuando abrió los ojos, vio que Liam estaba recostado a su lado durmiendo. Sintió paz en ese momento, le agradó sentirlo junto a ella. Ella se acomodó para mirarlo y el despertó rápidamente. 

    —¿Estás bien?... —preguntó con mucha preocupación 

    —Sí, yo hablaba con Frank… y… ¡estás golpeado! ¿qué sucedió? 

    —Lo sé, yo también hablé con él. 

    —¿Esto sucederá cada vez que lo veas? Se golpearán como animales. 

    —Esto fue su culpa, él provocó esto en ti, no quiero que nada te suceda, no puedo permitir que él te haga este daño. 

    —Liam, por favor… 

    —Hablaremos de esto después, ahora solo quiero que descanses, yo estoy aquí contigo. 

    —Lo siento, Liam, de verdad lo siento. 

    —Ophelia, yo solo quiero que seas feliz, aunque esto no sea a mi lado. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Ahora no… lo veremos después. 

    





   



 Tú Debes Decidir 

     

     

     Pasó dos semanas más en el hospital, luego fue dada de alta con muchas restricciones y cuidados, bajo una estricta dieta alimentaria y controles semanales. Su padre preparó una gran recepción para ella en casa, estaba feliz de recuperar a su hija, todos los amigos estaban ahí, pero el rostro que deseaba ver no estaba en ningún lugar.  

     Trató de permanecer lo más posible en la celebración, sin embargo, no pudo, su corazón estaba apretado, solo deseaba poder ver a Frank, las chicas la miraban sabían que sucedía en la cabeza de su amiga y realmente lo lamentaban por Liam, porque era un gran hombre.  

     Ophelia dejó la celebración para ir hasta el jardín, se sentó sobre el césped y luego se recostó sobre este, respirando profundo, sintió pasos y vio que eran sus dos inseparables compañeras de vida, las dos se recostaron junto a ella. 

    —¿Qué haces aquí afuera? La fiesta es dentro. 

    —Solo quería un poco de paz, nada más… creo que he pasado tanto tiempo en ese hospital que me acostumbre al silencio. 

    —Tu rostro de decepción a medía que veías personas aquí era muy notorio. 

    —¿De verdad?... Creo que no puedo... 

    —Es muy difícil decidir ¿no? —comentó con ironía Rose—, no te entiendo, Liam es un hombre muy pero muy guapo, si tan solo vieras como todas las mujeres que están dentro lo miran y se acercan a él, es un hombre que no encuentras todos los días, que está como bobo por ti, ¿y tú? —sus palabras estaban cargadas de ironía, necesitaban hacerla reaccionar. 

    —Por otro lado, está Frank ¿no? que también es muy guapo, tiene ese aire de héroe de acción, pero, que nunca te brindó lo que tu necesitabas, que nunca hizo lo que dijo que haría por ti, hasta que te vio al borde de la muerte, solo en ese momento se dio cuenta de que tú eras la mujer que él necesita y que no puede ya vivir lejos de ti ¿no? duro golpe —relató Lupe. 

    —¿Qué intentan decirme las dos? —interrogó sentándose para mirarlas. 

    —Que tomes una decisión, una decisión desde tu corazón, lo que te haga feliz —comentó Rose. 

    —Liam te ama, eso lo vemos todos, este tiempo que estuviste en el hospital no se movía de ahí, solo lo hizo cuando había problemas que solo él debía resolver en su trabajo, el pobre estaba destruido con todo lo que te sucedía, estaba desesperado. Pero lo único que tenía en mente era recuperarte, que dejaras ese hospital, sana. Sin importar con quien lo hicieras, solo quería que estuvieses bien, un amor puro, para nada egoísta. Un amor de verdad. —al terminar de hablar Lupe la miró con frialdad. 

    —Frank… solo quería recuperarte, solo deseaba llevarte de ese lugar, su propósito era que lo perdonaras y que dejaras a Liam para regresar junto a él, dejó al fin su trabajo para ser instructor en la base y no salir más a misiones peligrosas, por ti, solo después de todo esto —habló rose. 

    —Yo no sé qué hacer, de verdad, no lo sé, es posible, será posible amar a dos personas a la vez, los dos tienen todo lo que me gusta, pero por separado, yo… no sé.  

    —Entonces, busca lo que te ayude a decidir, pero no juegues con ninguno de los dos, porque esos dos hombres te aman, uno de manera más egoísta posesiva que es muy sexy y romántico, y el otro solo quiere que seas feliz, te ama tanto que solo le importa que seas feliz —continuó Rose. 

    —Creo que debería dejarlos y seguir sola, para vivir —respondió seriamente Ophelia. 

    —Si eso es lo que deseas hazlo, pero piénsalo bien, somos tus amigas y solo queremos que vivas feliz, mira ninguna de historia de amor es de felices para siempre, eso no existe, las historias de amor de verdad tienen peleas, desilusión, necesidades, ninguna es perfecta, la perfección no es buena al menos, no para siempre —Rose hablaba desde la razón y el corazón eso era bueno para Ophelia que estaba muy confundida. 

    —Quizás lo que deberías hacer —intervino Lupe mirándola con picardía—, es acostarte con los dos. 

    —¡¿Qué?! —exclamaron ambas con expresión de asombro y de risa. 

    —Sí, mi tía Jacinta dijo que no había nada mejor para decidir con quién vivir, es probar como es el hombre en la cama, si te satisface, si hace lo que te gusta, si ambos se complementan, si te hace sentir cosas que nunca antes sentiste con otro. 

    —Tiene razón —dijo con gran picardía Ophelia —además ahora estoy muy necesitada estuve tres meses fuera de las pistas. 

    —O… no te vuelvas una mujerzuela —intervino con mucha gracia Rose—. Además tú ya te has requeteacostado con los dos… ¿de qué sirve eso ahora? 

    —Eso no es difícil para nuestra amiga, Rose, O siempre ha sido una mujerzuela —rio Lupe— hazlo amiga, los dos son hombres apuestos, los dos son hombres que te aman, descubre cual es el que te hace sentir estrellas, fuegos artificiales, el máximo placer, ese… ese será el hombre, porque estás confundía con respecto al corazón, yo creo que si puedes amar a dos, porque son dos muy distintos en lo personal, es por eso que debes tomar la decisión tú… y solo tú… aunque al decidir perderás a uno y lo sentirás también, es parte de crecer mi querida O. 

    —Sí, mi querida Ophelia, tú debes decidir —terminó Rose. 

     

     

    





   



 Una Difícil Decisión 

     

     

    Ophelia estaba en su habitación, en casa de su padre, la fiesta aún continuaba. Miraba sus cosas, las cosas que tenía de cuando solo era una niña, la foto de su madre. Como la extrañaba, aunque siempre fue una influencia equivocada, solo estaba atrapada en su falta de decisión, no quería terminar como ella, con una bala en su cabeza, sabía que ninguno de los dos haría algo así, pero, no sabía que más hacer, era un difícil decisión que tomar, ambos eran lo que más quería, porque no solo estar con los dos, pero su madre vivió así y como terminó, no podía hacerlo algo así, sostenía la foto de su madre acariciándola, en la foto estaban las dos sentadas en el jardín de la casa tenía al menos unos diez años apoyada en el pecho de su madre, ambas sonreían, era un lindo recuerdo. 

    —Tenías una sonrisa feliz en esta foto —intervino Liam.  

    —Mi madre llenaba mi mundo, pero me mintió mucho. 

    —Quizás solo para protegerte, de lo que realmente sucedía. 

    —¿Joel te contó? —preguntó girando para mirarlo. 

    —Sí, me contó, hemos sido amigos desde que ambos estábamos en la universidad. 

    —¿Ya te aburría con mis historias? 

    —De principio solo me parecías una chiquilla mal criada y caprichosa enojada con el mundo, que se desquitaba con papá por su pobre vida, sin embargo, luego todo fue cambiando y te conocí mejor en aquella fiesta ¡Dios! Cuando te vi sentada mirando a tus amigos bailar, te veías hermosa, tu sonrisa, tu cabello suelto caía por tus hombros, eras como una visión. 

    —Ya no te parecía una muchachita caprichosa —dijo mirándolo fijamente.  

    —No, ahora me parecías una mujer hermosa de la cual no puedo separarme. 

    —Una que solo te trajo muchos problemas… ¿no? 

    —No, hermosa, para nada, no has sido un problema, desde que estamos juntos todo ha sido mejor —acarició su rostro con suavidad para luego besarla. 

    —Siento que aun huelo a hospital, no puedo quitarme ese olor. 

    —Hueles a perfume, ese delicioso que usas. 

    —Voy a quedarme aquí hoy ¿no te molesta? 

    —¿Quieres quedarte? ¿Por qué? ¿Te sientes mal? 

    —No, solo quiero, yo… 

    —Bien, no te preocupes, ¿nos vemos mañana? 

    —Sí, mañana —respondió bajando la mirada. 

     Todos habían dejado ya la casa, estaba sentada en la sala bebiendo el jugo de vitaminas que debía consumir a diario, su hermano se sentó junto a ella, acariciándola en la pierna, se quedaban con ella esa noche, para cuidarle, todos estaban preocupados era su primera noche fuera del hospital.  

    —¿Por qué te quedaste aquí? Pensé que te irías con Liam y que él se quedaría contigo. 

    —No, yo preferí quedarme, necesito pensar que voy a hacer. 

    —¿Cómo pensar? ¿Pensar si vas a regresar a tu vida con Liam?... ¿Eso? 

    —Sí… yo… 

    —Pero, vivías con él antes de que todo esto sucediera, ¿Qué tienes que pensar? 

    —Yo necesito saber qué voy…  

    —O… Liam estuvo todos estos tres meses en ese hospital esperando por ti, no descansaba, solo se ausentaba cuando era extremadamente necesario, él te ama. 

    —Yo lo amo también, Joel… sin embargo… 

    —Pero que, ese estúpido de Frank apareció ofreciéndote lo que no puede darte y tú le creíste ¿Es eso? Ese hombre te dejó… ese hombre te golpeó lo recuerdas. 

    —Porque lo engañé con Liam, estaba furioso porque lo engañé con Liam, fue un momento de debilidad, yo no debí, no obstante…  

    —No me digas que ahora eres de esas mujeres que se culpan porque sus hombres las golpean, esa no eres tú, además de todo eso, te dejó sin decir nada, te dejó y desapareció por seis meses. 

    —Yo… este tiempo en el hospital estuve con Frank, él me visitaba todos los días, me ama, el me dio la vida…otra vez. 

    —Sí ¿y sabes quién pagó todo lo que te llevó a eso? ¿Sabes quién fue el único que pagó todo lo que te mantuvo todo este tiempo? Fue Liam, él se encargó de todo, no dejó que papá pagara nada, porque tu vivías con él, tú eras su responsabilidad, ¿y tú qué haces?, ¿cómo le pagas?, viéndote a escondidas con ese imbécil. 

    —Joel yo… no… 

    —¿Qué harás? Vivirás con Liam y luego visitarás a Frank, harás lo que mamá hacía, en eso te quieres convertir, ella hacía eso también, vivía con papá jugaba con sus sentimientos y luego iba donde ese otro hombre y lo engañaba con sus historias ¿Eso es lo que quieres? Te libraste del cáncer, sin embargo, quieres terminar con una bala en tu cabeza como ella, ¡dime! ¡Eso quieres para tu vida! Ser como mamá que jugaba con los sentimientos de todos, incluso con los tuyos llenando tú cabeza de basura. 

    —Joel —su mentón tiritaba por el llanto contenido.  

    —Basta de ser egoísta Ophelia, es suficiente, dejaste a papá, dejaste a Liam, engañaste a Frank ¿qué quieres para ti? ¿Qué harás de tu vida?, mira en lo que te convertiste, pensé que serías mejor que mamá y resultaste peor. 

     Joel dijo estas palabras muy molesto y decepcionado, fue hasta la habitación donde lo esperaba Lupe, ella lo abrazó y pidió calma, Ophelia estaba muy confusa y todo se le presentaba difícil, sin embargo, debía tratar de entender por todo lo que había pasado. 

     Su padre se acercó hasta ella después de que Joel se fue de su lado, mirándola con gran cariño. 

    —Soy un desastre para todos —expresó ella. 

     Su padre trató de hablarle, no obstante, Ophelia salió de casa tomando el auto de su hermano, aunque su padre la llamó para que no se fuera, ella no se detuvo. A los gritos llegaron todos. 

    —¿Qué fue lo que sucedió papa?  

    —¿Qué fue lo que le dijiste a tu hermana que salió corriendo desde aquí? —interrogó mirando a su hijo con mucha furia. 

    —La verdad, solo eso, déjala papá ya la has protegido y ayudado mucho. 

    —Tu hermana está enferma, si algo le sucede Joel. 

    —Nada le sucederá, al menos nada que ella misma se busque. 

    —Tiene que tomar una difícil decisión, déjela señor Fisher, ella estará bien —aseveró Lupe. 

    





   



 Más Equivocaciones 

     

     Condujo el vehículo sin saber dónde ir, dio vueltas por la ciudad, su mente no se aclaraba, no lograba decidir qué quería para su vida, no sabe cómo llegó hasta el parque de Armistead, no andaba gente a esa hora, caminó por el lugar, no podía dejar de pensar en todo lo que Joel había dicho, no lograba dejar de sentirse culpable de todo lo que le sucedía, no merecía nada de lo que se le daba, la segunda oportunidad, nada podía ser como lo había querido antes. 

    —¿Qué haces aquí sola a esta hora? —consultó una voz detrás de ella. No había sentido los pasos lo que le provocó un gran susto. 

    —¡Mierda! ¡Frank!... quieres matarme de un susto. 

    —¿Qué haces a estas horas sola?... ¡Dime! —interrogó con una mirada de gran molestia. 

    —¿Me seguías? ¿Todo este tiempo? 

    —Sí, estaba fuera de la casa de tu padre y te vi en el auto de Joel, ¿por qué andas a gran velocidad y te detienes en este lugar? ¿Buscas que algo te pase? 

    —¿Me seguías? 

    —Sí, no voy a dejarte, lo dije, tú eres mi mujer, mi esposa y nos pertenecemos, ya fue suficiente todo este tiempo. 

    —Te amo…Frank… te amo… pero todo esto es tan.  

    —O —dijo acariciando su rostro con suavidad—, estás aquí… ¿me amas? 

    —Claro que te amo, nunca he dejado de hacerlo, solo estaba sola y confundida…yo… 

    —Vámonos lejos de aquí, vámonos, tengo una casa hermosa para ti en Virginia, llegaré a casa todos los días, será como un trabajo normal quizás deba ausentarme un par de días, pero, ¿no todos lo hacen a veces?, yo te amo, voy a cuidarte, lo prometo, nada de lo que sucedió importa, solo que tú y yo estemos juntos. 

    —Esto es… yo…  

     La interrumpió antes de que se arrepintiera de todo besándola con gran pasión, estrechándola a su cuerpo, sintiéndola, ¡como la había extrañado todo este tiempo! No podía separarse de ella, a cada instante el beso se volvía más y más intenso, hasta que él dijo «vámonos de aquí» ella subió a su auto y lo siguió hasta que se detuvo en un motel a la salida de Baltimore.  

     Rápidamente entraron en la habitación, donde ninguno de los dos podías dejar de besarse y acariciarse, caminó con ella sin soltarla de sus brazos como temiendo que se desapareciera de su lado. 

     Cayeron sobre la cama, el pasó su brazo por debajo de ella para subirla y acomodarle la cabeza sobre la almohada, se detuvo un momento para mirarla a los ojos. 

    —Dios, como te amo… no me dejes, por favor, ven conmigo. 

     Ella asintió con su cabeza y lo besó, los besos a cada instante se volvían más intenso, más profundos, hasta que, él, con gran maestría y rapidez le quitó el vestido que llevaba, quedando solo con su ropa interior. Besó sus pechos, su vientre, bajó por sus piernas de rodillas en la cama la miró y quitó sus delicados y sensuales sandalias, volvió con sus manos por sus piernas hasta perderse entre ellas, sacando los gemidos más maravillosos de la boca de Ophelia. 

     Se quitó su pantalón y su camiseta quedando desnudo frente a ella, tomándola de los brazos la acomodó sobre él, necesitaba imperiosamente tenerla cerca, ella lo miró a los ojos sonriendo con gran complacencia, lo besó, Frank poco a poco se sumergió dentro de su sexo ardiente y húmedo, ella arqueó su cuerpo, Frank saboreó sus pechos lamiéndolos, succionándolos, ella movía sus caderas en un sensual galope, la sujetó de la cintura ayudándola a moverse, ambos gemían desesperados, el éxtasis que sus cuerpos provocaban se volvía a ratos incontrolable, hasta que ambos cayeron rendidos sobre la cama envueltos en una aurora de placer magnífica y gratificante. 

    —Te amo —confesó Frank con voz profunda —eres lo único que necesito para seguir —Ophelia se acomodó sobre su pecho sonriendo. 

    —¿Estás bien…? —preguntó—. No… Sucede nada —preguntó reaccionando a que había sido dado de alta solo esa mañana. 

    —Estoy bien… tranquilo —respondió acomodándose sobre ella ahora. 

     Con su rodilla abrió sus piernas para darse paso otra vez, el deseo era incontrolable y estaban juntos para saciarse de sus cuerpos, nada podía ahora separarlos, nunca. 

     Por la madrugada cuando abrió los ojos, Frank dormía profundamente, Ophelia escribió una nota que solo decía. 

    «Debo solucionar algo» 

     De manera muy sigilosa se vistió y salió de esa habitación, subió al auto y fue hasta casa de su padre, todos desayunaban cuando entró, se acercó a la mesa y entregando las llaves a Joel. 

    —Lo siento —comentó. 

    Luego fue hasta su habitación, estaba confundida aún más que antes. Se metió en la ducha solo quería despejar su cabeza, se tomó su arsenal de medicamentos y vitaminas, sentándose sobre la cama se miró en el espejo que estaba en frente, solo se odiaba por ser como era. 

     No lograba enfocar, no lograba entender que quería para su vida. Solo pensó en que debía hablar con Liam, decirle que no podía seguir junto a él, que debía hacer algo con su vida. Se vistió y arregló, lucía demacrada y no quería preocuparlo. Fue hasta la casa, sin embargo, la empleada le dijo que se había ido más temprano, él no estaba, solo se quedó recostada sobre la cama y durmió largo rato. Hasta que sintió una caricia en su brazo.  

    —Laura me llamó para avisar que estabas aquí, no pude venir antes estaba atrapado en una reunión… ¿Cómo te sientes? 

    —Horrible, aunque no físicamente, sino mi cabeza no… 

    —No digas más, ven vamos tengo algo preparado para ti… vamos. 

    —¿Dónde?... —consultó levantándose de la cama. 

    —Abajo, algo que querías comer hace mucho y no has podido, el médico dijo que ya no hay restricciones en comida, no obstante, no puedes dejar los batidos vitamínicos. 

    —¿En serio? —preguntó sonriendo al entender que él había comprado para ella algo muy simple pero que significaba mucho. 

     Bajó junto a él, sobre la mesa del comer una gran selección de sushi, de los más variados, algo que adoraba, sonrió mirándolo. 

    —Vamos, comamos —comentó sonriendo con alegría. 

    —Pero, no te gusta —aseveró mirándolo con extrañeza, él sentando junto a ella a la mesa sonrió. 

    —Bien, ahora voy a probarlos, traje mucho y de los más variados. 

     Durante más de dos horas, conversaron, rieron, comieron y pasaron la tarde más maravillosa que había vivido en mucho tiempo. Porque siempre sucede que nos quedamos con el tipo que nos daña, el tipo que nos provoca dolor, aunque, también nos da toda esa satisfacción, porque no podemos vivir una vida plena y tranquila, era lo que se repetía una y otra vez mientras conversaba con Liam de todo. 

     Luego de comer, Liam puso música suave, tomándola de la mano la condujo al medio de la sala, donde la estrechó a su cuerpo para bailar al suave ritmo de la música. Como adoraba sentir su aroma otra vez, su cuerpo junto a suyo, apoyó su mentón sobre su cabeza cerrando sus ojos, solo deseaba que este momento no terminase nunca. 

     Ophelia sentía su pecho oprimido, no era capaz de hacer lo que tenía pensado hacer, al estar así, entre sus brazos perdió el horizonte de lo que deseaba hacer, lentamente levantó su cabeza para poder mirarlo a los ojos, él lucía radiante, sus ojos brillaban.  

     Levantándola desde el mentón con dos de sus dedos, llevó sus labios a la boca de Ophelia, besándola con suavidad, para luego ir intensificando cada beso, cada caricia, sus respiraciones se aceleraban, sus besos se hacían cada vez más apasionados, más necesitados. Levantándola en sus brazos subió con ella hasta la habitación. Donde la bajó junto a la cama, acarició su rostro, la miraba como si fuese la primera vez que lo hacía. Sonrió complacido de verla ahí junto a él. 

     Con suavidad le quitó la ropa que ella llevaba, mirándola fijamente, se quitó la propia, con sus manos recorrió desde el delicado cuello de Ophelia bajando por los hombros, recorriendo sus pechos, siguiendo la curva de su cintura, acomodándolas sobre sus caderas, levantándola la tiro sobre la cama, para colocarse sobre ella acariciando sus pierna, su vientre, y luego tomar de manera apasionada sus labios, saborear su boca, su lengua, sus respiraciones agitadas llenaban todo el lugar, sus corazón latían rápidamente, el separó con sus rodillas las piernas de Ophelia para abrirse paso entre ellas, y llevar dentro su miembro potente, erecto, fuerte que solo clamaba por ese contacto, por sentir el calor y la humedad del interior de su cuerpo, ese cuerpo que solo le proporcionaban los placeres más maravillosos que había sentido antes con cualquier otra mujer, es por eso que sabía que la amaba, porque su cuerpo enloquecía en el contacto con ella, porque su cuerpo vibraba con solo verla entrar en el mismo lugar que ocupaba él. 

     Ophelia se había vuelto lo más importante de su vida. Sus cuerpos se unieron en un sinfín de caricias, gestos, gemidos, el mirándola veía como sus pechos sueltos se entregaban a esa pasión. Levantando una de sus piernas para darse mayor profundidad en cada embestida, sentía que su cuerpo explotaría producto del deseo y la pasión. 

     Sus caderas empujaban y embestían con poder, hasta que ella girando tomó posición sobre él, moviendo sus caderas de manera provocativa y sensual,  llevó sus manos a los suaves pechos de la mujer que amaba, su suave piel era magnífica, Ophelia movía al ritmo del galope sus caderas sobre él, generando en ambos un placer que los llevaba al borde de la locura, llevando sus manos a sus provocativas caderas, la movió con más fuerza hasta que ambos se desplomaron en el maravilloso éxtasis de sus cuerpos, ambos respiraban con dificultad, sus corazones parecían desbocados, ella cayó sobre su fuerte pecho, sintiendo en el suyo el poder de sus latidos, sonrió feliz, estaba plena, satisfecha, pero aun con mucho miedo y confusión.  Liam retiró el cabello del rostro de Ophelia para poder mirarla, ella ocultó su preocupación con una dulce sonrisa, la besó para luego acomodarla junto a su cuerpo. 

    —Te extrañé tanto… no sabes como esperaba este momento. 

     Se quedó junto a él, toda la noche, entregándose a todos los deseos que el tuviese o necesitase. Ella estaba ahí para él, en ese momento. 

     Por la mañana al despertar, estaba sola en la cama, vio aparecer desde el baño a Liam, sin traje, solo con un pantalón. Se sentó en la cama junto a ella, besándola en los labios. 

    —Tengo un gran panorama para nosotros hoy. 

    —Liam… debemos hablar —sentenció sentándose en la cama. 

    —No, no digas eso, no suena para nada bien —aseveró suponiendo que era lo que ella tenía que decir. 

    —Liam… yo… —él se puso de pie y caminó por la habitación mientras Ophelia se levantó colocando en su cuerpo una camiseta de él. 

    —No me digas que te vas, no lo hagas —comentó pasando sus manos por su cara. 

    —Todo esto que ha sucedido… me… yo… necesito vivir mi vida… hacerme cargo de ella. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Toda mi vida, alguien más me ha protegido o ayudado, cuando niña mi madre, al crecer mis amigas, después Frank y tú, nunca he hecho nada por mí, nunca me he hecho cargo de mis acciones, debo hacerlo. 

    —Te irás con él y solo lo dices para que no me sienta más mal… ¿es eso? 

    —No, no es eso, mi cabeza está confusa, mucho y no quiero lastimar más a nadie, estoy contigo, pero no sé qué quiero de mi vida. 

    —Esto es confuso para mí, pasamos la noche haciendo el amor, toda la noche y ahora me dices eso. 

    —Cuando estoy contigo, siento que todo es perfecto, me siento amada, segura… pero luego aparece Frank y yo, mi cabeza da vueltas y no sé qué hacer. 

    —¿Lo amas? ¿Es eso? 

    —Yo no sé, es por eso que no puedo quedarme aquí contigo, ni con él, porque cuando estoy con él siento que te engaño y todo me hace sentir mal, y cuando estoy junto a ti, es lo mismo… no puedo. 

    —¿Qué va a hacer? 

    —Me iré… lejos. 

    —No puedes… tu tratamiento… no puedes. 

    —El médico dijo que estoy bien, y puedo continuar el tratamiento en otro lugar, puedo hacerlo. 

    —No te vayas —suplicó tomando sus manos entre las suyas. 

    —Necesito hacerlo, no es justo para ti, ni para mí, ni Frank.  

    —¿Qué harás?... ¿Dónde irás? 

    —No lo sé. 

    —¿Viniste a mí sabiendo que esto era una despedida?, ¿qué me dejarías? 

    —Sí, yo te pido por favor que no me odies. 

    —¿Odiarte? Yo te amo —comentó tomando su rostro entre sus manos para besarla con pasión. 

    —Déjame hacer esto, no puedo estar contigo, así como no puedo estar con él. Yo necesito vivir mi vida sola, nunca lo he hecho. 

    —Ophelia… no… 

    —Si pasa el tiempo y no regreso, no temas reanudar tu vida, no pienses en mí, si conoces una mujer que pueda darte lo que yo no puedo, vive tu vida, no voy a recriminar nada, no puedo, no detengas tu vida por mi causa, porque no lo valgo… para nada. 

    —No digas eso, yo no puedo estar con otra mujer, solo eres tú para mí. 

    —Dios mío, esto es más difícil de lo que pensé —aseveró sacando de un cajón el sobre con los papeles del divorcio. 

    —¿Qué harás con eso? 

    —Enviarlo otra vez a Frank, no quiero que ninguno de ustedes está atado a mí, no lo valgo… para nada. 

    —No te vayas, iré contigo donde lo digas, estaremos juntos. 

    —Yo no soy la mujer que tú crees, yo miento, yo traicionó, eso hago, el hijo que esperaba no era tuyo, te mentí para mentirme a mí y creer que podía seguir, pero no, mi hijo era de Frank y te mentí descaradamente porque necesitaba desesperadamente continuar mi vida, sin embargo, no podía continuar engañándote… es por eso que debo irme. 

    —¿Me mentiste todo este tiempo? —interrogó mirándola con mucha rabia. 

    —Lo hice… no merezco nada de ti… porque no soy nada. 

    —No voy a pedirte que te quedes si no es lo que quieres. No voy a rogarte que estés junto a mi si no es lo que deseas… yo voy a salir ahora, puedes llevarte tus cosas… puedes hacerlo… tranquila no te detendré. 

     Tomó sus zapatos y colocándose una camisa, dejó la habitación y luego la casa.  

     Ophelia lloró todo el tiempo que estuvo ahí sacando su ropa, dejó todo lo que él había comprado para ella, las joyas todo quedó dentro de una caja en la que escribió. 

    “Te amo, pero no sé si lo suficiente para ser solo tuya, mi corazón está completamente dividido y no puedo estar en una relación así, a medías, tú no mereces algo así, por favor, continúa y si encuentras a alguien para ti, no dudes en tomar la felicidad entre tus manos, por favor, no me odies, Ophelia” 

     Rápidamente llegó hasta la casa de su padre, él no estaba ahí, pidió un taxi y fue hasta la revista donde Clare después de hablar con ella, le consiguió un puesto de trabajo en Paris, ahora solo debía salir rápidamente de la ciudad antes de encontrarse con alguien. Ella guardaría muy bien su secreto, lo había prometido. 

     Sabía que todos la odiarían por hacer algo así, sin embargo, si hablaba con alguien, sabía que la detendrían y no quería algo así, debía estar sola, para poder comenzar otra vez. 

     Pidió un taxi y subió con sus maletas, ahora todo era nuevo. Todo debía comenzar desde cero. Junto al sobre con los papeles del divorcio dejó tres cartas, una para su padre, una para Frank y otra dirigida a Lupe y Rose. Sabía que ellas la entenderían, solo esperaba que su padre pudiese llevar bien todo lo que decidía. Pero no sería fácil, no deseaba cometer más equivocaciones. 

     Esperaba esta vez hacer lo correcto, estaba cansada de sus equivocaciones y con esto arrastrar a todos los demás. Solo deseaba de una vez por todas tomar las riendas de su vida como una persona adulta. Comenzar de cero. 

    





   



 Adiós 

     

     

     Cuando la empleada de la casa llamó al padre de Ophelia, él no podía creerlo, leyó la carta de despedida de su hija y sintió un gran dolor en su pecho que lo hizo caer en el hospital, Joel la buscó por todas partes, sin embargo, nadie sabía de ella, Liam estaba desesperado, solo pensó que se iría de su casa nunca de la vida de todos. 

     Rose tomó los papeles para Frank y los guardó con la carta, debían ubicarlo para saber qué hacer. Lupe fue hasta el gimnasio de Roger, seguro él podía encontrarlo y decirle a Ophelia lo de su padre, no obstante, al dar con Frank se dieron cuenta de que él, estaba tan choqueado como ellos con la información. Ella había desaparecido. Liam estaba desconcertado, no entendía que había sucedido, porque los dejaba a todos de esa manera. 

     Frank en su auto vio los papeles del divorcio firmados por ella y la nota que ella dejó para él. 

    “Frank, este es un adiós definitivo, lamento todo esto, pero es algo que tengo que hacer, por favor, firma los papeles y libéranos de todo esto que nos provoca dolor, No voy a pedirte que dejes lo que amas hacer por complacerme, espero que no sea tarde para ti, continúa tu vida y vívela como deseas. 

    Te amo, sin embargo, no puedo seguir en esto, Ophelia” 

     

     Frank busco a Ophelia en casa de su padre, no obstante, ahí se enteró que ella se había marchado y nadie sabía dónde, su padre estaba en el hospital producto de la noticia y sus amigas no sabían nada. Cuando vio que Liam también estaba en el hospital esperando, supo que la había perdido, ella se había marchado, no había elegido a ninguno por sobre el otro, solo se había alejado de todos. 

     Ophelia subía a su avión, sintiendo que era lo mejor que podía hacer, dejar todo atrás, no jugar con nadie, solo con su futuro, ahora no sabía que haría de su vida, aunque estaba claro que era lo mejor, tenía un trabajo esperando por ella, tenía una vida que iniciar, todo era muy borroso ahora, pero sabía que pronto tendría la claridad que necesitaba. 

     Había dejado mucho atrás, había perdido mucho, pero esto era algo que debía hacer, comenzar desde cero, no podía dar un paso atrás ahora, su avión despegó y ella cerró los ojos, el vacío era inmenso, sin embargo, era lo mejor. Debía comenzar otra vez, y un tiempo lejos era lo mejor para ella. Aunque Liam y Frank no descansarían hasta encontrarla y mirándola a los ojos preguntar qué sucedió. 

     Solo ella tenía la respuesta, aunque se las dio a ellos, no era lo que necesitan oír, no estaba claro. 

     Lupe y Rose sabían que Ophelia necesitaba alejarse de todo y de todos, había vivido toda su vida engañada en muchas cosas y no deseaba seguir haciéndolo, necesitaba descubrir que era el amor para ella, y quién era el amor para ella, no podía saberlo si continuaba entre dos amores toda la vida, debía escoger y ese punto era el más difícil, quizás lo mejor era dejar todo atrás y comenzar de cero, quizás era lo más sensato que podía hacer, iniciar desde el comienzo, sin dudas, sin errores, sin dolor, sin engaños, todo debía ser mejor así, aunque en su pecho se iba con mucho dolor, lo mejor era dejar todo atrás y esperar el curso de la vida, sabía que todo podía mejorar o empeorar, no obstante, era su decisión, era lo que tenía que hacer. 

     “Lupe y Rose, sé que solo ustedes entenderán porque hago esto, creo que estar con uno y luego con el otro no ayudó en nada a mi cabeza, creo que lo mejor es dejarlos, y continuar. Pasó mucho durante este tiempo, 

     Lupe, por favor, ayuda a Joel a cuidar de papá, él estará resentido y seguro que Joel me odiará, sin embargo, necesito hacer esto, díganle que me perdone, que lo amo con todo mi corazón y que lamento causarle otra vez tanto dolor, quizás debí estar al borde de la muerte para renacer, quizás es lo que debía suceder, 

     Cuando esté en un lugar definitivo díganle que me pondré en contacto con él, no obstante, solo y absolutamente si promete guardar el secreto, las adoro, ustedes fueron mi salvavidas, ustedes fueron mi única compañía por mucho tiempo y las adoro, vivan, disfruten y sean felices, la vida está compuesta por decisiones, espero que tomen las correctas, así es la vida, después de todo, la vida como la deseamos no es tal, sino como nos enseña, 

     Les dejé una caja con cosas, recuerdos muy importantes para mí, por favor, guárdenla, un día regresaré por ellos, aunque algunos van junto a mí, ahora enfrento el camino sola y es lo mejor…este no es un adiós, sino, un hasta pronto…Ophelia” 
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